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    Este es el primer libro de la serie, «Amor al aire», que consta de tres historias.


    
      
    


    Esta serie se desarrolla con los personajes de la emisora radial de música romántica más exitosa del país, Enámorate 182.5


    
      
    


    


    
      
    


    En esta ocasión te presentaré a Ethan y Zoe. Dos locutores con ideales muy distintos que se enredan en una historia de amor.


    
      
    


    


    
      
    


    Cansada(o) de leer novelas románticas en donde él es un hombre de éxito, rodeado de mujeres y que siempre lleva el control. Donde ella es una sumisa e inexperta chica, que no se quiere enamorar porque ha tenido malas experiencias. Esta es una historia diferente.


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe es una mujer sexi y atrevida de veintiocho años. Vive su vida al máximo y disfruta de la compañía masculina, sexo sano y sin compromisos. Es la locutora más exitosa de una emisora romántica y sus programas son los más escuchados, porque sabe cómo transmitir el amor mediante su trabajo y llegar al corazón de sus radioescuchas. Sin embargo, ella no busca ese tipo de sentimiento y nunca se ha sentido atraída por nadie mas que para una noche ocasional.


    
      
    


    Mientras tanto Ethan es un hombre normal, que a sus treinta años desea una relación estable y algún día una esposa e hijos. Emprende un nuevo camino en la mejor emisora romántica del país, ahí conoce a Zoe. Ella le atrae desde el principio, pero sabe que no podrá encontrar algo serio ahí, aún así termina enamorado y envuelto en una relación de amigos con derecho en la que no le conviene estar.


    
      
    


    Juntos conducen el programa «¿Eres para mí».


    
      
    


    


    
      
    


    Esta es una novela en donde no hay ni una chica buena, ni un chico malo.


    
      
    


    Anímate a leer un romance diferente.
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    —Estoy muerta. James, no sabes la noche que pasé. Y encima hoy tenía que hacer los malditos trámites con el abogado —dijo Zoe, sus saludos siempre eran así.


    
      
    


    —Deja esa mala vida o bien deja de quejarte —contestó él con una sonrisa.


    
      
    


    —No es mi culpa que te mate de la envidia.


    
      
    


    —Mari y yo tuvimos una hermosa velada.


    
      
    


    —¡Ay que montón de miel! No sé porque todavía siguen siendo mis amigos.


    
      
    


    —Sin nosotros no puedes vivir, vamos por un café o algo. En quince minutos tenemos que ir a cabina.


    
      
    


    —¡Mierda! Hoy traen a la nueva, lo había olvidado. Espero que no nos arruine el programa. No entiendo por qué Mari nos abandonó así.


    
      
    


    —Porque estamos embarazados.


    
      
    


    —James, tú no estás embarazado.


    
      
    


    —¡Claro que sí! Esa criatura es mía.


    
      
    


    —Yo sé que sí, pero me parece patético que digas algo como eso. En fin, vamos por el café.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan estaba un poco nervioso, había sido recomendado por otro locutor. Le emocionaba trabajar en el programa más escuchado de la ciudad. Creía que aportar el punto de vista masculino podría ser ventajoso, pero nunca se sabía. Las dos locutoras que lo llevaban hacía más de un año habían sido un éxito y por eso era el mejor.


    
      
    


    Sus amigos lo habían molestado porque cambiaría su antigua emisora juvenil por una romántica. Pero le hacía ilusión trabajar ahí, además ya no estaba tan joven como para música juvenil que ni siquiera le gustaba.


    
      
    


    —Ethan, te recomendaron muy bien y por eso estás aquí. En diez minutos empieza el programa, vamos a cabina para presentarte a tus compañeros.


    
      
    


    —Gracias por la oportunidad, de verdad —dijo a su nuevo jefe.


    
      
    


    —De nada, anda, llegó la hora.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando James y Zoe entraban a cabina, vieron a su jefe con otro hombre.


    
      
    


    —James, Zoe, los estábamos esperando. Buenas noches, miren este es Ethan Marshall. El nuevo locutor y su compañero de programa.


    
      
    


    —¿Un hombre? —Dijo Zoe sorprendida. Miró a su nuevo compañero con descaro, le parecía guapo. Sonrió coqueta y extendió su mano— Soy Zoe Varela, un gusto y bienvenido. Ahora tendremos una opinión masculina.


    
      
    


    —un gusto Zoe —Ethan estrechó la mano que ella le ofrecía, sin querer tuvo una buena vista de su escote.


    
      
    


    —Yo soy James Rodríguez, el de la música, un gusto hermano —saludó a Ethan.


    
      
    


    —El gusto es mío —Ethan le devolvió el saludo.


    
      
    


    —Bueno, Ethan ya conoce el formato. Zoe, dale una bienvenida al aire y preséntalo ¡Suerte chicos! —Les apoyó Ricardo, el jefe.


    
      
    


    —¡Vamos por ello! —dijo Zoe, demasiado alegre.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando James tomó su lugar, observó como Zoe le veía el trasero al nuevo, ella cuando se vio descubierta se alzó de hombros y le guiñó el ojo.


    
      
    


    Todos tomaron su respectivo sitio. Ethan y Zoe estaban de frente, con los micrófonos, los portátiles, el teléfono, además de algunas hojas y lápices por sí querían tomar notas. James estaba más apartado con los controles, él sólo se encargaba de la música y los comerciales.


    
      
    


    


    
      
    


    —Buenas noches, gente hermosa, es un placer saludarles, gracias por ser parte de una noche más de ¿Eres para mí? Les habla a Zoe. Hoy les traemos sorpresas, como saben, el viernes despedimos a Mari por motivos de su embarazo, así que a partir de ahora tendremos una nueva voz. Y chicas, esto les va a gustar, nos acompaña un apuesto locutor —decía Zoe, con su voz de locutora, mientras le sonreía a Ethan—. les presento a Ethan Marshall, bienvenido Ethan.


    
      
    


    —Buenas noches radio escuchas —Zoe se quedó boquiabierta, él tenía una voz intensa y masculina en el micrófono— un gusto ser parte de este programa. Espero podamos llevarnos muy bien y muchas gracias Zoe.


    
      
    


    —Estamos seguros de que así será. Empecemos de una vez, vamos con unos cortos comerciales. Al regresar recibiremos la llamada para abrir tema, recuerden si algo les agobia en el amor, pueden llamarnos y con gusto le aconsejaremos, sólo marquen el 22001825. No se vayan, ¿Eres para mí?, por su emisora Enamórate, 182.5.


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Wao, tienes una voz espectacular! —le dijo Zoe a Ethan. James asintió con la cabeza.


    
      
    


    —Gracias, tú también.


    
      
    


    —Recibe la llamada tú, para que vayas ganándote a la gente.


    
      
    


    Zoe le explicó algunas cosas e Ethan le prestaba atención.


    
      
    


    —Vamos al aire chicos —avisó James.


    
      
    


    


    
      
    


    —Acá estamos de nuevo, empecemos, ¿qué historia nos deparará el destino hoy? Toma tu teléfono y llámanos —empezó Zoe— Y aquí tenemos la llamada Ethan.


    
      
    


    —Hola —dijo la oyente al teléfono.


    
      
    


    —Hola, bienvenida al programa. Dinos ¿cuál es tu nombre y de dónde nos sintonizas? —atendió Ethan a la llamada.


    
      
    


    —Laura, de San José.


    
      
    


    —Un saludo para la gente de San José. Bueno, Laura qué tal si nos cuentas tu historia. —Zoe levantó sus pulgares a Ethan— queremos escucharte.


    
      
    


    —Bueno es un poco complicado. Yo tuve un novio por dos años y estuve muy enamorada, pero de pronto las cosas empezaron a fallar y decidimos terminar. Eso fue hace un año, hace unos meses nos volvimos a ver y decidimos ser amigos. Yo estaba muy bien cuando no lo veía, pero ahora él me llama y hemos ido por algunos helados... no sé... él ahora tiene novia y eso no me gusta. Creo que todavía no he dejado de quererlo y a veces siento que a él le pasa igual, o sea, por algunos comentarios pero jamás me ha dicho nada directamente y sé que respeta a su pareja. Ayúdenme.


    
      
    


    —Laura, gracias por compartir esto, trataremos de ayudarte. Abrazos —dijo Zoe, mientras señalaba a Ethan la canción que James tenía en una pantalla.


    
      
    


    —Vamos a escuchar: Se supone, de Luis Fonsi —dijo Ethan.


    
      
    


    —Chicos y chicas ya está posteado en nuestras redes sociales el tema, por favor comenten si desean ayudar a Laura, nos encuentran como: eres para mí 182.5.


    
      
    


    Mientras sonaba la canción, Zoe le dio los datos de acceso de redes sociales a Ethan y le pidió que fuera buscando algunos comentarios. Él se encargaba del Twitter y ella de Facebook. Siempre subían una foto de Mari, Zoe y James para que los seguidores vieran que ya estaban al aire; Zoe se lo comentó a Ethan y le preguntó si le molestaba aparecer en la foto. Él dijo que no, que así lo conocerían mejor y entonces también postearon la foto.


    
      
    


    


    
      
    


    —Se supone que ya no me importe quién te besará, esa es mi pena por suponer que te podría olvidar; decía Luis Fonsi en la canción ¿Dime Ethan, será cierto eso? —Preguntó Zoe cuando volvieron al aire.


    
      
    


    —Creo que cuando estás enamorado de verdad, es difícil olvidar a alguien. Y si la otra persona logra rehacer su vida y tu tienes que presenciarlo es muy complicado, porque aunque le quieras, ya no es tu pareja. Creo que sí es cierto lo que dice la canción, pero no tenemos porque vivir con ello. Principalmente si nos pasa como a Laura, que se siente confundida y se entiende perfectamente.


    
      
    


    —Estoy de acuerdo, vamos con una llamada a ver que piensan nuestros oyentes.


    
      
    


    —Sí, buenas —atendió Zoe la llamada.


    
      
    


    —Hola, soy Fernando.


    
      
    


    —Dime, ¿amigo qué piensas de esta situación?


    
      
    


    —Creo que la joven que llamó debe decirle lo que siente a ese muchacho. Porque no puede mantener ese tipo de amistad si en realidad siente algo más.


    
      
    


    —Gracias por tu aporte Fernando. Yo creo que sí, que debería comentárselo. Pero vamos a escuchar los comentarios de Twitter.


    
      
    


    —Zoe, hay bastantes comentarios. Voy a elegir dos, el primero nos dice: debe dejar de verlo, porque él ya tiene novia y ella debe respetar esa relación. También está este otro: pues si el chico también la quiere que deje a su novia y vuelva con ella.


    
      
    


    —Yo también eligiré dos, dicen por aquí: eso no es amor, quizá sólo son los recuerdos, porque ya ella lo había superado. Otro seguidor nos escribe: debería de salir con otras personas y no pensar tanto en él y en su novia.


    
      
    


    James estaba haciendo las señas que indicaban que debían irse a comerciales.


    
      
    


    —Zoe, vamos un momento a comerciales. Ya saben, no nos dejen de sintonizar.


    
      
    


    


    
      
    


    El programa era de una hora, recibían muchos comentarios y llamadas. Siempre habían comentarios acertados y otros no tanto. Al final los locutores daban su consejo y se despedían con algúna canción.


    
      
    


    


    
      
    


    —Para concluir, ¿Ethan, qué consejo le das a Laura?


    
      
    


    —Laura, creo que debes decirle a tu exnovio lo que sientes y así sabrás si él siente lo mismo. Si te has equivocado, deberías alejarte por el bien de ambos. Y si él siente lo mismo, pues debe ser sincero con su pareja, contigo y con él. Espero que te hayamos ayudado.


    
      
    


    —Gracias a todos los que nos ayudaron. Mi sugerencia es que te analices, a ti y a la situación. Laura yo creo que aunque estuviste muy enamorada, esa relación ya terminó. Si él está con otra persona, seguramente es porque la quiere. Quizá y tu misma confusión te ha hecho creer que él siente lo mismo. Como ya te han dicho muchos, coméntale lo que sientes, para que él esté al tanto. Pero al mismo tiempo, sigue con tu vida, si lo mejor es alejarte, aléjate y sigue adelante. Ojalá y ya tengas más claro todo. Buenas noches a todos, gracias por escucharnos. Mañana vendremos con una nueva historia. Ethan, de nuevo bienvenido y felicidades. Nos vamos con esta hermosa canción que está sonando. Soy Zoe Varela, un placer.


    
      
    


    —Y yo soy Ethan Marshall, gracias por el apoyo y por hacernos parte de su velada. Nos encontramos mañana. Buenas noches.


    
      
    


    Ethan les agradeció a sus compañeros y se fue.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —Escuchaste su voz. Pedazo de hombre. Creo que esto es amor a primera vista —le decía Zoe a James.


    
      
    


    —Zoe, tus amores a primera vista son simples fantasías sexuales.


    
      
    


    —Te aseguro que no son simples.


    
      
    


    —Pero si parecía que lo querías violar.


    
      
    


    —Pues es que yo sí me animaría, no me importa la condena —le contestó ella entre carcajadas, mientras sacaba su móvil que estaba sonando— ¿Adivina quién es?


    
      
    


    —Las mujeres sí son chismosas, mándale un beso —James sabía que era su esposa y también sabía que iba preguntarle todo sobre el nuevo locutor. Le dio un beso en la mejilla a Zoe y se fue.


    
      
    


    


    
      
    


    —Hola cariño, ni sueñes que te voy a contar que mi nuevo compañero está buenísimo y adornado por una piel dorada, que tiene unas nalgas a las que pegaría el diente encantada y su voz, estoy enamorada, ya se lo dije a James y no me creyó —contestó Zoe, a su amiga Mari.


    
      
    


    —Cállate, si es como en la foto, está muy, pero que muy bien. Y sí, desde que escuché su voz, supe que te le ibas a lanzar encima.


    
      
    


    —Yo no me le he tirado encima... aún. Pero ya verás como sucumbe a mis encantos, este no se me escapa.


    
      
    


    —Zoe, pero es tu compañero de trabajo.


    
      
    


    —Mari, te recuerdo que tu estás embarazada de James... Bueno, gracias a esa noche de pasión y a ese espermatozoide cabezón...


    
      
    


    —Zoe, no lo llames así.


    
      
    


    —¿Alguna vez has visto un espermatozoide que no sea cabezón? —¡Zoe!


    
      
    


    —¡Ay, que amargada! Bueno gracias a... a esa criatura, tú te fuiste del programa y yo fui premiada con ese bombón.


    
      
    


    —¡Eres una perra! Y yo creí que te había roto el corazón y que me extrañabas.


    
      
    


    —Te amo, pero la verdad es que entre él y tú... lo prefiero a él.


    
      
    


    —Ay, si no estuviera como una vaca, me daría una vuelta para verlo bien.


    
      
    


    —Le voy a decir a James.


    
      
    


    —Los ojos son para ver.


    
      
    


    —Pues es mío, lo siento.


    
      
    


    —Eso quisieras. Y total que yo no te lo voy a robar. Ya tengo un bombón, sólo para mí.


    
      
    


    —¡Oh mi Dios! Prometo llevarte a una óptica de inmediato.


    
      
    


    —Eres una bruja... envidiosa.


    
      
    


    —A mi me gustan los hombres que como mínimo requisito, se bañen.


    
      
    


    —James se baña, si supieras como le paso el jabón por todas y cada una de sus partes...


    
      
    


    —Estoy sintiendo arcadas, cállate. Te dejo Mari, voy de salida y necesito reponer sueño, el mesero aquel que te conté es un pervertido. No me dejó descansar el fin de semana. Sabes que te quiero. Chao.


    
      
    


    —Cuídate, también te quiero, aunque seas mala influencia.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan estaba llegando a su casa, cuando su hermana lo llamó.


    
      
    


    —¡Hola Et!


    
      
    


    —Hola Fer, sabía que me ibas a llamar.


    
      
    


    —Es que si yo no te llamo, tú nunca lo harás. Pero bueno, te escuché en la radio. Estuviste muy bien, ¿viste cómo le gustaste a las chicas en el facebook? Claro, es que en esa foto saliste mejor de lo que eres.


    
      
    


    —Ja, ja, ja ¡Soy el guapo de la familia! Y sí, creo que me fue bien y no hablo de las chicas que me decían lo guapo que soy. Mis compañeros y el jefe, me recibieron muy bien y la verdad es que me gustó.


    
      
    


    —¿Oye, esa Zoe, qué tal?


    
      
    


    —Es muy guapa y agradable.


    
      
    


    —Se ve un poco, mmm no sé...


    
      
    


    —Pues a mi me cayó bien. me ayudó con el programa y es muy divertida.


    
      
    


    —Sí, eso es lo importante. En fin, Et, felicidades. Estuviste genial, te escucharé siempre que pueda. Espero que te vaya bien en ese y todos los otros programas en que te incluyan. Te amo.


    
      
    


    —Gracias Fer, yo igual. Buenas noches, besos a los chicos.


    
      
    


    Ethan colocó el teléfono en una mesilla de su habitación, se lanzó a la cama y sonrió. Había tenido un buen inicio, en las redes sociales la mayoría de escuchas comentaron cosas buenas y le estaba gustando más ese trabajo.


    
      
    


    Entre los comentarios que recibió, la mayoría de chicas decían que era muy guapo y aunque eso no importaba mucho en la radio, era ayudadita. Ethan era un hombre atractivo. Tenía un cuerpo marcado sin llegar a ser musculoso, tenía una piel dorada, cabello y ojos color negro, además de una barba (tan arreglada y pareja que parecía maquillada) de la que sentía muy orgulloso y media aproximadamente 1,80.


    
      
    


    Zoe y James parecían agradables. Y Zoe, que mujer tan guapa. Tenía un cuerpazo, una voz ronca encantadora, parecía una mujer interesante y de carácter. De ella no sabía nada aparte de que los oyentes la adoraban y que era comprometida con su trabajo, sus participaciones en el aire eran las más escuchadas. Había notado cierto coqueteo, pero no estaba muy seguro, talvez ella era así con todos, una mujer coqueta.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Enamórate, era la emisora número uno de música romántica en el país. Había sido un proyecto ambicioso, pues emisoras de ese tipo había muchas, pero Ricardo lo emprendió con su esposa María, como un proyecto innovador y no una emisora miel más. Hacía cinco años de eso y ya estaban donde querían, esperaban y trabajaban duro para mantener el primer lugar. Tenían distintos programas, enfocados a diferentes públicos. Habían especiales musicales para todas las edades, desde jóvenes hasta adultos mayores; en cada programa se sacaba un tema y parecía ser la fórmula del éxito.


    
      
    


    ¿Eres para mí?, era de los que más subían el rating, la joya de la radio. Zoe, era una genio en su trabajo y gran parte de que esa emisora creciera día a día.


    
      
    


    Ella empezó a trabajar allí sin ninguna experiencia, cuando la emisora inició. Fue su carisma lo que conquistó a Ricardo, María y luego a los oyentes. Actualmente tenía cinco programas al aire, los cinco estaban entre los más gustados. Aunque el más importante era ¿Eres para mí?, tenía uno dirigido a los más grandes «Clásicos con los que me enamoré», uno dirigido al público femenino «¿Soy chica y qué?», «Complazcamos al amor» que eran complacencias instantáneas y «Serenata para ti» en la que llamaban para dedicar canciones románticas.


    
      
    


    Tenían un total de ocho locutores (Zoe, Javier, Mari, Luisa, David, Claire, Sonia, Ethan) aunque sólo contaban con siete mientras Mari volvía, por su licencia de maternidad.


    
      
    


    Ethan, era el nuevo. La emisora apostó a él porque venía recomendado por los altos mandos de la emisora juvenil más pegada a nivel nacional. Había hecho su trabajo muy bien en el primer programa y tenían confianza en que a la gente le gustaría. Le habían dado la oportunidad de entrar al mejor programa que tenían y le ofrecían tres horarios para que presentara nuevas propuestas de programa.


    
      
    


    Fuera de los programas, los locutores participaban en la programación normal de música, especiales, entrevistas a cantantes y músicos, además de otros trabajos fuera del aire. También están los editores de sonido, los de publicidad, quienes se encargan de crear eventos, los de producción, los accionistas y demás personas que aunque no están al aire o son reconocidos, son parte fundamental de Enamórate 182.5.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe odiaba el sonido de la alarma más que a nada en su vida. Sólo eran las 4:00 am, entraba a trabajar a las 6:00. Se había acostado con la ropa con que había ido a trabajar, porque llegó completamente cansada. Su ropa estaba hecha un desastre y ni hablar de su cara, tampoco se desmaquilló. Se levantó y duchó con agua fría, Zoe solamente se bañaba con agua fría, le gustaba más y aparte le daba mejor brillo a su cabello y no deshidrataba su piel, ya estaba acostumbrada a esa temperatura y aunque le daba un poco de frío, no lo dejaría de hacer jamás. Cuando salió de la ducha y fue a su armario, se decidió, muy intencionalmente, un pantalón blanco tallado y un suéter celeste un tanto escotado, por supuesto su ropa interior era muy pequeña y sus zapatos unos tacones de infarto. Ella sabía cómo estar sexi sin verse vulgar y también que su bien trabajado trasero iba a estar en la mira. Tenía el cabello castaño y por media espalda, decidió hacerse un moño alto y dejar el cuello a la vista.


    
      
    


    Su maquillaje era suave, pero sus labios iban en un rojo intenso que le iba muy bien con su piel trigueña. Pero ante todo, lo que la hacía tan atractiva era su actitud y personalidad, no importaba cuán bella fuera, necesitaba creerlo, en eso era en lo que fallaban muchas mujeres.


    
      
    


    Cuando llegó a cabina tuvo que entrevistar a un cantante italiano que estaba de gira en el país. El cantante era bastante atractivo, tenía sólo veinticinco años, pero con su galantería y ese toque dorado en la piel italiana ya se había ganado la aprobación de Zoe. Ella no dejó de sonreírle ni un minuto y él, como la gran mayoría, cayó ante ella y la invitó a cenar esa noche, Zoe aceptó y le dio su número.


    
      
    


    El resto del día lo pasó muy ajetreado con el papeleo de su trabajo y algunas participaciones al aire.


    
      
    


    Al llegar la noche, antes de ir a cabina, se arregló un poco el maquillaje y el cabello.


    
      
    


    —Voy por ti Ethan Marshal ¡Ya verás cómo caes! —dijo Zoe mientras se apreciaba en el espejo. Sonrió y se fue.


    
      
    


    


    
      
    


    —Hola, hola —saludó Zoe a sus compañeros— vaya, hoy todos llegamos temprano. Faltan veinte minutos para salir al aire.


    
      
    


    —Hola guapa, yo sólo pasé a dejar algunas cosas, pero tengo que ir a hablar con Javier, ahorita vuelvo —le contestó James y le plantó un beso en la mejilla.


    
      
    


    —¡Qué casualidad, no sabía que ya no me soportabas! —bromeó ella, mientras James salía— ¿Tú también te vas a ir Ethan?


    
      
    


    —Claro que no, ¿cómo estás? —le respondió él.


    
      
    


    —Muy bien, gracias ¿Y tú?


    
      
    


    —Bien, hoy ha sido mi primer día completo aquí.


    
      
    


    —¿Y qué otras cosas vas ha hacer aquí? —preguntó Zoe cuando se volteó para acomodar su bolso y ver en el reflejo de un vidrio como Ethan le miraba fijamente el trasero.


    
      
    


    —Estoy como todos los demás, creo —decía Ethan y contemplaba un paisaje muy apetecible. De pronto abrió los ojos como platos cuando Zoe se agachó a juntar algo, se le marcaba todo. Se excitó—. Mmm... bueno, tengo que darle algunas propuestas a los de producción, a ver si así tengo mis propios programas.


    
      
    


    —Ajá, que bueno.


    
      
    


    —Pues sí, trabajo en ello. Me gustaría mucho tener un programa mío.


    
      
    


    —Sí, es genial. Así te ganas mejor a la gente ¿Ya conoces a los demás locutores y compañeros?


    
      
    


    —Conozco a dos chicas, Claire y Luisa, porque he estado con ellas. Y a algunos de sonido y producción, pero sólo de pasada, aún no entablo amistades, o sea, es prácticamente mi primer día.


    
      
    


    —Claro, es normal ¿Qué te parece si salimos de fiesta este sábado? Yo lo organizo todo, aquí nos llevamos muy bien y creo que la mayoría irán, así vas haciendo amistades.


    
      
    


    —No quisiera molestarte, claro, pero sinceramente suena tentador. Me gusta llevarme bien con los compañeros.


    
      
    


    —Tú no te preocupes. Dame tu número y te agrego al grupo de Whatsapp que tenemos los de la radio.


    
      
    


    Intercambiaron números, hablaron un poco sobre el programa y luego salieron al aire. Esta vez la llamada era de un chico de quince años, enamorado de su mejor amiga. El programa fue muy bien.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando James, Ethan y Zoe iban de salida, vieron como el auto de ella tenía una llanta estallada.


    
      
    


    —Mierda, pero qué... —decía Zoe alterada.


    
      
    


    —Si quieres te ayudo, en veinte minutos la cambio y todo bien —se ofreció Ethan.


    
      
    


    —Yo también puedo ayudar Zoe, tranquila, no es nada... —continuó James.


    
      
    


    —Sí, es mucho. Tengo una cita y me están esperando. Llegaré tarde, odio la impuntualidad. Me lleva el... —decía Zoe histérica.


    
      
    


    —Yo te llevo, así llegas a tiempo —le dijo Ethan preocupado.


    
      
    


    —¿En serio? Sería perfecto. Sí, pero vamos. Odio llegar tarde. Adiós James, hasta mañana, saluda a mi vaca preferida.


    
      
    


    —Adiós chicos. Nos vemos luego —se despidió James—. Ignoraré lo de la vaca.


    
      
    


    —Buenas noches James —contestó Ethan—. Ven, mi auto está ahí en frente —le dijo a Zoe, mientras con una mano en la espalda la dirigía al lugar.


    
      
    


    —Gracias de verdad, me has salvado. Disculpa pero voy a hacer una llamada. —Zoe tomó el móvil y marcó un número— Vito, soy Zoe. Te llamo para avisarte que talvez llegue un poco tarde. Perfecto. Claro, ahí estaré. Por supuesto que valdrá la pena —concluyó Zoe su conversación telefónica—. Ethan, mi cita es en el Hotel Interglam.


    
      
    


    —¡Allá vamos!


    
      
    


    Cuando llegaron al lugar Zoe le agradeció a Ethan su ofrecimiento. Él le iba a proponer pasar por ella al otro día, pero al final no lo hizo. Sabía quién era Vito, el lo había conocido esa mañana en la radio. Le parecía increíble que Zoe saliera con ese casanovas.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Vito Sacheri era un cantante de romántica que estaba en un buen momento en su carrera. Cantaba en español en su mayoría, este mercado lo había recibido mucho mejor que el italiano. Andaba en una gira por América y era un hombre que combinaba el placer con el trabajo. Cuando vio a esa locutora, supo que tendría una buena noche. Cuando Zoe llegó al hotel, tan sólo tomaron una copa y subieron a la suite del cantante. Ella sabía a lo que iba y lo que quería, así que estaba dispuesta a tomarlo. Su sorpresa fue cuando Vito la esposó a la cama, se quedó en shock, ella nunca era la parte sumisa y ese juego no le gustaba, se lo dijo a él, pero no la escuchaba. Vito estaba demasiado excitado, le estaba tocando entre las piernas, ella lo empujaba y eso lo ponía más caliente.


    
      
    


    —¡Maldito imbécil suéltame! —Gritó Zoe.


    
      
    


    —Así es como más me gustan...


    
      
    


    —Yo no juego a esto, suéltame o te juro que toda la prensa lo sabrá.


    
      
    


    —Eres una... ¿Qué demonios te pasa? Me pides prácticamente a gritos sexo durante toda la entrevista y ahora me dices esto... —empezó a hablar en italiano mientras la soltaba. Estaba furioso.


    
      
    


    —¿Te pido a gritos? Eres un engreído de mierda, si yo estoy aquí es porque tu polla se pone dura de sólo verme y por eso me invitaste a venir y también porque me da la gana. Pero ni por un segúndo te permitas creer que es porque me muero porque me la metas, úbicate jodido idiota. No ha nacido el hombre que me domine y sí alguien lo llegara a hacer creeme no serás tú italianito —le lanzó, remarcando las últimas cinco letras—.


    
      
    


    —Vamos, te mueres porque te toque. Conozco ese tipo de juegos.


    
      
    


    —Yo no juego a nada y te voy a decir una cosa: perdóname por creer que un inepto italiano que cree que canta, sí, porque hacer playback siempre y recontraeditar la voz para poder sacar algo medianamente pasable, no es cantar. Y porque si fueras más feo nadie pagaría un cinco por tu música. En fin... perdón por creer que me podrías dar buen sexo, por ilusionarte —salió y se fue tirando la puerta.


    
      
    


    Vito estaba sorprendido por todo lo que le había dicho esa loca ¡Qué mujer tan extraña! Se había equivocado al creer que tendría un buen polvo.


    
      
    


    Zoe llegó a su departamento furiosa, no podía creer que ese insolente, engreído y maldito italiano se había atrevido a esposarla, aún tenía las marcas. A ella, Zoe Varela. Era humillante, no importaba lo guapo que fuera, ella no cedería a tener sexo así, no soportaba la idea de dejarse hacer y deshacer. Pensó en que Ethan se había ofrecido a llevarla y se enfureció más, mejor le hubiera dado su dirección y no la del hotel, lo habría invitado a tomar algo y quién sabe qué más hubiera podido pasar. Ni modos...


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Era el último programa de esa semana, Ethan ya tenía cinco días trabajando y todo le había ido muy bien, tenía que trabajar sábados pero sólo medio día y con la programación sencilla (música-música-música-alguna llamada-comerciales-música). Cuando iba hacia cabina se encontró con James, Zoe generalmente era la primera en llegar, pero esta vez no fue así.


    
      
    


    —No está la organizadora de fiestas —se burló James.


    
      
    


    —Cuando me dijo lo de la salida me sorprendió un poco, apenas y me conoce y ya quiere acoplarme con todos y que seamos una familia feliz ¿Es así siempre? —preguntó Ethan.


    
      
    


    —No, sólo cuando alguien le cae bien. Si le caes mal se convierte en una bruja. Si supieras lo que es.


    
      
    


    —No me la imagino en ese papel, o sea, se nota que es de carácter firme. Pero incluso me parece tierna.


    
      
    


    —¿Zoe, estamos hablando de Zoe? Oh, no sé qué entenderás por tierna la verdad, creo que estás confundido.


    
      
    


    —Bueno, no tierna tipo muñequita, es tierna de una forma diferente ¿No has visto cómo se pone con las llamadas al programa? También la he escuchado en ese programa de clásicos, habla del amor como sí ella tuviera cincuenta, de una forma tan sensata y al fin y al cabo trabaja en una emisora radial romántica y es la mejor locutora. Sus programas son un éxito, ella sabe lo que a la gente le gusta del amor. El público la ama.


    
      
    


    —En eso tienes razón, pero así es Zoe de extraña.


    
      
    


    —No entiendo nada.


    
      
    


    —Te lo digo así de claro, Zoe ni siquiera cree en el amor, jamás se ha enamorado, nunca tuvo una familia amorosa, lo más cercano que conoce al amor es la amistad. Si trabaja aquí es porque Ricardo y María le dieron este trabajo cuando ella más lo necesitaba, nadie sabe cómo demonios Zoe es tan buena hablando del amor. Y es totalmente contradictorio a ella que llore viendo películas románticas o leyendo novelas de amor, no sé, nadie la entiende. Mari, es su mejor amiga y dice que Zoe simplemente es así y ya.


    
      
    


    —Pero eso es irrazonable...


    
      
    


    —Pues es la verdad.


    
      
    


    —Hay muchas personas que dicen que no creen en el amor y tú y yo sabemos que eso son patrañas.


    
      
    


    —Lo de Zoe es verdad, tengo cinco años de conocerla y jamás la he visto enamorada, ni siquiera ilusionada. Vamos, para nadie es un secreto que Zoe es una mujer preciosa, ¿tú crees que a sus veintiocho años no iba a conocer a un hombre que la enamorara? Por supuesto que sí, ha conocido todo tipo de hombres. Y nunca ha mostrado interés sentimental por ninguno.


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan no creía lo que escuchaba, Zoe parecía la asistente de cupido cuando hablaba de amor y resultaba que ni creía en él, ni se había enamorado jamás. Eso no podía ser normal, no sería por falta de pretendientes... En ese momento entró Zoe, tan guapa como siempre y saludó alegremente. Hablaron un poco de lo fría que estaba esa noche y la tormenta que tenía más de cinco horas y parecía que no iba a acabar, también preguntaron por el auto de Zoe y ella les comentó que le había pedido ayuda al guarda.


    
      
    


    


    
      
    


    —Buenas noches, aquí estamos nuevamente, en nuestra cita de las 10:00pm. Otro programa más. Bienvenidos ¿Qué tal Ethan? —saludó Zoe al empezar el programa.


    
      
    


    —Buenas noches oyentes, buenas noches Zoe. Un gusto encontrarnos una noche más. Y pues estoy muy bien, gracias. Vamos con unos pequeños comerciales y volvemos para empezar. No le cambien...


    
      
    


    Al regresar al aire recibieron la llamada.


    
      
    


    —Buenas noches, soy Gustavo. Desde hace días había intentado llamar y hasta ahora conseguí salir al aire.


    
      
    


    —Gustavo, que dicha que has podido entrar. Sabemos que muchos lo intentan, pero desgraciadamente sólo uno tiene la suerte. Pero cuéntanos el motivo de tu llamada.


    
      
    


    —Lo que pasa es lo siguiente, tengo siete años de matrimonio, mi esposa y yo nos casamos muy enamorados e ilusionados, pero con el tiempo eso se ha ido apagando... siento como si esta lucha fuera sólo mía. Tenemos una hija de tres años y es el principal motivo de que yo quiera seguir en el matrimonio, además de que amo a mi esposa. Lo peor ha sido que hace un mes decidió abandonarme, ni siquiera me avisó, sólo se fue y dejó una nota diciendo que ya no podía más y que cuando se sintiera en condiciones hablaría conmigo, le he dado su tiempo, pero ya es un mes y yo la necesito, a ella y a mi hija, quiero arreglar todo, pero primero es necesario que sepa lo que está mal... Básicamente eso sería, espero me ayuden y gracias a todos de antemano, felicidades por el programa.


    
      
    


    —Gracias a ti. Te prometo que te ayudaremos con la mejor de las intenciones. Un abrazo fuerte —despidió Zoe al radioescucha.


    
      
    


    —Que complicado. Zoe, ya es bien sabido que resulta bastante difícil conservar el amor, Recordemos que es una tarea de todos los días y a veces lo olvidamos y poco a poco este se va apagando —comentó Ethan.


    
      
    


    —Como tú lo dices, es bastante difícil, pero no imposible. Ya tenemos el tema en las redes sociales, ya saben, estamos en el Facebook y Twitter como: ¿Eres para mí? 182.5. —Informó Zoe—. Y James nos complace con No amanece, de David Bisbal.


    
      
    


    


    
      
    


    Una hora después terminaron el programa con la esperanza de haber ayudado a Gustavo, ellos sabían que un consejo, por muy bueno que fuera, no iba a ayudar si la persona a quién iba dirigida no ponía de su parte, pero confiaban en que ella y quienes vivían situaciones similares si quiera los analizaran.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ethan, hasta mañana en la noche. Ya sabes te daremos una bienvenida como Dios manda —le dijo Zoe a Ethan.


    
      
    


    —Hasta mañana chicos, ahí nos vemos —se despidió Ethan.


    
      
    


    —Aún no sé si iré, pero lo intentaré. Adiós —contestó James.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Esa noche, Mari había invitado a Zoe a su casa, para que los tres charlaran un poco. Y sobre todo para tener plática de chicas con Zoe. Así que James y Zoe iban al mismo destino.


    
      
    


    Mari y Zoe, eran amigas desde el colegio. Además habían sido compañeras de trabajo y de aventuras. Antes de que Mari y James se casaran (hacía más de dos años), ellas eran las reinas de la fiesta, aunque Mari siempre había sido una romántica y había reconstruido una y otra vez su corazón, pero también tenía su historial. Cuando eran jóvenes habían hecho un trío con un tipo que se encontraron en un bar y después de eso se prometieron jamás volver a emborracharse, claro que se volvieron a emborrachar pero jamás se metieron mano ni nada de eso. Mari era una mujer guapa, no como Zoe, pero sí guapa, era muy inteligente y ahora era una esposa enamorada y futura madre. Conoció a James cuando entró a la radio (Zoe le había conseguido el trabajo), salían de vez en cuando y alguna que otra noche de pasión, hasta que Mari se enfrentó a James y le dio el ultimátum «¡O tenemos algo serio o no me vuelves a ver el culo en tu vida!», y entonces James y Mari comenzaron con una relación formal y así de pronto se vieron frente al altar y ahora con descendencia en camino. Su matrimonio había ido bien y aún seguían muy enamorados.


    
      
    


    —¡Hola, bruja infeliz! —recibió Mari a Zoe y después besó a James.


    
      
    


    —¡Hola, hipopótamo! —contraatacó Zoe.


    
      
    


    —Tan cariñosas como siempre —dijo James, irónico. Mientras iba a la cocina—. Voy por algo para tomar.


    
      
    


    Zoe y Mari se abrazaron y empezaron a hablar sobre el embarazo y el trabajo. James se unió con algunas cervezas y después se fue a preparar unos nachos, para dejarlas hablar.


    
      
    


    —Eres una alborotada, ¿piensas ir con esa panza al bar mañana? —preguntó Zoe a Mari.


    
      
    


    —Pues sí, sólo un ratico. Quiero conocer a ese Ethan.


    
      
    


    —Pues eso si te lo dejo ver, mañana es la oportunidad perfecta para que yo aplique mis dotes de conquista. La verdad es que me gusta bastante.


    
      
    


    —Si no me lo dices, no me doy cuenta. Esos morenazos siempre son tan... no sé, malvados sexis.


    
      
    


    —Ja, ja, ja. Estás loca.


    
      
    


    —Pero tú no has de ser la única que ande tras esos huesitos.


    
      
    


    —Sí, ya he pensado en eso. Casado, no está. Pero no sé si estará con alguien. Además todas en la radio están como ambrientas por él. Ya he escuchado comentarios lascivos sobre él.


    
      
    


    —Un descuido y te lo quitan.


    
      
    


    —Si se quieren casar con él no me importa, pero que sea después de que yo lo disfrute un poco.


    
      
    


    —Eres afortunada de que yo no esté ahí y sea una mujer casada.


    
      
    


    —¿James sabe que hablas así de los hombres guapos?


    
      
    


    —Por supuesto que no y tú no se lo vas a decir.


    
      
    


    —Total que él siempre está hablando de tetas en la radio —dijo Zoe sisañoza, sonrió al ver la cara de Mari.


    
      
    


    —¿De cuáles tetas?


    
      
    


    —Yo qué sé... de las tuyas no, porque siempre dice que son grandes y eso que tienes ahí —señaló el pecho de Mari— no es nada grande.


    
      
    


    —¡Yo lo mato! Y hasta ahora me lo dices, increíble ¿Quién será la..?


    
      
    


    —Ja, ja, ja... —estalló Zoe a reír—. Eres una celosa de lo peor.


    
      
    


    —¡Zoe, te odio! Casi me matas de un disgusto. Pues es que a ninguna mujer le gusta que su chico hable de esas cosas...


    
      
    


    —Si tú hablas de otros hombres no puedes pedir que James no lo haga de otras mujeres. Y aunque tú no hablaras de otros hombres, él siempre va a hablar de otras, tú sabes así son los hombres.


    
      
    


    —Yo prefiero creer que él jamás hace eso.


    
      
    


    —Ojos que no ven, corazón que no siente —terminó Zoe, mientras le sacaba la lengua a modo de burla.


    
      
    


    


    
      
    


    La noche no fue tan larga como las de antes, Mari por el embarazo pasaba mucho sueño. Pero comieron los nachos que estaban muy ricos, charlaron los tres y luego Zoe se fue a su departamento.


    
      
    


    Como era la consentida en la radio, no trabajaba fines de semana, así que estaría muy guapa para la reunión de bienvenida a Ethan. Eso era lo que ella creía.


    
      
    


    Despertó con un dolor de cuerpo horrible y muy congestionada, tenía gripe. Estaba a punto de echarse a llorar cuando empezó a sonar el teléfono.


    
      
    


    —Hola cazadora —era Mari.


    
      
    


    —No me lo vas a creer, tengo una maldita gripe del demonio. Me siento fatal y por supuesto me veo horrible. Seguramente la lluvia de ayer me sentó mal.


    
      
    


    —Oh, no. Ja, ja, ja. Debe de ser la edad.


    
      
    


    —Tú eres más vieja que yo.


    
      
    


    —Tres miserables meses.


    
      
    


    —Bueno ¿Pero cómo se supone que voy a ligar con Ethan, si soy un maldito chorro de mocos?


    
      
    


    —Será la próxima...


    
      
    


    —Maldita sea mi suerte. Voy a ir a la farmacia y si me tengo que operar me opero, además el lunes mi voz debe estar perfecta. Esto no es sólo por Ethan.


    
      
    


    —Supongamos eso entonces. Mira...


    
      
    


    —¡Mari!


    
      
    


    —Ok, ok, te creo. A lo que iba, ve rápido a la farmacia y cómprate algo, inyéctate o lo que sea y a ver qué pasa.


    
      
    


    —Ya dije que iba a hacer eso.


    
      
    


    —Bueno entonces te voy a decir otra cosita, hay que ver cómo eres de malagradecida, hoy ni se te ocurra ir destapada porque te presagio lluvias y frío por la noche.


    
      
    


    —¡Maldita sea! Está horrible el día, mejor me apresuro, antes de que empiece a llover.


    
      
    


    —Eres una egoísta que sólo piensa en sí misma. Te llamaba para decirte que voy a ir, voy a parecer una embarazada desesperada por tener vida social, pero es la verdad, ¿qué puedo hacer? Y por supuesto así voy a poder ver tú horrible cara. Nos vemos saco de mocos.


    
      
    


    —Eres una... —Zoe suspiró, Mari ya había cortado.


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe fue a la farmacia y discutió más de quince minutos con el señor que la atendió.


    
      
    


    —Señorita, entienda que una gripe no se cura mágicamente, esto ayuda pero no hace magia —dijo el señor, señalando los medicamentos que estaban en el mostrador.


    
      
    


    —Pero es que hoy a las diez de la noche necesito estar bien, tengo que salir, entiéndalo.


    
      
    


    —Si aprecia su salud, mejor no salga.


    
      
    


    —Vea señor, déme todo esto y no me haga enfurecer —le gritó Zoe, fuera de sí.


    
      
    


    —Que falta de educación... —murmuró él indignado mientras preparaba la venta.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Eran las 8:30 p.m, Zoe estaba adormilada por todas las pastillas y jarabes que había tomado. Como Mari le sugirió, eligió un atuendo recatado y abrigador, junto con una bufanda y unas botas altas. Se maquilló todo lo permitido, hasta verse más o menos presentable. Estaba bien, pero no impactante como había querido. Había mandado un mensaje al grupo de Whatsapp contando su estado y minutos después Ethan la llamó.


    
      
    


    —Hola, Zoe ¿De verdad estás tan mal?


    
      
    


    —Sí, esto es horrible... ah y hola.


    
      
    


    —Zoe, no quisiera que te sintieras comprometida. Podemos hacer esto otro día, cuando estés bien. Al fin y al cabo tu lo has organizado y lo debes disfrutar.


    
      
    


    —No, tranquilo. Hierba mala, nunca muere. Además es tu noche, lo organicé para ayudarte —dijo Zoe tentada a aceptar lo que Ethan proponía, pero ya qué.


    
      
    


    —Es que siento que es injusto y no va a pasar nada porque no se haga hoy.


    
      
    


    —¡Ni hablar!


    
      
    


    —Ok, pero yo pasaré por ti y te iré a dejar, es lo menos que puedo hacer por ti. Y no acepto un no por respuesta, no estás en las mejores condiciones para manejar.


    
      
    


    —¡No soy tan tonta para decir que no!


    
      
    


    Habían quedado en que él pasaría a las 9:40 por ella. Zoe creía que por fin algo salía bien.


    
      
    


    Ethan pasó por ella a la hora indicada y juntos llegaron al lugar, ya había llegado la mayoría y habían empezado la fiesta. Se saludaron y Zoe presentó a quienes Ethan no conocía, habían más de quince personas, hasta la recepcionista de la radio.


    
      
    


    —Esta gorda es Mari, a quién gracias a Diosreemplazaste. Como te contó James, es su esposa —presentó Zoe a Mari.


    
      
    


    —Mucho gusto Ethan, ignora a Zoe, seguramente olvidó tomarse su pastilla para la doble personalidad, en estos momentos es una graaaan bruja, cuando anda medicada es una simple bruja nada más —se defendió Mari y le extendió la mano a Ethan.


    
      
    


    —Mucho gusto Mari, me han hablado mucho de ti —dijo Ethan divertido por ver como ellas se hablaban.


    
      
    


    —Espero que bien —le contestó Mari a él y miró desafiante a Zoe y James.


    
      
    


    —Mi amor ya sabes que yo jamás diría algo malo de ti, pero por Zoe no pongas ni un dedo al fuego —se burló James.


    
      
    


    —James, el miércoles me estabas diciendo algo sobre los antojos de tu mujer, algo así como que parecía un barril sin...


    
      
    


    —Oh, Dios... Zoe cállate —se apresuró a decir James, mientras se la llevaba lejos de Mari. Efectivamente él había dicho algo así y si Mari se enteraba tendría problemas.


    
      
    


    —Me va a escuchar —murmuró Mari, mientras veía como James huía.


    
      
    


    —¿Por qué no nos sentamos? —Sugirió Ethan, sonriente.


    
      
    


    —Claro, mira vamos ahí —dijo señalando hacia un sofá vacío.


    
      
    


    —¿Y cómo va tu embarazo?


    
      
    


    —Muy bien, aunque se me está haciendo eterno, todavía me falta un mes.


    
      
    


    —James está muy ilusionado, siempre anda hablando del bebé... y de ti.


    
      
    


    —Los dos lo estamos, es increíble —le dijo Mari llena de orgullo y amor.


    
      
    


    —Me imagino que sí. A mí me encantan los niños, si dependiera de mí ya tendría una familia.


    
      
    


    —¿En serio? —preguntó Mari alarmada.


    
      
    


    —Sí, de hecho hace ocho meses iba a casarme, al final las cosas no salieron bien. Pero estoy abierto al amor y espero encontrar a mi futura esposa pronto.


    
      
    


    —Ah, pues suerte, es muy bonito el matrimonio, aunque a veces quieras matar al otro.


    
      
    


    Mari estuvo pensativa, ese hombre no era como los que Zoe conocía, él buscaba algo serio y no parecía decirlo en broma o por quedar bien. Era muy atractivo pero no tenía pinta de Don Juan, quizá Zoe no la tuviera tan fácil.


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe estaba sentada en la barra cuando uno de sus compañeros la sacó a bailar, le encantaba hacerlo y como ya se había tomado un trago, se sentía mejor. Llevaban como cinco minutos de mover las caderas al ritmo de la música cuando vio a Ethan bailando con Claire, estaban bastante cerca y los dos reían de oreja a oreja. Claire era una de las locutoras y la más guapa de toda la radio, una peliroja de piel dorada, a Zoe le había caído bien siempre, pero en ese momento no sentía mucho de eso. Se le quitaron las ganas de bailar, a ella le gustaba Ethan y quería estar con él, desde que lo escuchó hablar por el micrófono supo que lo quería para ella. Y ahora por una simple gripe, era otra la que se lo iba a llevar. Se disculpó con su compañero de baile y se fue hacia la barra donde estaban Mari, James y otros compañeros. Tomó a Mari por el brazo y la alejó un poco del grupo, mientras pedía una cerveza al del bar.


    
      
    


    —Mari, esto es un fracaso. Viste con quién y cómo está Ethan.


    
      
    


    —Zoe yo creo que deberías dejar eso, él no es tu tipo.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Él anda buscando algo serio, no es como los otros que se conforman con sexo.


    
      
    


    —¿Tú cómo vas a saber eso?


    
      
    


    —Hablé con él y me dio esa sensación.


    
      
    


    —No me interesa, yo sólo quiero sexo. Que después se haga novio de esa peliroja —dijo Zoe con desprecio.


    
      
    


    —¿Qué te pasa con Claire?


    
      
    


    —Nada, pero no la quiero cerca de Ethan. No entiendes Mari, lo quiero para mí. Voy a ir a pedir que quiten esa maldita música, Ethan se va a quedar con las ganas de seguir arrimándosela...


    
      
    


    —¿Zoe, qué vas a hacer? Tú no puedes pedir algo así.


    
      
    


    —Claro que puedo, soy cliente frecuente, es lo menos que pueden hacer por mí. Tú, prepara la voz, porque voy a pedirte Karaoke.


    
      
    


    —¡Estás loca!


    
      
    


    —Este es un mundo en el que sobrevive el mejor, Claire lo puede tener después.


    
      
    


    Zoe consiguió lo que quería, más que por cliente frecuente por las miradas que le lanzaba al administrador. La mayoría de locutores por regla, cantaban bien. Mari adoraba cantar y cuando lo hizo, fue seguida por los demás. Todo iba bien hasta que Claire cantó a dúo con Ethan, Zoe estaba a punto de ponerse histérica y encima Mari se burlaba de ella. Empezó a pedir tragos de tequila con el pretexto de que le mejoraban la voz, pero no se la mejoraron y no pudo cantar. Estaba resignada.


    
      
    


    —Guapa, James y yo ya nos vamos, no estoy para estas cosas la verdad —le avisó Mari a Zoe.


    
      
    


    —Zoe deja de tomar tanto, entre el alcohol y las pastillas te vas a intoxicar. Cuídate, chao —se despidió James, junto con un beso.


    
      
    


    —¡Dios mío! Por eso los amo, ustedes han dado en el clavo. Chao —repartió Zoe besos y abrazos a los dos.


    
      
    


    Claro, Zoe estaba tan empastillada que ya no era razonable. Ethan había prometido llevarla a casa, cuando Mari y James se despidieron se vio iluminada por la idea de ir a hacerse la víctima ante Ethan y así irse con él.


    
      
    


    —Chicos vengo a despedirme, no me siento muy bien —dijo Zoe al grupo.


    
      
    


    —Zoe, inmediatamente te llevo a casa —cayó Ethan.


    
      
    


    —No, no, te ves muy divertido. No te preocupes, tomo un taxi y ya está.


    
      
    


    —Yo te dije que te llevaba y te voy a llevar. Buenas noches chicos y chicas, estuvo genial. Nos vemos en la radio. Hasta luego —se despidió Ethan, mientras iba hacia Zoe.


    
      
    


    —Pero Ethan, no quiero echarte a perder la noche, de verdad.


    
      
    


    —No te preocupes, ya me he divertido suficiente y estoy un poco cansado. Vamos.


    
      
    


    Zoe lo había conseguido, no estaba muy segura al principio, pues perfectamente la podía ir a dejar y volver al bar, pero no, él ya se había despedido. En el auto Zoe siguió haciéndose la preocupada por matarle los planes a Ethan. Cuando llegaron al departamento, ella lo invitó a un café y él aceptó.


    
      
    


    —¡Qué bonito lugar!


    
      
    


    —Gracias —dijo Zoe, orgullosa de su departamento de decoración Zen—. ¿Cómo te gusta el café?


    
      
    


    —Fuerte y con leche.


    
      
    


    —Toma asiento, voy a prepararlo y a ponerme algo más cómodo.


    
      
    


    Zoe se puso una pijama, nada sexi, hacía demasiado frío. Luego tomaron el café y estuvieron charlando cerca de una hora, Zoe tenía la nariz completamente roja y congestionada, hablaba como con una ñ intercalada en cada sílaba y ya se estaba sintiendo mal nuevamente.


    
      
    


    —Ethan no quisiera que sintieras como si te echara, pero la verdad es que necesito descanzar un poco —le dijo Zoe a Ethan.


    
      
    


    —Claro, discúlpame la falta de consideración, es tan grato charlar contigo que había olvidado que estabas enferma.


    
      
    


    —Pues sí, me alegra que te hayas divertido en el encuentro. Te vi congeniar bien con los demás.


    
      
    


    —Gracias por hacerlo posible, todos son muy agradables. Bueno, me voy, nos vemos luego.


    
      
    


    —Te acompaño a la puerta, espero que volvamos a quedar todos, cuando esté mejor.


    
      
    


    —Por supuesto. Hasta luego Zoe —Ethan se inclinó y la besó. En la boca.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —Zoe, cariño...


    
      
    


    —Mari, me voy a morir... —lloriqueó Zoe.


    
      
    


    —¿Tan mal estás, por qué no vas al hospital? —le dijo Mari preocupada.


    
      
    


    —Necesito una máquina del tiempo, no un maldito hospital. Ven y mátame, total que nadie habla mal de los muertos.


    
      
    


    —Maldita sea, Zoe, deja la exageración ¿Qué demonios te pasa?


    
      
    


    —¡Qué el imbécil de Ethan me besó, me besó!


    
      
    


    —¿Pero eso es lo que querías, no?


    
      
    


    —¡No! Bueno sí, pero no.


    
      
    


    —¿Te estás drogando?


    
      
    


    —Mari, es que no sabes lo que pasó... me voy a morir de la vergüenza, de la humillación y de la maldita gripe.


    
      
    


    —Zoe, no te entiendo. Explícate.


    
      
    


    —Te vas a burlar.


    
      
    


    —Con más razón, explícate.


    
      
    


    —¡Idiota!


    
      
    


    —Mmm... no tengo todo el día, de hecho se me está haciendo tarde...


    
      
    


    —Cuando tú y James se fueron —empezó Zoe— fui a hacerme la moribunda frente a Ethan para que me viniera a dejar y alejarlo de Claire, ¡qué Dios me perdone, porque todo en esta vida se paga y yo ya pagué!, la cosa es que cuando llegamos lo invité a un café, estuvimos hablando y entonces empecé a sentirme cansada y mal, se lo dije y él cuando se despidió me besó.


    
      
    


    —¿Pero dónde está lo malo?


    
      
    


    —¡Que tiene barba!


    
      
    


    —¿Ah? Sí y lo hace ver muy masculino, vamos, a ti nunca te han molestado las barbas.


    
      
    


    —Mari... Oh Dios, si te burlas te mato... No sé qué pasó, la maldita barba me hizo estornudar y le llené la boca de mocos, todos los mocos acumulados que tenía, Mari no te imaginas su cara y la mía limpiándolo. Fue horrible.


    
      
    


    —¡Oh mi Dios! Ja, ja ja, ja, ja... —Mari estaba desternillada imaginando la escena.


    
      
    


    —Mari, ten compasión de mí. Me siento fatal, yo creí que lo peor que me podía pasar era que se me pasara la menstruación, pero esto ha superado todo. Me besó y yo ni siquiera tuve chance de sentirle la lengua cuando me fui en mocos, si vieras como le chorreaban...


    
      
    


    —Ay mi vida, cállate... Ja, ja... Me duele el estómago de reír. Bueno, la verdad es que es muy vergonzoso y asqueroso ¿Qué hizo él?


    
      
    


    —Hacer como si no hubiera pasado nada, pero todavía debe de sentir el salado de mis mocos en su leng...


    
      
    


    —¡Cerda!


    
      
    


    —Es que es la verdad.


    
      
    


    —Bueno y al final, ¿qué pasó?


    
      
    


    —Me disculpé y prácticamente lo eché del departamento. Lo más humillante fue que él también se disculpó ¿Te das cuenta de lo horrible de la situación?


    
      
    


    —Claro que me doy cuenta, es bastante obvio.


    
      
    


    —¿Con qué cara lo voy a volver a ver?


    
      
    


    —Tómate libre unos días, tienes el pretexto perfecto, estás engripada.


    
      
    


    —Yo no soy una persona así.


    
      
    


    —Entonces no preguntes estupideces, le vas a ver la cara como siempre.


    
      
    


    —Bueno... me tomaré dos días...


    
      
    


    —Mientras tanto planea tu entrada triunfal.


    
      
    


    —No hay entrada triunfal para alguien que le llena de mocos la cara al hombre más guapo de su lugar de trabajo.


    
      
    


    —Ay mi vida, ahora sí lo echaste a perder. Busca el lado positivo...


    
      
    


    —¡No hay lado positivo!


    
      
    


    —¡Pudo haber pasado en un lugar público!


    
      
    


    —Ay ya... Voy a seguir durmiendo, al menos así me siento mejor.


    
      
    


    —Duerme, duerme, yo me seguiré riendo.


    
      
    


    —¡Ay un Dios, que todo lo ve!


    
      
    


    —¡Sí, que lo digas tú! Hablamos luego linda. Descansa, en la tarde te llamo.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan despertó con un dolor de cabeza, por lo que había tomado y el desvelo, no estaba acostumbrado a ello. Recordó la noche anterior, lo había pasado bien... todo hasta que le dio el beso a Zoe. No podía creer que cuando por fin se había atrevido a darle las señales de que se sentía atraído por ella, había errado por completo el momento, Zoe había estornudado en pleno beso y toda la congestión nasal la había recogido él con su rostro. Había sido asqueroso, por muy guapa que fuera Zoe sus mocos eran mocos. Ella se había puesto como loca al ver lo que pasó y lo hizo sacado de su departamento entre un millón de disculpas ¡Qué momento tan extraño!


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    El domingo por la tarde Zoe habló con Ricardo y le pidió dos días libres por enfermedad, el se los concedió y prometió encargarse de que alguien le reemplazara.


    
      
    


    


    
      
    


    Y el lunes por la mañana se vio sorprendida por la visita de Alma, la mamá de Mari. Zoe se había criado en el mismo barrio que Mari y juntas habían compartido prácticamente sus vidas y también la madre. Alma era para Zoe como una madre, pues la suya la abandonó a los quince años y se marchó sin dejar nada, ni un número de teléfono.


    
      
    


    —Hola Zoe, Mari me contó que estabas enferma y decidí venir a verte —se inclinó y la besó.


    
      
    


    —Alma, necesito que me consientas, esta pobre niña está con un pie en la tumba —contestó Zoe, fingiendo pucheros, la abrazó y la hizo pasar.


    
      
    


    —¿Por qué no has ido a trabajar, tu voz se escucha bien?


    
      
    


    —Por el cansancio, no sabes cuánto me cuesta levantar este divino cuerpo de la cama.


    
      
    


    —Viste cómo no es tan bueno ponerte tetas.


    
      
    


    —¡Me pienso poner más!


    
      
    


    —No estarás hablando en serio, me imagino.


    
      
    


    —No, pero estas se quedan aquí —dijo señalando su pecho.


    
      
    


    Alma puso al tanto a Zoe de todos los chismes de sus conocidos y también le preparó algunos remedios caseros para su gripe. En la tarde se fue y Zoe empezó a adelantar algún trabajo, para hacer algo.


    
      
    


    Se acostó a dormir muy temprano. En medio de la noche escuchaba que llamaban a la puerta. Levantó unos quince centímetros su cabeza de la cama, aguzó el oído y volvió a dejarla caer, atrayendo la almohada hacia sí en un gran abrazo y cayendo en el sueño de nuevo. Entonces comenzó a sonar su móvil, cuando consiguió contestar escuchó la voz de Ethan, él estaba tocando a su puerta, se despertó de inmediato, salió hacia el baño y cuando se vio al espejo estaba horrible, se lavó la cara y fue a abrirle.


    
      
    


    —Ethan, que sorpresa. Disculpa, es que estaba dormida.


    
      
    


    —Hola Zoe, discúlpame a mí, no creí que durmieras tan temprano.


    
      
    


    —Es por el cansancio y los medicamentos, pero pasa adelante.


    
      
    


    —Me imagino que no escuchaste el programa. La gente te extrañó mucho, t envían saludos y una pronta recuperación.


    
      
    


    —Son muy agradables —Zoe sonrió agradecida con ellos y orgullosa de su trabajo que era llegar al corazón de la gente.


    
      
    


    —Vengo a invitarte a salir —soltó Ethan sin más—. Este sábado cuando ya estés mejor. Claro, si no tienes planes.


    
      
    


    —Pues acepto, no tengo ningún plan —lo había conseguido, Ethan ya había picado.


    
      
    


    —Zoe, quiero ser sincero. Me atraes mucho, eres una mujer muy guapa y simpática.


    
      
    


    —A mí también me atraes Ethan y en este momento te daría un beso, pero ya sabes no quiero que se repita lo de aquel día —hizo cara asco.


    
      
    


    —Oh, yo menos.


    
      
    


    Ambos se soltaron a reír, Ethan la dejó para que siguiera descansando y ella se acostó a dormir con una sonrisa de satisfacción en la cara.


    
      
    


    Ethan tenía dudas de si él le gustaba a Zoe, pero ella ya había aclarado eso. Condujo a su casa, deseoso de que llegara el sábado y suplicaba para que ese día la pudiera besar tranquilo, sin miedo a algún estornudo.


    
      
    


    


    
      
    


    El martes, Zoe revisó todos los comentarios en las redes de los programas y en su página de facebook. Les agradeció a todos los que le enviaban buenos deseos y les dijo que al otro día volvería al aire. Ya se sentía, casi, como nueva. Salió a alquilar algunas películas y se pasó la tarde entera riendo y comiendo palomitas.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    El martes por la noche Ethan se reunió con sus mejores amigos, Diego y Agustín, habían sido compañeros de trabajo en la emisora juvenil por más de cuatro años.


    
      
    


    Ethan les contó como le iba yendo y cómo funcionaba todo en su nuevo trabajo, ellos le dieron algunas ideas para los proyectos que necesitaba. También hablaron de fútbol y del pésimo arbitraje del último partido. Y obviamente hablaron de mujeres, entre mujer y mujer alguien sacó el tema de Zoe.


    
      
    


    —Lo mejor de tu nuevo trabajo es esa locutora, está como quiere —decía Diego.


    
      
    


    —¿Conoces a Zoe? —Preguntó Ethan.


    
      
    


    —Nunca le he hablado, pero la vi en una premiere hace como cinco meses ¡Qué mujer!


    
      
    


    —Yo sólo la conozco en fotos pero se ve bastante guapa. A ver cuando la presentas —sugirió Agustín.


    
      
    


    —A ustedes nunca —atajó Ethan serio.


    
      
    


    —Yo actuaría igual que tú, no la compartiría.


    
      
    


    —Yo no actuó así.


    
      
    


    —Pues un macho que se respete iría tras esos huesitos pero ya. Y no la soltaría tan fácil. Y tú no quieres que me conozca porque yo soy más guapo y no tendrías oportunidad.


    
      
    


    —Eres más feo que la puta peste —se burló Ethan.


    
      
    


    —El galán soy yo —dijo orgulloso Diego.


    
      
    


    Ethan y Agustín se miraron serios y soltaron la risa. En realidad Diego era el más guapo, las chicas se volvían locas en los conciertos y discotecas en las que él animaba. Pero apenas tenía veinticuatro años. Agustín más que guapo era el intelectual, no impresionaba a primera vista pero una vez que empezaba a hablar, las chicas caían con su labia. Ethan era el punto intermedio, el guapo chico de treinta que no es un estúpido. Y en el fondo guardaba a un hombre sencillo y rudo que pocos conocían.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe volvió a la radio y todo se normalizó. La semana fue muy movida, como todas las últimas semanas del mes. Los encuentros con Ethan fueron completamente normales, se saludaron y hablaron como siempre.


    
      
    


    El sábado por la mañana Zoe salió de compras, quería ir muy bien para su cita. Compró algunas blusas, un vestido y un par de zapatos. Estaba feliz y sobre todo sana, su gripe ya no existía. Cuando llegó al departamento se hizo todo el ritual femenino anterior a una cita. A las nueve estaba completamente lista. Llevaba el vestido nuevo, era un vestido corte lápiz, negro y escotado en la espalda, junto con unos tacones rojos. Había llegado su noche y ella se encargaría de que fuera muy buena.


    
      
    


    Ethan llegó por ella unos minutos después. Fueron a cenar a un restaurante de decoración rústica y comida típica, muy tranquilo y acogedor. Estuvieron conversando y riendo mientras degustaban sus platillos.


    
      
    


    —¡No puedo creer que no hayas visto Los dioses deben estar locos! —decía Ethan a Zoe, sorprendido.


    
      
    


    —Te lo juro, ni siquiera la he escuchado.


    
      
    


    —¡Tienes que verla!


    
      
    


    —Pero es muy vieja, no sé... Me gusta lo actual.


    
      
    


    —Nunca una botella de Coca Cola te parecerá más apropiada para algo.


    
      
    


    —Ay no te entiendo nada.


    
      
    


    —Ya verás... Creo que es un poco tarde ¿Te parece que nos vayamos ya? Mañana debo madrugar.


    
      
    


    —¿Trabajas?


    
      
    


    —No, pero mi hermana me pidió que cuidara a los chicos. Son unos gemelos tremendos.


    
      
    


    —¿Te gustan los niños? —Preguntó Zoe poco interesada. No tendría su noche. Con Ethan todo le fallaba.


    
      
    


    —Me encantan, no tienes una idea de cuánto ¿Y a ti?


    
      
    


    —No. O sea yo ni siquiera tengo contacto con niños y no es algo que me parezca tentador.


    
      
    


    —Pues, es un poco raro. La mayoría de mujeres sueñan con ello.


    
      
    


    —Yo me imagino haciéndolos, pero temiéndolos ¡no! —expresó muy sinceramente ella. Al ver la cara de Ethan, comprendió lo que había dicho—. Disculpa, a veces olvido si pensarlo y decirlo o simplemente decirlo.


    
      
    


    


    
      
    


    Salieron del restaurante directamente al departamento de Zoe. Ethan creía que el sexo no aplicaba en una primer cita. Pero, claro, Zoe no creía lo mismo para ella cita significaba un encuentro agradable antes del sexo para él era la oportunidad de conocer a la otra persona y después vendría lo demás, incluído el amor.


    
      
    


    Zoe apenas había metido la llave en la cerradura, cuando se volvió hacia Ethan y lo besó. Él tras unos pocos segundos de confusión la pegó a su cuerpo. El beso de Zoe era exigente, su lengua reclamaba a Ethan, sus dientes daban sutiles y provocadoras mordidas al labio inferior. Zoe expuso su cuello a él, y este entendió el mensaje.


    
      
    


    Ethan estaba muy excitado, Zoe estaba hambrienta, colocó su lengua en la clavícula y subió trazando un camino escalofriante hasta la comisura de sus labios. Zoe apretó sus nalgas con las manos y él sintió que su bragueta iba a estallar.


    
      
    


    —Ethan quiero estar contigo ya —susurró Zoe al oído de él y después mordió su lóbulo.


    
      
    


    Ethan la apartó de la puerta, giró la llave que estaba en la cerradura y abrió. Ella lo llevó hacia su cuarto y lo tumbó en la cama, lanzó sus tacónes y encendió la luz de la habitación, en un instante el vestido estuvo a sus pies. No llevaba ropa interior, por lo tanto estaba completamente desnuda ante un Ethan cubierto de ropa. Se sentó a horcajadas sobre él.


    
      
    


    —No sabes cuántas veces he querido hacerte esto —dijo Zoe mientras le acariciaba la entrepierna.


    
      
    


    —¡Wao, qué lindos! —le dijo Ethan, refiriéndose a los pechos que tenía en sus manos.


    
      
    


    —Que bueno que te gusten porque me salieron muy caros.


    
      
    


    —¿Caros?


    
      
    


    —Pues sí, la naturaleza no me bendijo con unos que llenaran escotes, así que tuve que comprarlos.


    
      
    


    —¡Qué Dios bendiga a ese cirujano! —levantó su cabeza y tomó uno de los pezones entre sus labios, el otro lo tenía entre los dedos índice y pulgar.


    
      
    


    Zoe respiraba cada vez más aceleradamente, se sentía húmeda y quería sentir a Ethan dentro suyo. Empezó a abrir la camisa que él llevaba, luego continuó con su pantalón hasta que al fin ambos estuvieron desnudos.


    
      
    


    Empezaron a acariciarse con mucha más presión en las manos, a besarse y el sudor ya empezaba a aflorar en sus espaldas, el olor a hombre y mujer se hacia más presente.


    
      
    


    Bastaron cuatro segundos en el reloj para que Zoe empujara a Ethan sobre el colchón y se girara. Ethan no podía creer que Zoe le estaba haciendo un 69, no hacía algo así desde su adolescencia. Tenía frente a sus ojos una vista de Zoe, sensillamente magnífica. Su hermoso trasero y ese lienzo rosado y húmedo de piel que lo llamaba a gritos.


    
      
    


    Zoe tomó la erección en su mano y empezó a rodearla, luego subía y bajaba, hacía presión en la punta y después la metió en su boca. Le gustaba el sabor de él, estaba muy concentrada en lo que hacía pero no podía pasar por alto lo que él estaba haciendo. Estaba sintiendo cómo el introducía sus dedos en ella y la exploraba. De pronto sintió como él trazaba un círculo en su clítoris, le sujetaba fuerte por las nalgas y subía con su lengua hasta el punto donde la espalda dejaba de ser espalda. No pudo seguir acariciándolo, sólo podía sentir, bastaron tres repeticiones para que llegara al orgasmo.


    
      
    


    —¡Ethan, me encantas! —se giró y buscó un condón en su mesa de noche, lo abrió y sin aviso alguno se lo colocó. Se sentó en su erección y empezó a moverse formando círculos.


    
      
    


    —Oh, Zoe me vas a matar.


    
      
    


    Ethan se sentía al borde de la cordura, ella se movía sin ninguna contemplación. Era exótica, estaba más sexi que nunca. Cada vez que las nalgas de ella rozaban sus piernas podía sentir un escalofrío del abdomen a los testículos. Estaba tremendamente duro cuando la escuchó gemir con voz ronca. Él no esperó mucho más y la tumbó boca abajo, levantó sus caderas y así la tomó con embestidas fuertes y apasionadas, hasta que notó como palpitaba en su interior y un calambre le hizo sentir el hombre más satisfecho. Se acostó junto a ella y le acarició la cadera.


    
      
    


    —¡Ha sido maravilloso! —Dijo Zoe con respiración entrecortada.


    
      
    


    —¡Mucho! Eres una mujer muy apasionada.


    
      
    


    —Tú no te quedas atrás.


    
      
    


    —Me debo ir, ¿te molesta?


    
      
    


    —En absoluto, ya me lo habías dicho.


    
      
    


    —Te llamo luego, pero antes ven aquí —la acercó más y la besó con ganas. Le tocó los pechos, la espalda, el trasero, las caderas y cada rincón apetecible que ella le ofrecía.


    
      
    


    Después de que Zoe despidió a Ethan, cayó completamente agotada y saciada en un sueño profundo.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan iba conduciendo al ritmo de I'm yours. Se sentía muy bien, no sólo porque hacía ocho meses no tenía sexo, si no porque estaba feliz, le gustaba Zoe.


    
      
    


    Sabía que era demasiado apresurado pensar en ella como su pareja, pero la visualizaba como una novia divertida, cómplice, hermosa, apasionada y otras cosas más que se encargaría de descubrir. Hacía muchos años que no tenía una cita y se sentía como si esa hubiera sido su primera vez.


    
      
    


    Ethan había conocido a Samantha en un evento privado que él animaba y en el que ella presentaba su colección de trajes de baño. Era una mujer bonita, emprendedora, joven y de mucho carácter. Él quedó impresionado cuando se la presentaron. Empezaron con una simple amistad, pero el tiempo los unió más y más. Samantha sólo tenía veinte años, él tenía veinticinco. Mantuvieron una relación amorosa de más de cuatro años. Ethan estaba perdidamente enamorado y el día en que cumplieron cuatro años de noviazgo le propuso matrimonio. Se comprometieron, los padres de ambos estaban felices con la unión, él se sentía encantado con su vida y ella parecía compartir el sentimiento. Ethan compró la casa en la que empezarían su vida de marido y mujer, tuvo que invertir casi todos sus ahorros y además adquirir una deuda. La casa era suficientemente espaciosa para una familia, estaba ubicada en un lugar céntrico de la ciudad y era muy bonita. Samantha y él compartían el sueño de ser padres, creían que la casa era la idónea para la nueva generación que traerían al mundo. Todo iba muy bien hasta que dos semanas antes de la boda Samantha en una cena que organizó con las dos familias, anunció que no se iba a casar. Que no estaba segura de su futuro con Ethan y hasta ahí llegó la alegría. Él pasó muy malos momentos, estaba muy enamorado y le había partido el corazón todo lo que pasó. No volvió a ver a Samantha y ya no le interesaba volver a verla, porque aunque le había costado entenderlo, no eran tal para cuál. Pero seguía creyendo en el amor, el matrimonio y la familia. Él había crecido en un hogar de padre y madre, ellos siempre se habían profesado un amor incondicional. Su hermana estaba casada con un buen hombre y tenía dos niños de cinco años estupendos. Él quería eso, había vivido viendo la unión familiar y sabía que aunque tardara, la encontraría. Por eso Ethan había tenido una vida calmada y sencilla, su juventud fue un poco alocada; pero apenas cumplió los veinte sus relaciones fueron más serias. Había tenido cuatro novias. Laura, era una chica completamente loca a la que encontró borracha y desnuda en la cama de un compañero de cuarto de la universidad. Fanny, era una mujer que le llevaba ocho años de diferencia, ella lo dejó porque él le parecía un capullo inmaduro. Sonia fue algo más real, estuvo con ella dos años pero al final ambos decidieron dejarlo, ya no estaban a gusto. Y Samantha.


    
      
    


    ¿Quién podría saber sí Zoe sería la quinta?


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Hola! —Ethan saludó a, Fer, su hermana.


    
      
    


    —¡Hola Et! Los chicos están como locos porque se van a quedar contigo —respondió Fer, mientras lo abrazaba.


    
      
    


    —Yo estoy pletórico, ¿pero dónde están?


    
      
    


    —Armando los obligó a quedarse en la mesa desayunando.


    
      
    


    —Bueno ¿Tú y Armando para dónde van?


    
      
    


    —A ti qué te importa —contestó Fer sonrojada.


    
      
    


    —Caray, eres una pilla.


    
      
    


    —¡Ethan!


    
      
    


    —¿Me vas a acusar con mamá?


    
      
    


    —Debería, compórtate. Los matrimonios necesitamos estar innovando y punto.


    
      
    


    —Sabes que bromeo, me parece muy bien. Y aquí me tienes como niñero. Pero entremos de una vez, espero que me hayas dejado desayuno, estoy trozado de hambre.


    
      
    


    —¡Por supuesto! Tu hermosa hermana es una alcahueta.


    
      
    


    Ethan entró y los gemelos se lanzaron a sus brazos entre gritos y alboroto. Ethan los adoraba y como siempre los consentía, ellos también lo adoraban a él.


    
      
    


    —¿Et qué piensas hacer con los niños? —Le preguntó Fer.


    
      
    


    —A la hacienda, estos niños van a empezar sus clases de equitación con los potros de papá.


    
      
    


    —¿En serio tío? —preguntaron Mat y Tom al unísono.


    
      
    


    —¿Qué? —preguntó Fer desencajada.


    
      
    


    —¡Que buena idea Ethan! Desde hace tiempo venía pensando en hacerlo. Me parece bien que los chicos aprendan a montar y así pasen más tiempo con tus padres. Y tú amor, no seas alarmista —concluyó Armando, dirigiéndose a su esposa.


    
      
    


    —Sí, Fer. Tú y yo aprendimos a montar antes incluso.


    
      
    


    —¡Ya, ya. Está bien!


    
      
    


    Fer y Armando salieron en busca de un día romántico. Et tardó menos de dos horas en llegar a la hacienda. Su madre, Flor, lo recibió encantada. Y su padre, Pedro, estaba contento de que él y sus nietos fueran a su hacienda, él también les enseñaría a montar a los chicos. Aprovechó que los niños comían algunas galletas y pastel que Flor les ofreció, para salir a un lugar tranquilo y llamar a Zoe. Mientras entraba la llamada contempló los campos que le habían visto crecer y respiró el aire del campo.


    
      
    


    —Hola —dijo Zoe por el teléfono.


    
      
    


    —Hola Zoe ¿Cómo estás?


    
      
    


    —Muy bien, dormí fabulosamente. Mi noche fue digna de un premio ¿Y tú qué tal?


    
      
    


    —De niñero como te conté. Y qué casualidad, yo también pasé una muy buena noche. Que espero y se repita.


    
      
    


    —Pues mira qué cosas de la vida, muy casual sí. Yo estaría encantada Ethan Marshall.


    
      
    


    —Mañana hablamos, te cuidas.


    
      
    


    —Igual, que la pases bien.


    
      
    


    Pedro les estaba explicando a los chicos cómo tratar a los caballos y contándoles historias. Cuando Ethan entró con dos pequeños sombreros en sus manos.


    
      
    


    —Los jinetes de verdad llevamos sombrero ¿Chicos dónde están los suyos? —Dijo Pedro.


    
      
    


    —Abuelo, el tío los trae —informó Tom.


    
      
    


    —Sí tío, dame el mío —le siguió Mat.


    
      
    


    —¿Qué les hace creer que yo les traigo los sombreros a ustedes? —Les contestó Ethan.


    
      
    


    —¿No son nuestros? —preguntaron en coro.


    
      
    


    —¡No!


    
      
    


    —¡Qué lástima, no podrán montar! —Siguió Pedro la broma.


    
      
    


    La cara de los gemelos pronosticaba lágrimas. Se miraron fijamente, como compadeciéndose de sí mismos y luego lanzaron una mirada de anhelo a los sombreros que tenía su tío.


    
      
    


    —Pero como soy el mejor abuelo del mundo, le ordenaré a Ethan que les preste esos sombreros. Y vamos a la aventura ya, que se hace tarde.


    
      
    


    Los niños recuperaron la sonrisa inocente que siempre adornaba sus caras. Pasaron un día maravilloso. Era muy divertido montar como vaqueros y su abuelo contaba historias muy entretenidas.


    
      
    


    Cuando Ethan los devolvió a sus padres los gemelos antes de despedirse se volvieron a ver el uno al otro con cara triste y seria. Y entonces se quitaron sus sombreros y lo extendieron a Ethan.


    
      
    


    —Tío Et gracias por prestarnos el sombrero —agradeció Mat apesadumbrado.


    
      
    


    Ethan sintió un nudo en la garganta, esos niños eran un regalo de Dios.


    
      
    


    —Chicos, esos sombreros son suyos. Acaso creen que yo no me iba a recordar de comprar unos sombreros a mis jinetes preferidos.


    
      
    


    —¿Tío nos estuviste engañando? —Preguntó Mat indignado.


    
      
    


    —Una bromita , terremoto.


    
      
    


    —¡Y el abuelo! —Sentenció Tom—. Mamá dice que mentir es malo.


    
      
    


    —¿No me pensarán acusar con su madre?


    
      
    


    —Pues claro —anunciaron ambos niños.


    
      
    


    —Entonces no les regalo nada —Ethan recogió los sombreros— ¡Adiós!


    
      
    


    —No, tío esta también es una bromita —se apresuró a decir Tom.


    
      
    


    —Claro tío, no te la creas —secundó Mat.


    
      
    


    —¡Pues más les vale! Los quiero un montón , terremotos —Ethan los abrazó y les colocó los sombreros.


    
      
    


    


    
      
    


    Volvió a su casa feliz de haber pasado un día familiar en casa de sus padres y de haber compartido con sus sobrinos. Miró el reloj y vio que no era tan tarde, se pasó a un bar a comprar algo de comer y unas cervezas. Se dirigió hacia el departamento de Zoe, quería verla.


    
      
    


    —¡Ethan qué sorpresa! —Le recibió Zoe.


    
      
    


    —¿Buena o mala?


    
      
    


    —¡Buenísima!


    
      
    


    Zoe se lanzó a los brazos de Ethan. Le quitó las bolsas que traía en la mano y se acostó en el sillón con Ethan abriendo camino entre sus piernas. Se besaron y exploraron, sus cuerpos emanaban calor y deseo. Zoe llevaba un pijama muy pequeño nada más, Ethan sacó la parte inferior y ella quedó desnuda de cintura hacia abajo, bajó su boca hacia el centro de placer de Zoe, mientras esta le colocó sus pies en los hombros y él sentía la presión que le ejercía cada vez que la hacía retorcer de placer. Cuando Zoe tuvo su primer orgasmo se colocó de rodillas frente a Ethan. Se deshizo de lo que le quedaba del pijama y le quitó ansiosamente la ropa a él. Tomó su erección en una mano, mientras con la otra acariciaba sus testículos. Cuando Ethan sintió que se iba a venir quitó la mano de Zoe de su pene. Se levantó y sacó la nueva caja de condones que había comprado, se puso uno y fue hacia donde Zoe, se colocó entre sus piernas y la penetró con pasión. Zoe estaba muy excitada, Ethan había tomado sus pies en las manos, dejándola en un ángulo de 90° y cada vez que la penetraba le cruzaba las piernas y cuando sacaba su erección se las colocaba paralelamente. Cada vez que las cruzaba sentía un cosquilleo en el clítoris. Cuando llegó al orgasmo, él siguió haciendo lo mismo pero mucho más rápido. Ethan estaba extasiado de Zoe y de sus gestos de placer, le gustaba sentir como se contorsionaba bajo su cuerpo y el sonido que hacía cada vez que llegaba a la cima. Él estaba aguantando las ganas de venirse para que ambos pudieran disfrutar más, cuando no pudo seguir conteniéndose llevó los pies de Zoe a sus hombros y colocó sus manos en las caderas de ella para atraerla más fuerte hacia él, hasta que sintió como se liberaba todo el placer de su cuerpo.


    
      
    


    Cuando ambos estuvieron recuperados Ethan le comentó a Zoe que traía cervezas y algo de comer, ella fue a buscar una manta gruesa para extender en el piso de la sala y que comieran ahí sentados.


    
      
    


    —No sé si es porque estoy muerta de hambre o es que realmente esta carne asada está como hecha por los dioses —decía Zoe mientras comía como si no lo hubiera hecho en un mes.


    
      
    


    —Está muy rica, la compré en el bar de la esquina.


    
      
    


    —Pues descubriste algo que yo no conocía, voy ahí muy seguido pero sólo de copas. Ahora cada vez que tenga pereza haré una visita por una carnita asada mmm.


    
      
    


    —Ja, ja, ja. Bueno, me alegra haberte ayudado en algo.


    
      
    


    —Mil gracias de verdad, porque odio cocinar.


    
      
    


    —¿Pero sabes hacerlo?


    
      
    


    —Lo básico, es que es horrible. Pero me toca hacerlo porque mi presupuesto no da para pagar cocinera y porque te aseguro que comer es algo que no me salto a menos de que esté enferma.


    
      
    


    —¡Se nota! —dijo Ethan burlón por lo apresurado que comía ella.


    
      
    


    —¿Marshall te estás burlando de mi forma de comer?


    
      
    


    —¡Yo soy incapaz de tal cosa! —Levantó sus manos en gesto inocente.


    
      
    


    —Me parece que sí que estás siendo capaz.


    
      
    


    —Bueno, sólo un poco.


    
      
    


    Estuvieron hablando sobre trivialidades, mientras les bajaba la pezadez de la comida. Cuando pasó una hora, Zoe fue tentada por Ethan y la cerveza.


    
      
    


    —Ethan, acuéstate boca abajo.


    
      
    


    —¿Para qué?


    
      
    


    —¡Ya lo verás!


    
      
    


    Él hizo lo que le pedía y dio un respingo cuando sintió que Zoe derramaba la cerveza en su espalda. Ella empezó a manipular el líquido con sus dedos, lo pasaba por la línea de la columna, Ethan se estremecía. Luego derramó una cantidad más de cerveza y con sus dedos la fue llevando hasta la endidura entre las nalgas.


    
      
    


    —¡Zoe ahí no!


    
      
    


    —Tranquilo, no te voy a violar. Confía en mí.


    
      
    


    Ethan no confiaba mucho cuando esa escondida parte de su cuerpo estaba en semejante peligro. Pero se quedó quieto. Se sorprendió mucho cuando Zoe bajó con los dedos mojados desde la nuca hasta el perineo y el último recorrido del camino le hizo vibrar de excitación. Nunca había sentido algo así, esa caricia le estaba gustando bastante más de lo que él estuviera dispuesto a admitir. Zoe presionaba su perineo por unos segundos y después quitaba la presión, eso lo estaba matando.


    
      
    


    —Te gusta, ¿cierto? —Dijo ella satisfecha.


    
      
    


    —Eso creo.


    
      
    


    —Disculpa, no escuché... —presionó nuevamente— ¿qué dijiste?


    
      
    


    —Ohh... Zoe, dije que me encanta. Que me encanta.


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan se quedó a dormir en el departamento de Zoe porque ya era muy tarde. Ella no tenía problema con eso, ya lo había hecho antes y no encontraba nada malo en ello, sabía que Ethan no le desmantelaría su hogar. Pero el sí que lo percibía como un gesto más íntimo y cercano. Ambos salieron juntos, ella a la radio y él a su casa, puesto que entraba a trabajar cuatro horas más tarde.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Zoe llegó a la radio, antes de bajar del auto llamó a Mari.


    
      
    


    —¡Hola cariño! —Saludó Zoe.


    
      
    


    —¡Eres una perra! ¿Has visto la hora que es? Pero si ni siquiera son las seis de la mañana. Espero que estés llamando desde la cárcel o el hospital, de lo contrario no te lo perdonaré.


    
      
    


    —Eres una vieja amargada. Te quería contar algo pero ya que no quieres ni escuchar mi voz...


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —¿Qué qué?


    
      
    


    —¡Qué me vas a contar!


    
      
    


    —Pues nada... que Ethan es un pedazo de hombre en la cama.


    
      
    


    —¿Ya se acostaron?


    
      
    


    —Sí. El sábado salimos y ya sabes cómo acabó la cita. Y ayer llegó en la noche al departamento con comida y cervezas y pasamos una noche de maratón, se quedó a dormir.


    
      
    


    —No sé porque eres tan suertuda.


    
      
    


    —¿Qué te hace creer que no es él el suertudo?


    
      
    


    —Que tú eres muy fea para él.


    
      
    


    —¡No inventés!


    
      
    


    —Ja, ja, ja... Por supuesto que eres una belleza, no tanto como yo pero algo de bella tienes.


    
      
    


    —Te corroe la envidia...


    
      
    


    —¿Y ahora qué, van a seguir así?


    
      
    


    —No sé, si Ethan quiere más sexo ocasional yo estoy más que puesta.


    
      
    


    —Cualquiera se pondría encantada.


    
      
    


    —¡Qué descarada! ¿Mari, cómo va tu pequeño?


    
      
    


    —Bien pero ya no soporto más tiempo así. Esta panza me estorba para todo, lo quiero tener en mis brazos ya.


    
      
    


    —Falta poco linda y sé que serás una guapa y buena madre. Una insoportable también, pobre niño.


    
      
    


    —Espero que sea tan calmado y pasivo como James.


    
      
    


    —De seguro que nace feo como James e inquieto como tú.


    
      
    


    —Deja de decir que James es feo. Y no soy inquieta. Total va a ser al revés. Guapo como yo y tranquilo como mi James.


    
      
    


    —¡Dentro de poco lo sabremos! Te dejo, cuídate muchísimo porque sin ti, no tendría a quién hacer la vida imposible.


    
      
    


    —Tan cariñosa como siempre. Cuídate tú también.


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan y Zoe tuvieron un día normal de trabajo, se toparon de vez en cuando por los pasillos y se comportaron como siempre lo habían hecho. A las 10:00 am ya estaban frente a frente en una noche más de ¿Eres para mí?


    
      
    


    —Yo estuve casada durante diez años, mi exesposo me maltrataba psicológicamente. Me hacía sentir tonta,gorda, inútil, fea. Yo creía que él tenía la razón y como estaba tan insegura de mí, permití todo eso. Una noche el me golpeó brutalmente, nunca antes lo había hecho y lo que yo sentí en mi interior fue un dolor que no le deseo a nadie. Gracias a Dios topé con una doctora de esas que son ángeles en la tierra, ella me atendió por mis heridas graves y no sólo curó los golpes. Me dio su testimonio, también ella había sido víctima de agresión y me ayudó a ingresar en un grupo para víctimas de maltrato. me separé y crecí como mujer, recuperé mi autoestima y seguridad. Ahora estoy con un hombre maravilloso, Arturo, que me trata como a una reina y me hace sentir la mujer más afortunada. Yo llamé para servir de ejemplo a muchas mujeres que permiten la violencia, sí se puede salir de ahí y ser feliz. Quiero felicitarlos por el programa, siempre los escucho y hoy digo: Sí, Arturo eres para mí. Gracias —aportó la radioescucha que llamó al programa.


    
      
    


    —Me encanta, casi nunca tenemos la oportunidad de escuchar historias tan positivas. Muchísimas gracias a ti amiga por compartirnos tu historia. Como lo dijiste, tú ya has respondido a la pregunta ¿Eres para mí? Y tu pareja evidentemente lo es. Vamos a escuchar Flor pálida de Marc Anthony. Porque todas las mujeres merecemos al mejor de los jardineros. Publicaremos el tema, ustedes harán sus comentarios. Para que nuestra amiga y otras mujeres u hombres que pasan o han pasado por una situación de agresión, puedan verlos. Ya volvemos —dijo Zoe tras la llamada.


    
      
    


    La canción empezó a sonar y llegar al corazón de las personas. La música es casi como una necesidad básica para el ser humano, una amiga que nos acompaña en cada momento de nuestra vida. Flor pálida sin duda llegaría al corazón de más de una persona. Hay montones de personas agredidas por su pareja que permanecen en ese círculo vicioso porque han crecido como personas inseguras y nunca nadie les enseñó que merecían lo mejor. Salir de una relación agresiva, no es tan fácil para quién nunca ha conocido el verdadero amor y la verdadera valía suya. Eso era lo que estaban comentando Ethan, James y Zoe. En el Facebook y Twitter la mayoría de personas daban comentarios de apoyo, pero también habían otros de personas que seguramente estaban en una situación difícil y esa era su manera de pedir ayuda. El programa fue muy ameno y los aportes de todos fueron apropiados. Cuando terminó el programa Ethan le propuso ir por unas copas a Zoe, pero ella tenía que adelantar un trabajo y no pudo aceptar.


    
      
    


    Zoe no tenía ningún trabajo pendiente, pero se le hacía demasiado estar viéndose con Ethan tan seguido. A ella también le gustaba el sexo con él pero tenía una vida más allá del orgasmo.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando le faltaban dos cuadras para llegar a su departamento le entró una llamada, era Xavi, un amigo de ella y Mari.


    
      
    


    —¿Donde está la culona más bella?


    
      
    


    —¡Eres un imbécil, yo no soy culona!


    
      
    


    —Nena, ven al bar de mi hermano. Hace un montón que no nos vemos.


    
      
    


    —¿Andas de bar un lunes?


    
      
    


    —Estamos celebrando que por fin me gradué de abogado.


    
      
    


    —¡Dios mío, felicidades! Ahora mismo voy.


    
      
    


    Xavi, era un chico de treinta años, era homosexual y había crecido en el mismo barrio que Zoe y Mari. Juntos habían pertenecido a una panda. De vez en cuando se veían, pero con el embarazo de Mari tenían muchos meses sin hacerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan estaba un poco decepcionado de no haber podido salir con Zoe, así que llamó a Agustín para que lo acompañara a unas cervezas.


    
      
    


    —Mira Ethan vente para el bar de Carlos. Acá estoy con algunos de la radio.


    
      
    


    —Ahorita te caigo hermano.


    
      
    


    Ethan salió hacia el bar que quedaba al otro lado de la ciudad. Llegaría en una media hora.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Mi reina cada vez más guapa! —Saludó Xavi a Zoe mientras se daban un saludo de doble beso.


    
      
    


    —La que es bella, es bella. Soy como el vino —bromeó ella—. Tú también estás muy bien. No sé cuánto habrás pagado por ese título de abogado, pero felicidades mi amor.


    
      
    


    —Alguno que otro billete. Pero para pagar matrículas y cursos, el resto puro esfuerzo. Claro, como tú te tirabas al profesor y así pasaste todas las materias.


    
      
    


    —Eres un insolente. Mira yo pasé porque tengo una materia gris de primera.


    
      
    


    —Tú empezaste, preciosa.


    
      
    


    —¿Dónde está Carlos? Me gustaría saludarlo.


    
      
    


    —No sé la verdad, hoy no está trabajando pero anda de arriba para abajo. Él lo organizó todo.


    
      
    


    —Carlos es demasiado bueno para ser tu hermano.


    
      
    


    —Yo también lo creo.


    
      
    


    


    
      
    


    Todos empezaron a celebrar con tragos, la música y el baile. Zoe estaba en lo mejor bailando y cantando «...y si te vas, que te vaya bien. Que te parta un rayo y que te coja un tren. Ya no te lloro más, ya no te lloro más...». Ethan entró al bar y fue lo primero que vio, Zoe con una botella de tequila en mano y saltando al ritmo de la música entre un grupo de gente. Se veía muy animada y feliz. Sintió como si le hubieran dado una patada en el estómago. Zoe le había mentido. Ethan siguió su camino y cuando divisó a Agustín se fue hacia esa mesa, se sentó y estuvo hablando y bebiendo con sus excompañeros. Pero no podía disfrutar de nada porque le invadía la sensación de que Zoe no le había hablado con la verdad.


    
      
    


    


    
      
    


    Empezó el karaoke, Xavi cantaba horrible, pero fue el primero en tomar el micrófono. Estaba cantando It's my life, entre desentonados gritos. El alcohol ya había hecho efecto en él.


    
      
    


    Cuando Zoe subió a cantar, tenía más de un par de ojos encima, pero habían unos que no eran amistosos. Eligió Piece of my heart y la cantaba al mejor estilo de Janis Joplin, contoneaba sus caderas de derecha a izquierda. Y entre caderazo y caderazo, miró al frente y sus ojos inmediatamente enfocaron a Ethan. Se le veía serio. Zoe odiaba esa sensación de ser pillada.


    
      
    


    Cuando bajó de la tarima él la estaba esperando ahí.


    
      
    


    —Ethan, que coincidencia.


    
      
    


    —Sí. No esperaba encontrarte en ningún sitio de hecho.


    
      
    


    —Iba llegando y me llamó un amigo para celebrar su graduación.


    
      
    


    —¿Zoe, me mentiste verdad?


    
      
    


    —Pues la verdad sí.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Porque estuvimos juntos el sábado, el domingo y hoy en la radio. Se me hace demasiado.


    
      
    


    —Pero si nos estamos conociendo —se sorprendió Ethan.


    
      
    


    —¿A qué te refieres con conociendo? —Preguntó ella alarmada.


    
      
    


    —Pues estamos saliendo, ¿no?


    
      
    


    —¡Claro que no! Creo que no nos estamos entendiendo. Ven a platicar afuera, aquí hay demasiado ruido.


    
      
    


    Salieron al estacionamiento, la noche estaba ventosa.


    
      
    


    —Ethan no sé si te estoy entendiendo bien. Tú dices que nos estamos conociendo y saliendo ¿Qué significa para ti eso?


    
      
    


    —Pues salir, compartir y ver si somos compatibles para dar el siguiente paso o no.


    
      
    


    —¡Ay Dios! Ethan yo no quiero dar ningún paso. Creí que estábamos buscando lo mismo. Yo sólo quiero pasarla bien de vez en cuando y ya.


    
      
    


    —¿Me estás hablando de sexo sin más?


    
      
    


    —Exacto, sin compromisos. Amigos con derecho.


    
      
    


    Ethan estaba confundido, no creía lo que Zoe le estaba pidiendo.


    
      
    


    —¿Tú aceptaste salir conmigo sólo para que nos acostaramos?


    
      
    


    —¡Pues sí! —Puso los ojos en blanco.


    
      
    


    —Dormí en tu cama, me quedé en tu departamento.


    
      
    


    —¿Y?


    
      
    


    —Yo creí que te gustaba para algo más que el sexo.


    
      
    


    —Lo siento pero no es así. Vamos, no pongas cara de que te he roto el corazón porque apenas hace tres días que salimos.


    
      
    


    —Es que tú me gustas, es genial el sexo, pero también quisiera saber si podemos ir más allá.


    
      
    


    —Conmigo no cuentes, si quieres pasar una noche ocasional genial. Pero nada más allá del sexo.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Porque no me interesa nada de ti que no sea tu cuerpo.


    
      
    


    Ethan se quedó con la boca abierta, nadie le había dicho una cosa así, ni siquiera estaba sonrojada. Ahora entendía lo que James le había dicho. Así que Zoe era el tipo de mujer que se las daba de fría. Él iba a entrar en su juego. Era un hombre seguro de sí mismo, él era un buen partido y lo sabía. Haría que fuera la misma Zoe quién cambiara las reglas del juego. A él le gustaba mucho y no la dejaría ir hasta que no estuviera seguro de que no funcionarían como pareja.


    
      
    


    —Está bien —Ethan le extendió la mano a Zoe, simulando el cierre del trato—, amigos con derecho.


    
      
    


    —Perfecto, hablando se entiende la gente —se puso de puntillas y le besó fugazmente dejando una mordida arder en su labio. Y luego le estrechó la mano—. Seguiré festejando, hasta luego.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan y Zoe siguieron conviviendo con normalidad en la radio. Él esperaba el sábado ansioso para empezar su estrategia. Pero no llegó al sábado. Iba hacia su auto cuando la vio salir del edificio de Enamórate. Sus autos estaban muy cerca, se ocultó tras una sombra y cuando ella se acercó la tomó por la espalda colocando descaradamente sus manos en los pechos.


    
      
    


    —Hola Zoe.


    
      
    


    La giró y comenzó a besarla con ansia, la apretó contra el auto. Ella soltó el bolso que llevaba y empezó a acariciarlo. Ethan notó como sacaba su pene del pantalón y se apretaba contra él. Estaba a su límite, le bajó los pantalones que ella andaba y la giró, recostándola al auto. Sacó un condón que se puso en tiempo récord y la penetró desde atrás. Zoe apoyaba con fuerza sus manos en el capó y se sostenía como podía, le temblaban las piernas con cada embestida de Ethan, estaba a punto de gritar y pedir más. Ethan sentía como ella se estremecía, iba a explotar. Le tomaba las nalgas con fuerza y las sobaba. Sintió como ella se contraía en su miembro y se ponía más húmeda, la había hecho llegar al orgasmo en menos de 5 minutos. Apenas le dio chance de mirar como ella se separaba de él e introducía la erección en su boca, se corrió pocos segundos después. Se acomodaron la ropa y como él planeó le dirigió su frase más ensayada de la semana:


    
      
    


    —¡Buen polvo!


    
      
    


    Le guiñó un ojo y se fue.


    
      
    


    Ethan creía que Zoe estaría remendando su «frío» corazón. Pero mientras tanto ella iba con la música a todo volumen en su auto, recordando el excitante encuentro sexual que había tenido con él. No la había herido ni un ápice.


    
      
    


    Pasaron dos semanas más y ellos seguían teniendo los mismos esporádicos momentos de buen sexo. Sin citas, ni nada. Zoe ni siquiera se inmutó cuando durante una noche a él le entró una llamada de Fer e hizo como si la llamada fuera una de sus conquistas ¿De qué estaba hecha esa mujer? Empezaba a dudar, pero se sentía demasiado atraído.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —¡James qué demonios te pasa! Son las 3:00 am y yo... —contestó Zoe adormilada a la llamada de James.


    
      
    


    —¡Tienes que venir al hospital! Zoe —a James se le quebró la voz—, Mari está muy mal.


    
      
    


    Zoe sintió como un escalofrío recorrió su cuerpo. Preguntó la dirección del hospital y salió lo más rápido que pudo.


    
      
    


    —¿Alma, James, qué pasa? —preguntó Zoe al entrar en la sala donde estaban.


    
      
    


    —Estaba en el parto con ella, pero al parecer el niño se volvió y complicó las cosas. Me sacaron y no sé nada más. La doctora dijo que era grave... —James se lanzó a los brazos de Zoe, estaba llorando.


    
      
    


    —Chicos, tranquilos seamos positivos. Mi Mari es fuerte y esa criatura también. Encomendémonos a Dios y él nos ayudará —decía Alma tranquilizadora.


    
      
    


    Esperaron más de dos horas y nadie les decía nada sobre Mari o el bebé. Zoe estaba con el alma en un hilo, su cuerpo no había dejado de temblar ni un momento y las lágrimas se escapaban de sus ojos. Nunca se había sentido tan asustada. Si algo le pasaba a Mari, ella no lo podría resistir, se derrumbaría.


    
      
    


    Alma no había dejado de rezar ni un instante, habían esperado con tanta ilusión este momento y de pronto todo se había torcido. Su hija y su nieto estaban en peligro. Debía de ser la fuerte porque James estaba demasiado abatido y Zoe no dejaba de llorar. Ella también quería llorar y gritar, que le dijeran lo que pasaba y no tener que vivir la angustia de la duda, pero debía ser fuerte como una roca. Como siempre son las madres.


    
      
    


    James gravitaba en un espacio de ideas inconexas, desde que vio como se complicaba todo en la sala de parto lo invadió un terror imposible de explicar, esas dos vidas que estaban ahí eran su mundo y si algo les pasaba él no sabía ni qué haría, no lo podría soportar. Mari era la mujer de su vida, su amor y su todo. Y el bebé era una felicidad que ambos habían compartido desde el primer momento y esperaban tan ansiosamente.


    
      
    


    


    
      
    


    El doctor Beltrán salió del quirófano para buscar a los familiares de su paciente, pero encontró la sala vacía. Salió al pasillo principal y preguntó a una enfermera:


    
      
    


    —Señorita, discúlpe. ¿Dónde está la familia de la Señora Salas?


    
      
    


    —Están en la sala 3.


    
      
    


    —Muchas gracias.


    
      
    


    Se encaminó hacia la sala 3. Ahí vio a un hombre, con dos mujeres. Todos parecían afligidos. Suspiró, odiaba esa parte de su trabajo.


    
      
    


    —¿Son ustedes familiares de la Señora Salas? —Preguntó el médico al grupo.


    
      
    


    Ellos inmediatamente volvieron en sí y se pusieron de pie.


    
      
    


    —¡Sí, somos nosotros! —Contestaron al unísono.


    
      
    


    —¿Cómo está? —Inquirió Alma.


    
      
    


    —Lo siento muchísimo pero no pudimos hacer nada por ella. De verdad lo siento —dijo el médico con voz resignada.


    
      
    


    —¡Oh Dios mío, no! —Gritó Zoe y su llanto se hizo más fuerte, cuando sintió los brazos de Alma consolándole no lo soportó y salió corriendo. Había ido hacia un patio trasero que encontró, se sentó en el suelo y se dejó llevar al infierno del dolor. Sus sollozos eran tan fuertes y desgarraadores, por su mente sólo pasaba la idea de que Mari se había ido. Recordó cuando entraron al colegio, sus primeros bailes, sus borracheras, sus apuestas cuando a ambas les gustaba el mismo chico, las travesuras. Recordó todos los novios de Mari, que siempre eran unos idiotas, muy guapos y populares, pero idiotas. Recordó su voz, sus frases, sus sonrisas. Era tan joven. Su hermana del alma, su amiga incondicional se había ido. Para siempre.


    
      
    


    No sabía cuánto tiempo había pasado ahí llorando, no quería irse a ningún otro lugar, ni ver a nadie. No quería nada, sólo que Mari estuviera con ella y le dijera que era una pesadilla.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ethan hola, soy James ¿Necesito saber si Zoe está contigo o sabes algo de ella.


    
      
    


    —No tengo ni idea ¿Qué pasa con Zoe?


    
      
    


    James le contó la historia completa, Ethan decidió ir al hospital, por si lo necesitaban. Cuando iba llegando vio el auto de Zoe a la orilla de una acera. Se fijó dentro pero ahí no había nadie. Llamó a James y le preguntó si ya había aparecido, ya que ahí estaba su auto. Pero James le indicó que no sabían nada y que estaban cada vez más preocupados. Habían pasado dos horas de la desaparición de Zoe. Ya era de día.


    
      
    


    Ethan recorrió el hospital de arriba abajo, sabía que los guardas de seguridad ya lo habían hecho pero él tenía la ventaja de que la reconocería entre una multitud.


    
      
    


    después de una larga búsqueda la encontró. La divisó desde lejos, estaba dormida bajo un árbol. Bastante lejos de donde los demás habían buscado. Él sólo caminó y caminó sin esperar nada y muy preocupado. Pero tuvo la suerte de encontrarla.


    
      
    


    No parecía la Zoe viva y mordaz que él conocía, se veía frágil y tenía la cara roja e inchada. Pero estaba sana y salva que era lo importante.


    
      
    


    —Despierta bella durmiente —le murmuró al oído, mientras apartaba el cabello que cubría parte de su rostro.


    
      
    


    Ella se retorció y empezó a abrir los ojos, la luz le encandilaba.


    
      
    


    —Quiero estar sola —dijo Zoe con voz queda.


    
      
    


    —Ven, levántate necesitas salir de aquí.


    
      
    


    —¡Déjame!


    
      
    


    —Zoe, necesito hablar contigo, además tú necesitas lavarte la cara y un café. Vamos.


    
      
    


    —¡Suéltame! Y vete al diablo. Quiero que me dejes en paz. Déjame, sólo déjame —las lágrimas volvieron a bañar sus mejillas.


    
      
    


    —¡Zoe, Mari está viva! La tienes preocupada, a ella, a su madre y a James. Levántate.


    
      
    


    —¿Pero qué mierda dices? No juegues con algo tan sagrado, jodido imbécil —Zoe se le lanzó encima golpeándole el pecho y sollozando—. Mari era como mi hermana.


    
      
    


    —¡Zoe, —Ethan la tomó por los codos y la separó— Mari está viva! Hablo en serio. Hubo un error, por el apellido. Si te hubieras quedado un minuto más te habrías dado cuenta. Está en la sala de maternidad, junto con Pablito ¡Los dos están bien!


    
      
    


    —Pero no entiendo... El médico nos dijo que había muerto.


    
      
    


    —Pero él hablaba de una señora de ochenta años a la que estaba operando y como no encontró a su familia en la sala de espera, se dio la confusión. No sé muy bien qué pasó exactamente pero James te explicará, vamos. Mari te espera.


    
      
    


    Zoe estaba en el aire, no sabía si creer o no, pero quería creerlo, lo necesitaba. Ethan no sería capaz de inventar algo así. Salió corriendo como una loca y a Ethan no le quedó otro remedio que seguirla de la misma forma.


    
      
    

  


  
    Cuando Ethan la llevó a la puerta de la habitación de Mari, Zoe la abrió de golpe, vio a Mari en la camilla y fue a estrecharla en un abrazo. Su pecho no dejaba de contorsionarse por los sollozos y las lágrimas también se le contagiaron a Mari. Alma tenía el corazón en un puño, se imaginaba lo que Zoe habría sufrido y al verlas ahí abrazadas llorando, entre palabras que no se entendían por el llanto, le provocaba un nudo en la garganta. Tuvo que ver hacia el techo para no unirse a sus hijas, porque Zoe era una más de ellas.


    
      
    


    —¡Te juro que voy a demandar a ese hijo de puta! —Dijo Zoe cuando se recuperó.


    
      
    


    —Zoe, fue un error ¡Nadie tiene la culpa! —La tranquilizó Mari—. Había una señora que también se apellidaba Salas. Él buscó a la familia de la señora y una enfermera los confundió a ustedes. Al fin y al cabo yo también soy la Señora Salas.


    
      
    


    —¡Casi me muero de dolor!


    
      
    


    —¡Y yo del susto! Cuando me contaron lo que había pasado deseaba ir a buscarte.


    
      
    


    —Te quiero muchísimo.


    
      
    


    —Yo también te quiero mucho.


    
      
    


    —¿El bebé?


    
      
    


    —Se lo llevó la enfermera, más tarde lo traen. Probablemente en la noche me den de alta. Te llamaré para avisarte y así conoces a mi Pablito. Ahora estoy demasiado agotada, quisiera dormir.


    
      
    


    —Estaré pendiente. Hasta luego y no te mueras.


    
      
    


    —Tranquila que no me voy a morir.


    
      
    


    Todos se despidieron de Mari.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe no había avisado a Ricardo que no podía llegar temprano al trabajo, pero Ethan sí lo había hecho.


    
      
    


    —Muchas gracias por todo. Disculpa si te dije algo feo, estaba muy mal... —empezó Zoe.


    
      
    


    —No te preocupes.


    
      
    


    Necesitas un buen baño de agua caliente y un desayuno. Puedo ayudarte con eso.


    
      
    


    —Primero muerta que bañarme con agua caliente.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Yo sólo me baño con agua fría. No me gusta que esté caliente.


    
      
    


    —Eres una chica tan peculiar ¿Pero aceptas que te prepare el desayuno?


    
      
    


    —Si tú te ofreces yo no pienso decir que no.


    
      
    


    Ethan le preparó el desayuno a Zoe, ella se bañó y se maquilló pero no pudo taparse la cara que tenía. Luego ambos se fueron a la radio. Zoe le explicó a Ricardo todo lo que había pasado y se encargó de contar a todos que James y Mari ya eran padres oficialmente.


    
      
    


    Zoe esperó con ansias la llamada de Mari, no lo quería admitir pero estaba deseando conocer al niño. Nunca había visto a un recién nacido y además era su sobrino, su futuro ahijado. Mari la llamó bien entrada la tarde y Zoe le prometió pasar después de ¿Eres para mí? Las horas se le hicieron más largas todavía. Anunció en el programa la llegada del bebé y todos los radioescuchas enviaron buenos deseos a los nuevos padres.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —Dime si no es la cosa más hermosa del mundo, Zoe no sabes lo que se siente ser madre —decía Mari conmovida.


    
      
    


    Zoe no sabía qué cara poner. Creía que el aspecto de un recién nacido era diferente.


    
      
    


    —Mari, discúlpame pero yo no lo encuentro como una cosa hermosa. O sea, es adorable supongo. Pero mira lo morado y arrugado que está. Y esos contornos amarillos en sus párpados. Es una miniatura. Quizá cuando tenga veinte me guste más.


    
      
    


    —Zoe... —Mari no podía creer lo que su amiga le decía— eres una estúpida ¿Cómo te atreves?


    
      
    


    —¡Pero qué demonios te pasa! ¿No pretenderás que te diga que es el niño más bonito del mundo?


    
      
    


    —¡Pues claro que lo es! Tú no tienes ni un poquito de tacto. Lárgate de mi casa.


    
      
    


    —¿Me estás echando?


    
      
    


    —¡Sí, adiós!


    
      
    


    Zoe estaba demasiado sorprendida por la actitud de Mari.


    
      
    


    —Eres una estúpida. Mírame a la cara y dime de corazón si Pablo no está arrugado y morado. Has visto las ratas cuando nacen, pues se ve igual y tú lo sabes. No voy a decir que algo es bonito sólo porque es tu hijo. Y el hecho de que no sea lo más hermoso del mundo, no significa que para ti y todos nosotros no sea una bendición. Lo es por supuesto que lo es, para mí lo es. Yo también esperé este momento como una estúpida. Es increíble que decir la verdad sea un maldito pecado en esta sociedad, claro yo soy la cruel siempre, ¿no? Vete a la mierda, tú y tu maldita hipocresía.


    
      
    


    Zoe salió furiosa y en la puerta se topó con James, a quién ni siquiera volteó a ver.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    James sabía que algo malo había pasado.


    
      
    


    —¿Amor, por qué Zoe salió así? —Preguntó a Mari, mientras besaba la cabecita de su hijo.


    
      
    


    —Porque es una imbécil.


    
      
    


    —Cuéntame.


    
      
    


    —Dijo que Pablito era feo, que parecía una rata y estaba arrugado.


    
      
    


    James sabía que Zoe había dicho eso. Porque ella era así, porque si el hubiera tenido que inventarle un guión a Zoe, habría inventado algo demasiado parecido a eso.


    
      
    


    —Vamos, cariño. Sabes que Zoe es demasiado directa.


    
      
    


    —No le voy a permitir que hable así de él.


    
      
    


    —Mari, ya sabes lo que dicen. No hay muerto malo, ni bebé feo. Zoe sólo dijo la verdad, que no sea una verdad romántica no es culpa de ella. Míralo, tú y yo lo vemos como lo más hermoso porque estamos cegados de amor. Pero intenta ser objetiva. Sí, está morado y sí, está arrugado. Lo de la rata es demasiado gráfico, así que ni hablar de eso. Es normal, todos los niños cuando nacen son así, en un mes estará más rellenito y con un color de piel más natural. Estará precioso y sabes qué dirá Zoe al verlo. Pues algo así como: ¡Este es mi chico, guapo como su tía!


    
      
    


    Mari sonrió, sabía que James tenía razón. Pero es que Zoe era tan mordaz y su bebé tan sagrado. Sabía que Zoe había sido sincera cuando dijo que Pablito también era una bendición para ella. Zoe no era una mujer que supiera nada de niños, que su instinto de madre estaba demasiado escondido. Y aún así cuando supieron el sexo del bebé, ella fue la primera que enloqueció y salió a comprar como una compulsiva ropa y juguetes para Pablito.


    
      
    


    —¡Maldita sea, por qué no tengo una amiga normal!


    
      
    


    —Zoe debe de pensar lo mismo.


    
      
    


    James la abrazó y la besó. Esa no era ni la primer ni la última pelea entre ellas. Y siempre todo volvía a la normalidad. Ninguna podía estar sin joderle la vida a la otra.


    
      
    


    


    
      
    


    Al otro día Mari llamó a Zoe y se disculpó. Zoe también se disculpó, un poco. Y de nuevo volvieron a lanzarse frases de amigas brujas.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —Hola Zoe. Mira mañana vamos a salir de discoteca ¿Te vienes? —preguntó Claire cuando entró Zoe.


    
      
    


    —Claro, no tengo plan para mañana ¿A qué disco?


    
      
    


    —La Lucho's. Ahí estaremos de las 10:00 pm en adelante —contestó Claire a la pregunta de Zoe. Luego se giró hacia Ethan con quien estaba antes de que llegara Zoe— Ethan, que lástima que tú no nos puedas acompañar. Será la próxima. Chao chicos.


    
      
    


    Ethan le había dicho a Claire que él no iría porque tenía planes. Sus planes, por cierto, eran con Zoe. Cuando vio que ella ni pensó la respuesta, le resultó un trago muy amargo ¿Por qué diablos él basaba su agenda pensando en Zoe y ella ni siquiera se planteaba que el existía? Ni si quiera le preguntó el porqué de su rechazo a la invitación. Mucho menos una señal de que lamentaría su ausencia. Estaba empezando a cansarse de ese juego. Ya había pasado un mes desde la primera vez que se acostaron y él no había avanzado nada.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe estaba sentada en la barra del bar, cuando le llegó un trago de invitación con una nota.


    
      
    


    «Tan guapa como en los viejos tiempos. Permíteme invitarte a este trago. Por aquella juventud que compartimos.


    
      
    


    Angelo, tu amor platónico.»


    
      
    


    Zoe sonrió al leer el nombre. Buscó con su mirada al autor de la nota y lo divisó casi al frente. Tomó su copa y se dirigió a él.


    
      
    


    —Angelo, no sabes el gusto que me da volver a verte. Hace más de ocho años que no nos vemos. Estás guapísimo. Me voy a derretir de amor, una vez más.


    
      
    


    —Zoe por ti los años no pasan. Estás tan joven como antes pero más hermosa.


    
      
    


    Zoe había conocido a Angelo cuando entró a la universidad. Él era el capitán del equipo de fútbol. El chico tras el que todas iban. Medía cerca del 1,90. Era un chico de buenos músculos. Él tenía veinticuatro y ella solamente dieciocho. Por eso jamás se detenía a verla. Él veía a las de primer año como unas niñas inmaduras llenas de problemas. Así que Zoe tuvo que tomar medidas drásticas, para que se fijara en ella. Un día apareció en medio entrenamiento con un cartel que decía «Angelo eres mi amor platónico», obviamente él la tomó por una loca pero aún así, Zoe consiguió que la invitara al cine. Y después pasó lo que tenía que pasar, a él le fascinó esa niña. Porque era tan joven y abierta en la intimidad. Siguieron viéndose y cuando él le propuso noviazgo, ella le dijo muy escuetamente que no le interesaba. Tiempo después Zoe le había contado en una charla de amigos que lo del cartel sólo había sido estrategia.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan estaba impaciente, eran las 5:00 am y Zoe no aparecía por su departamento. Él la estaba esperando. Decidió llamar a Claire y esta le dijo que ellos ya se habían ido del bar pero que Zoe se había quedado con un hombre muy guapo.


    
      
    


    Estaba indignado, ella estaba con otro y él llevaba más de tres horas sentado en el auto esperándola. Arrancó y se fue. Él no sabía jugar a los amigos con derecho, maldito fuera, la quería sólo para él.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —¿El gigante aquel que estaba buenísimo? —Preguntaba Mari a Zoe.


    
      
    


    —Sí, ahora está mejor. Ya sabes, con facciones más marcadas. Estuvimos platicando y bailando toda la noche. Después fuimos al hotel en que se queda.


    
      
    


    —Sólo a ti te pasan éstas cosas ¿De dónde sacas tanto machote?


    
      
    


    —Ey, nada de tanto. Tenía más de un mes de que lo único que veía era a Ethan. Y ya me estoy aburriendo de él, sinceramente.


    
      
    


    —¿Cómo te vas a aburrir de eso?


    
      
    


    —No sé, talvez sea porque lo tengo que ver siempre en la radio. Y nunca antes había estado con alguien a quién siempre tuviera a mi lado.


    
      
    


    —Zoe, cariño ¿Cuándo te piensas enamorar de algún hombre, compartir una vida real con él? Hay un mundo entre hombre y mujer más allá de la cama.


    
      
    


    —Cuando conozca a Adam Levine. Y hasta me caso y lo lleno de hijos si lo pide.


    
      
    


    —¿De qué planeta saliste?


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Pasaron tres meses más en los que Ethan siguió con Zoe como sexamigo. Pero ya no podía más, se estaba enamorando de Zoe.


    
      
    


    Ethan se había sentado en su corredor a observar la calle y la gente. No sabía qué hacer con Zoe. Él había aceptado lo que ella proponía porque creía que eran ideas tontas, pero parecía que para Zoe eran como un mantra. Él era el único que se estaba enamorando. A veces conseguía que salieran pero sin ilusión alguna de parte de Zoe. Así que decidió enfrentarla de una vez.


    
      
    


    


    
      
    


    Si Ethan hubiera llegado un minuto más tarde, no la habría encontrado. Ella estaba en el estacionamiento, con un vestido corto y pegado al cuerpo; muy sexi.


    
      
    


    —Zoe, veo que vas de salida.


    
      
    


    —Sí, lo siento. Si me hubieras llamado te habría avisado para que no perdieras tu tiempo.


    
      
    


    —¡Qué directa!


    
      
    


    —No me gusta que siempre te estés apareciendo por mi departamento sin avisar.


    
      
    


    —¿Me lo dices hasta ahora?


    
      
    


    —Pues sí.


    
      
    


    —Que bueno que tú estás dejando las cosas en claro porque yo también vine a hacerlo.


    
      
    


    —Dime, soy toda oídos.


    
      
    


    —Zoe me gustas mucho. Como mujer y como compañera. Quiero pedirte que empecemos a salir de verdad. Si las cosas no se dan te dejaré en paz. Pero por favor dame una oportunidad. Es que no ves que me muero por tomarte de la mano en público y caminar contigo. Empezar el día contigo a mi lado, conocer a la Zoe que hay detrás de esa capa de indiferencia. Compartir contigo como algo más que un hombre, como un ser humano. Como un novio.


    
      
    


    —¿Me estás ofreciendo amor?


    
      
    


    —Sí, eso es lo que te ofrezco y te soy sincero.


    
      
    


    —A mi no me interesa ni tu amor ni el de nadie. No necesito el amor para ser feliz.


    
      
    


    —No digo que lo necesites para ser feliz. Pero todos lo necesitamos. Necesitamos a una persona a nuestro lado, que nos complemente y quiera. Inténtalo, intentémoslo juntos. Dame la oportunidad de enamorarte.


    
      
    


    —¿Y cómo por qué se supone que me debo enamorar? Ah ya, porque según la teoría, el amor es eso que sirve para crear un vínculo estable entre hombre y mujer, con el fin de que copulen, tengan una hermosa descendencia y no se extingan. Pues mira cómo son las cosas, ese dilema de extinguirme o no extinguirme, ni siquiera me pasa por la mente, tengo prioridades más importantes, comer por ejemplo. Sí, porque te voy a contar un sagrado secreto, si no comes te mueres... y si no te enamoras, pues, no pasa nada. De hecho juraría que te arrugas menos.


    
      
    


    —¡Zoe, estás jodidamente loca! ¿En qué demonios pensaba cuando me fijé en ti?


    
      
    


    —Pues en que tengo un trasero maravilloso y en que te apetecía mucho este manjar —dijo Zoe, señalando su cuerpo— ¡No insultes mi coeficiente intelectual!


    
      
    


    —Pero qué... —Ethan contó hasta diez mentalmente—. Zoe, sólo te pido que te des la oportunidad de querer...


    
      
    


    —¡Ethan! —Lo interrupió ella en un grito— Por mi vida que si me vuelves a hablar de amor, hago que te despidan.


    
      
    


    —¿Y desde cuándo eres la dueña de la radio?


    
      
    


    —Ethan, cariño ¿Qué cosa no puede conseguir una mujer en el siglo XXI? Hablo en serio, no quiero saber nada de un «nosotros».


    
      
    


    —Zoe...


    
      
    


    —Se acabó esta conversación. Ya, respétate. No quiero ni tu amor ni el de nadie. Si no estás de acuerdo en tener sexo de vez en cuando, pues está bien, lo entiendo y lo respeto, —caminó hacia su auto y cuando iba a abrir la puerta se volvió a él— Ethan el amor no es un corazón rojo en forma de pétalo, atravezado por una estúpida flecha. El amor me da de comer todos los días, que no lo quiera para mí, no significa que no lo entienda. Soy la maldita mejor locutora de la radio, ¿sabes por qué?, porque soy racional, no una guionista de Disney.


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe se fue, Ethan estaba decepcionado de su actuación. No había pensado que sería así. No la podía obligar a quererlo.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —Et, cariño ¿Qué te pasa? —Preguntaba Flor preocupada.


    
      
    


    —Nada mamá, no me pasa nada.


    
      
    


    —No pretendas engañarme. Soy tu madre y siempre que vienes a la hacienda a montar es porque te pasa algo.


    
      
    


    —Ok, pero tranquila no es nada grave.


    
      
    


    —¿Qué es?


    
      
    


    —Dime una cosa y no como madre. Quiero que seas objetiva ¿Qué hay de malo en mí?


    
      
    


    —Pues nada...


    
      
    


    —¡Mamá!


    
      
    


    —¿En qué sentido?


    
      
    


    —Como hombre...


    
      
    


    —No lo sé Et. Yo creo que eres agradable, inteligente, buena persona, guapo y trabajador... ¿Es una chica cierto?


    
      
    


    —Sí... Yo también pienso que soy todo eso y no me tomes por engreido. Creo que soy una buena opción para una mujer. No soy mujeriego, soy maduro... en fin, pero ella ni se lo plantea. Me dio un no, rotundo.


    
      
    


    —Hijo, no importa que tan bueno seas tú. O que tan buena sea esa chica. Una pareja o es o no es. Si ella no quiere nada contigo, debes respetarlo.


    
      
    


    —Es que ella no quiere nada con nadie y eso no es normal...


    
      
    


    —Ethan Marshall, sabes cuánto odio que juzguen a las personas. En esta vida todos tenemos el derecho a elegir lo que queremos. Si ella quiere estar sola, es su decisión. Debes respetarlo. Al menos está siendo sincera contigo.


    
      
    


    —Demasiado sincera...


    
      
    


    —Pues da gracias por ello. O te tengo que recordar que Samantha creó ilusiones en ti, para después simplemente irse.


    
      
    


    —Lo de Samantha no viene al caso.


    
      
    


    —Sí lo viene. Piensa, si esa chica por la que andas así, te dijera que sí (como Samantha) y luego cuando estuvieras enamorado, ella saliera con que quiere estar sola. Volverías a pasar un mal rato. Las experiencias son para aprender, no cometas el mismo error de nuevo.


    
      
    


    —Tienes razón, siempre la tienes. Te quiero —la besó.


    
      
    


    —Yo también te quiero.


    
      
    


    —Mamá pero la tengo que ver todos los días prácticamente. Es mi compañera en el programa.


    
      
    


    —¿Estás hablando de Zoe Varela?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —No me pierdo ni un solo día su programa Clásicos con los que me enamoré. Es genial, te llega al corazón cuando habla del amor. Si esa chica no quiere nada contigo, es porque algún hombre le rompió el corazón.


    
      
    


    —Nunca se ha enamorado.


    
      
    


    —¿Eso dice?


    
      
    


    —No dudo de que sea verdad. Mamá, me gusta tanto.


    
      
    


    —Et déjalo estar. Mira hay un dicho que dice «Los tiempos de Dios son perfectos» y yo creo que es verdad. Si tiene que ser, será. Tú sigue adelante, no te hagas daño. Lo que sientes pasará. No permitas que te afecte en el trabajo. Pueden ser amigos.


    
      
    


    —Pues ya veremos. Voy a montar, antes de que haga tarde. Gracias mamá.


    
      
    


    —Ve con cuidado cariño.


    
      
    


    


    
      
    


    Flor sabía la ilusión que le hacía a su hijo la familia. Había presenciado el dolor que le había causado el rompimiento de su compromiso. No quería verlo sufrir de nuevo.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan iba con Row, su caballo, a toda la velocidad que este le permitía. Era cierto lo que su madre le había dicho, siempre que se sentía mal iba a montar.


    
      
    


    Creció rodeado de caballos, vacas, gallinas y demás animales de campo. Él había empezado en la radio por una casualidad y después se convirtió en su pasión. Pero seguía gustándole la hacienda y la vida de campo. Liberaba todo su estréscuando subía a los lomos de Row. Tenía ese caballo desde los dieciocho. Sólo el que ama a un animal, puede comprender la unión entre él y su dueño. Ethan nunca había tenido otra mascota diferente, eran sus animales preferidos, por su fuerza y el porte. Además de la inteligencia que poseían.


    
      
    


    Ethan conocía esos campos como la palma de su mano. Los recorrió sin ningúna dificultad. Iba analizando lo que su madre le había contado, ella tenía razón. Lo de Zoe no iba a ningún lugar, ella no se iba a enamorar de él. No lo había conseguido en los meses que tenía de conocerla. Ella era sincera y el debía ser razonable. No quería problemas en su trabajo, así que podían ser amigos.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —Hola Zoe. Quisiera hablar contigo.


    
      
    


    Ethan había ido a cabina más temprano para poder hablar con Zoe.


    
      
    


    —Hola Ethan. Habla.


    
      
    


    —Quiero pedirte disculpas por lo que pasó. Sé que me comporté como un tonto. Tú siempre has sido clara, yo pretendía obtener algo que ya me habías avisado no me ibas a dar. Sin embargo fui demasiado estúpido al meterme en ese juego, yo no puedo estar con alguien a cambio de sexo. El punto es que como ya te lo dije, me quiero disculpar. Me gustaría que siguiéramos siendo amigos, me caes bien.


    
      
    


    —Que dicha que todo está claro. Tú también me caes bien Marshall. Pero te aviso que soy una amiga insoportable.


    
      
    


    —Yo también puedo serlo.


    
      
    


    Ambos sonrieron y así empezó una nueva amistad. En ese momento entró su jefe buscando a Zoe.


    
      
    


    —¿Como están muchachos? Zoe pasaba para pedirte que mañana a primera hora pases por mi oficina, necesito hablarte de algo importante. Y aprovecho para decirte a ti, Ethan, que pronto estaremos revisando lo de tus programas. Espero que ya lo tengas prácticamente listo.


    
      
    


    —Claro. Mañana a primera hora paso —contestó Zoe.


    
      
    


    —Ya tengo algunas ideas, sólo me falta detallar. No te preocupes Ricardo. Esta semana lo termino —agregó Ethan.


    
      
    


    —Entonces todo bien. Buenas noches, suerte con el programa de esta noche.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —¡María, que placer verte! —saludó Zoe a la esposa de Ricardo, que también era su jefa.


    
      
    


    —Igualmente linda. No podía dejar que Ricardo te diera esta noticia solo —le contestó María.


    
      
    


    —Ay me estás poniendo nerviosa. Ricardo no me ha dicho nada. Sólo me citó y ya.


    
      
    


    —Tranquila Zoe, no es nada malo —aclaró Ricardo—. Dime Zoe, ya llevas en Enamórate cinco años ¿Qué te ha parecido la experiencia?


    
      
    


    —Genial. Para mi este trabajo es lo más importante que he hecho en mi vida. Me levanto cada mañana agradecida con Dios por lo que hago y porque a la gente le gusta. Ustedes saben que yo empecé sin ninguna experiencia y para mí estar hoy en la emisora más importante es un gran logro. Nunca dejaré de apreciar la oportunidad que me dieron.


    
      
    


    —Zoe lo sabemos. Tú tienes un título en Comunicación y uno en Publicidad, sin contar todos los cursos que has tomado para dar lo mejor de ti en esta emisora. Estamos muy orgullosos de decir que eres uno de los pilares más importantes de enamórate. Te cité aquí porque quiero anunciarte que ponemos a tu disposición el puesto de productora. Queremos que lo tomes y estamos seguros de que lo harás estupendamente, como todo lo que te propones. Eres la persona más indicada, tú sabes como llegar al corazón de nuestros oyentes.


    
      
    


    —¡Oh Dios mío! —Zoe sentía como la felicidad invadía cada espacio de su cuerpo—. No saben lo que para mí significa escuchar esto y saber que confían en mí. Esta es mi vida y yo estaría encantada. Muchísimas gracias por todo.


    
      
    


    —A ti Zoe. Tú has llegado hasta aquí porque lo mereces, porque has trabajado en ello. Este puesto no puede ser para nadie más que para ti. Felicidades —mencionó María abrazándola.


    
      
    


    —¿Pero ese puesto no es tuyo? —Preguntó Zoe a Ricardo.


    
      
    


    —He decidido retirarme de él. Ahora me lo puedo permitir. Y tú eres la indicada para reemplazarme. Felicidades, me alegra que lo aceptes y sobre todo que te haga feliz. Tendrás que apartarte de los micrófonos y la gente te extrañará, pero serás la mente maestra tras los otros locutores y programas. Tú te encargarás de que los demás puedan llegar a cada radioescucha como lo has hecho en estos cinco años.


    
      
    


    —Creo que eso será difícil. Es increíble el cariño de la gente, pero como dices, ahora seré la encargada de que los demás lo hagan por mí. De que Enamórate cale en lo más profundo de cada persona.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan vio como Zoe salía llorando de la oficina de Ricardo. Estaba temblando.


    
      
    


    —¿Zoe qué te pasa?


    
      
    


    —¡Oh, Ethan! —Se abrió paso entre los brazos de él.


    
      
    


    —¿Estás bien? —Se volvió a preocupar Ethan.


    
      
    


    —Mejor que nunca —su voz se quebraba por la emoción— acaban de nombrarme productora. No sabes lo feliz que estoy, me siento tan orgullosa de mí. Para mí es tan importante salir adelante, esto es lo mejor.


    
      
    


    —Felicidades, eres una gran trabajadora y lo mereces. Me alegra que esto te haga feliz.


    
      
    


    Cuando los de la radio vieron como Ethan alzaba a Zoe y la giraba; además de que ella lloraba, fueron a preguntar qué pasaba. Todos la felicitaron, sabían que era la persona indicada y que siempre se dedicaba de lleno a su trabajo. Y seamos honestos sus colegas también estaban felices por sí mismos, sin Zoe liderando como locutora, ellos tendrían la oportunidad de convertirse en la joya de la radio y tomar el lugar que ella dejaba.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe había avisado a Alma, Mari y James de que iba a la casa de la pareja porque tenía algo que decirles. Alma cuidaba de Pablito (que ya tenía más de tres meses y estaba guapísimo, nada que ver con una rata) y entonces sabía que ella iba a estar allí.


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Les tengo una gran noticia!


    
      
    


    —¿Estás embarazada? Eres una antojada —se sorprendió Mari.


    
      
    


    —¡Cállate! Por supuesto que no estoy embarazada, ah y tampoco me voy a casar antes de que tu cabecita empiece a vagar.


    
      
    


    —Bueno ya ¿De qué se trata? —Preguntó James curioso.


    
      
    


    —Sí, mi niña. Yo ya no estoy para el suspenso. Y tú Mari, deja de ser tan imprudente —advirtió Alma.


    
      
    


    Zoe estaba, por millonécima vez, al borde de las lágrimas.


    
      
    


    —Soy la nueva productora de Enamórate. Ricardo decidió retirarse y junto con María dejarme el puesto a mí... a mí.


    
      
    


    —¡Oh Dios! Zoe, felicidades. Eres mi chica, nadie merece más esta felicidad que tú. Tú eres el alma de Enamórate —decía Mari feliz por su amiga.


    
      
    


    —¡Ay mi Zoe! No sabes lo orgullosa que estoy —las lágrimas sobrepasaron a Alma— felicidades, aquí están los resultados de tu esfuerzo. Eres una gran mujer, te amo mi niña.


    
      
    


    —Felicidades jefa —James envolvió a Zoe en un abrazo—. Todos sabemos lo que significa para ti. Y sabemos que este sólo es uno más de tus logros campeona. Vendrán más. De corazón te lo digo, estoy muy feliz por ti. Eres genial y esta es la oportunidad de seguir triunfando.


    
      
    


    Zoe agradeció las palabras de todos. Ellos sabían que para Zoe no era un simple ascenso.


    
      
    


    Celebraron con champàn y sonrisas. Hasta Pablito se unió a la fiesta.


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe fue la hija única de una madre que la abandonó. A su padre no lo conocía. Cuando a los quince años quedó sola, estaba completamente perdida en el mundo, sin hogar, sin dinero y sin ningún amor. Mari y ella ya eran amigas y compañeras de colegio. Fue así como Alma la conoció. Alma era una madre soltera dueña de un pequeño restaurante. Cuando Mari le contó la historia del abandono de Zoe, ella no lo dudó. La ayudó ofreciéndole un hogar y se encargó de obtener la tutela de Zoe. Fue un proceso difícil, no solamente por los trámites, ya que tuvo que contratar un abogado para que contactara con la madre de Zoe y así le cediera los derechos sobre la chica; Zoe había quedado deshecha emocionalmente y el primer año había enfermado y decaído continuamente por el estado de tristeza que vivía. Alma luchó contra toda corriente por darle una vida plena a Zoe, hasta que con la ayuda de una psicóloga y de Mari, Zoe empezó a ser una joven estable. Alma le dio lo que ella más necesitaba: amor y seguridad.


    
      
    


    Fue así como Zoe se propuso ser alguien en la vida, era su forma de agradecer la bendición que Dios le dio al cruzar en su camino a su nueva familia. Decidió que ella no quería vivir como una víctima, que era una luchadora. Toda su vida la dirigió bajo ese pensamiento y ahí estaba. La mujer que a los quince años había sido despojada del amor más puro, el amor de su madre. Había salido adelante, había encontrado un hogar real, un amor sincero en Alma y Mari, era una mujer exitosa y orgullosa de sí.


    
      
    


    ¿Hay un sentimiento más pleno que estar feliz con la persona que eres?


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe empezaba como productora el lunes. La noticia le había sido anunciada el martes y la había dado al aire el día siguiente para que sus seguidores estuvieran al tanto. Ya era viernes y ese día había sido despedida por Mari en casi todos los programas , sólo faltaba ¿Eres para mí? La despedirían Ethan como su compañero de programa y como la compañera con la que vio crecer el programa y empezó el sueño.


    
      
    


    —Buenas noches gente. Hoy vamos a tener un programa diferente, como ya Zoe lo había anunciado, se retira de los micrófonos para comenzar un nuevo proyecto. Vamos a dedicarle este programa a ella. Ustedes podrán llamar y desearle lo mejor o felicitarla. También tenemos a Mari, que además de su mejor amiga, fue con quién empezó ¿Eres para mí? Y es gracias a ellas que hoy estamos aquí ¿Cómo están chicas?


    
      
    


    —Muy bien, Ethan. Hoy es un día muy especial porque sabemos cuánto quieren todos a Zoe y viceversa. De antemano sé que será emotivo. Pero aquí vamos. Tengan muy buenas noches todos. Soy Mari Salas.


    
      
    


    —Buenas noches y saludos a todos los rincones del país donde nos escuchan. Como Mari lo dijo, será emotivo. A mí también me da pena el renunciar a los micrófonos pero mi corazón siempre va a estar en cada programación de Enamórate. Y pues empecemos. Ustedes son los que mandan, hoy yo soy una invitada —decía Zoe con melancolía.


    
      
    


    —Empecemos con la primer llamada. Si desean dar algunas palabras a Zoe sólo deben marcar al 22001825. También pueden dejar sus comentarios en el Facebook y Twitter donde aparecemos como: Eres para mí 182.5.


    
      
    


    —Acá está la llamada Ethan —avisó Mari y la contestó—. Hola ¿Cómo estás?


    
      
    


    —Muy bien, gracias.


    
      
    


    —¿Amiga cuál es tu nombre y desde donde nos llamas?


    
      
    


    —Soy Aurora, de Belén.


    
      
    


    —¿Aurora, qué le quieres decir a nuestra compañera Zoe?


    
      
    


    —Zoe sólo quiero decirte que te extrañaré mucho. Me encantan tus programas y aprendí muchísimo en ¿Soy chica y qué? Creo que eres muy buena locutora y te deseo lo mejor. Ojalá puedas aparecer de vez en cuando por el micrófono. Te sigo en el Face y estaré pendiente. Muchas bendiciones.


    
      
    


    —Gracias Aurora por tu aporte. Zoe, si deseas decirle algo a nuestra amiga adelante.


    
      
    


    —¿Qué decir Mari? Es algo tan increíble. Desde el miércoles que anuncié mi despedida de los micrófonos, he recibido muchísimos comentarios y mensajes a mi página de Facebook, llamada a mis otros programas, incluso hasta gente que me ve en la calle y me felicita. No saben lo importante que es saber que mi trabajo no es en vano, que he ganado el cariño de tantas personas maravillosas y que alguien me va a extrañar. He llorado un montón pero en mí sólo hay felicidad, son lágrimas de alegría. Aurora gracias por tomarte tu tiempo. Me alegra haberte ayudado y hecho pasar momentos agradables. Miles de bendiciones para ti y todos los que me apoyan y desean lo mejor.


    
      
    


    Las redes sociales fueron abarrotadas de comentarios. Había más de una persona que estaba feliz con la partida de Zoe, porque no les agradaba; pero era un porcentaje insignificante. La mayoría le desearon lo mejor. Hubieron llamadas y un chico le dijo que ella era como su amor platónico y que la extrañaría un montón. Hubo de todo. Al final Ethan, James y Mari, dieron su despedida.


    
      
    


    —Zoe yo en este tiempo que tengo de conocerte y de ser tu compañero, sólo puedo decir que ha sido maravilloso conocerte y trabajar a tu lado. En mí encontrarás más que a un compañero a un amigo. Sé que te irá bien en todo lo que emprendas. Este no es un adiós, es un hasta luego —concluyó Ethan.


    
      
    


    —Buenas noches a todos, yo soy James. Diré que tengo años de conocer a Zoe, me consta la gran persona que es. Hoy está donde está por su esfuerzo y dedicación. De nuevo la felicito y deseo que su vida se plague de éxitos. Es una persona única que con su forma de ser siempre está haciéndonos reír o enojar. Pero que cuando la necesitas no duda un instante para estar a tu lado. Zoe sabes que te quiero y que somos como hermanos.


    
      
    


    —¡Ay Dios! Yo traigo un nudo en la garganta desde que empezó a hablar Ethan. Zoe, tenía planeado decirte un montón de cosas lindas pero en estos momentos no puedo conectar mis ideas. Eres mi hermana del alma, nos conocemos desde hace una vida. Hemos pasado por cualquier clase de situaciones juntas, estás en lo más profundo de mi corazón —Mari sintió como la voz empezó a temblarle—. Yo también te deseo lo mejor y sé que lo conseguirás porque eres una mujer fuerte, una campeona y todo un ejemplo a seguir. Gracias por todo el trabajo que compartimos y en nombre de todos los radioescuchas: gracias por tocar las fibras de nuestros corazones con tu carisma y tu compromiso en el trabajo.


    
      
    


    —Gracias de verdad, no me cansaré de decirlo. Gracias a ustedes tres, a Enamórate, a mis jefes, a la audiencia, a todos mis otros compañeros de trabajo. Y quiero agradecer principalmente a una persona que ha sido mi estandarte. Alma Salas, la madre de Mari, gracias por hacer de mí la mujer que soy hoy. Sin ti nada de esto sería posible, gracias por abrir la puerta de tu hogar y de tu corazón a Zoe Varela. Hoy me siento, más que nunca, orgullosa de lo que soy y todo se los debo a ustedes. Me despido muy contenta con mi trabajo al aire. Se les quiere un montón y siempre estarán en mi corazón.


    
      
    


    —Gracias a ti Zoe. Los tres hemos elegido una canción con la cuál nos despedíremos. Te la dedicamos no sin antes decirte que te queremos y extrañaremos mucho. Nothing can keep me from you, de Kiss. Buenas noches, estaremos de vuelta el lunes para dar la bienvenida a una nueva cómplice en ¿Eres para mí?


    
      
    


    Empezaron a sonar las primeras notas de la canción y Zoe no pudo aguantar más y empezó a llorar. Todos la abrazaron y los otros de la radio que aún estaban trabajando fueron a hacer lo mismo.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —Te invito a una copa. No te atrevas a decir que no, esta será la última noche que te vea y la verdad te voy a extrañar —dijo Ethan a Zoe.


    
      
    


    —De acuerdo Marshall. Me invitarás a la última copa de mi vida de locutora.


    
      
    


    Fueron al bar que quedaba cerca del departamento de Zoe. Ethan estaba deseoso de besarla y tocarla. No había mentido cuando dijo que la extrañaría. Se había acostumbrado a ella. Y no pasaba un día en que no la recordara, a ella y a su cuerpo. Pero había prometido ser su amigo y como tal se comportaría, no había otra opción.


    
      
    


    Bebieron y hablaron sobre la radio. Zoe le contó a Ethan cómo habían empezado y cómo habían ido creciendo y ocupado el primer lugar en tan poco tiempo.


    
      
    


    —Te lo juro, al principio la emisora sólo pasaba baladas y boleros. Después empezamos a poner música que simplemente fuera romántica, aunque no fuera balada. Y así se empezaron a escuchar canciones de rock, pop, salsa, merengue, bachata y ritmos más urbanos, en las que la letra es completamente romántica y el género musical al que pertenecen no es tan marcado. Tan poco se trata de desentonar y convertirnos en una emisora de todo tipo de música —explicaba Zoe.


    
      
    


    —Pues que bueno la verdad, la música dirigida al amor no son sólo las baladas. He notado que en la radio, por ejemplo, solicitan mucho las canciones de Marc Anthony, que son salsas pero con letras muy románticas —apoyó Ethan.


    
      
    


    —Exacto, por eso Enamórate decidió ampliar un poco su menú.


    
      
    


    —¿Tú estuviste detrás de ello verdad?


    
      
    


    —Un poco, pero otros compañeros pensaban igual. Fue una idea conjunta.


    
      
    


    —Una muy buena idea. Acertada. opciones.


    
      
    


    —Pues sí y nos ha ido de lo mejor.


    
      
    


    Ambos volvieron a su hogar. Se despidieron como amigos y sin insinuaciones por parte de ninguno. Aunque los dos deseaban que el otro atacara. Zoe también pensaba de vez en cuando en las noches con Ethan.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    La primer semana de Zoe como productora fue muy agotante. Ricardo la acompañó para explicarle lo que era necesario y resolver las dudas que ella pudiera tener. Él había dejado planificado lo de esa y la siguiente semana. Por lo tanto esos días más que para trabajar eran para aprender. La segunda fue para experimentar y después tuvo que salir al mundo real. Combinar lo aprendido en su trayectoria de locutora, lo que aprendió de Ricardo, sus estudios y su creatividad.


    
      
    


    Un sábado por la noche en que no podía dormir dándole vueltas a las innovaciones que quería hacer, tuvo una idea. Se fijó en la hora, era de madrugada y no podía llamar a Ethan para comentárselo, tendría que esperar a que fuera una hora razonable y poder reunirse con él.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —Hoy no puedo, mi hermana anda de viaje con unas amigas y me ofrecí a cuidar de los niños —contestaba Ethan a la pregunta de Zoe.


    
      
    


    —¿No vas a estar en tu casa?


    
      
    


    —Sí, los cuidaré aquí.


    
      
    


    —Entonces iré ahí, tú sólo dime a qué hora. Es muy importante.


    
      
    


    —Pues pásate a la 1:00 pm. Así almuerzas aquí.


    
      
    


    —Ahí estaré a esa hora.


    
      
    


    Ethan estaba extrañado por la urgencia de Zoe, eran apenas las 6:00 am de un domingo y ella lo había llamado por cosas del trabajo.


    
      
    


    —¿Es tu novia? —Preguntaba Mat.


    
      
    


    —Y se dan besos ¡Qué asco! —Secundaba Tom.


    
      
    


    —No es mi novia y tampoco le doy besos. Ya te voy a ver si dentro de quince años te dan tanto asco los besos.


    
      
    


    —Nunca besaremos una chica.


    
      
    


    —No, las chicas son tontas y delicadas.


    
      
    


    —Ja, ja, ja... No todas las chicas son tontas, esta no lo es ni un pelo.


    
      
    


    —¿Bueno tío y entonces no vamos a poder jugar contigo?


    
      
    


    —Claro que sí. Ella sólo pasará un momento.


    
      
    


    Cuando Zoe llegó y vio a esos dos niños idénticos, que bien podrían ser hijos de Ethan por su parecido, supo que había sido demasiado impulsiva al ir.


    
      
    


    —¿Qué tal Zoe? —Saludó Ethan.


    
      
    


    —Muy bien ¿Y tú? Que lindo lugar, no sabía que vivías en una casa. Hola chicos —se volvió Zoe a los niños.


    
      
    


    Se hizo el silencio, los chicos la ignoraron. Ella deseó decirles que eran unos malcriados y maleducados a los que se los llevaría un duende o mounstro, pero sólo sonrió.


    
      
    


    —Chicos les están saludando. Sean amables.


    
      
    


    —Hola —dijeron al unísono y se fueron.


    
      
    


    —Vamos adentro.


    
      
    


    La casa estaba en una propiedad de buen tamaño, con un pequeño jardín al frente y atrás un patio con algunos árboles frutales. Tenía cuatro habitaciones, tres baños, una sala y cocina muy amplias, un corredor delantero y uno trasero, el área de lavado y una cochera de tres plazas.


    
      
    


    —¿Heredaste esta casa Marshall?


    
      
    


    —¿Qué? No, de hecho aún la estoy pagando.


    
      
    


    —¿Y qué hace un hombre como tú viviendo en un lugar tan grande?


    
      
    


    —La compré porque hace ocho meses me iba a casar. Al final no pudo ser. Pero la conservé, al fin y al cabo algún día me pienso casar.


    
      
    


    —Wao, eres un hombre lleno de misterios. Jamás habría pensado que te ibas a casar, ni siquiera que querías hacerlo.


    
      
    


    —Detrás de esta fachada hay un hombre que ni te imaginas.


    
      
    


    Los cuatro se sentaron a la mesa. Ethan había preparado una pasta muy rica. En un momento en que él se levantó para ir a traer el salero, uno de los niños le sacó la lengua a Zoe y el otro hizo un sonido extraño. Zoe abrió los ojos de par en par, levantó su tenedor en alto e hizo como si los fuera a traspasar con él. Los chicos se quedaron asombrados y cuando se escucharon los pasos de Ethan, ella siguió como si nada. Cuando estaban terminando de comer, Ethan recibió una llamada. Al volver se dirigió a Zoe.


    
      
    


    —¿Tienes algún plan hoy?


    
      
    


    —No, la verdad no.


    
      
    


    —¿Zoe, tú me harías un favor?


    
      
    


    —Con mucho gusto —contestó, intuyendo lo peor.


    
      
    


    —Un amigo ha tenido problemas con su auto cerca de aquí, me ha pedido ayuda ¿Podrías quedarte un momento con los niños? No quisiera abusar de ti, pero es que está lloviendo y sería complicado llevarlos.


    
      
    


    —Ve tranquilo, yo los cuido —sabía que algo malo se avecinaba. Necesitaba comentarle su idea y si no se quedaba no podría hacerlo.


    
      
    


    —Muchísimas gracias. Sólo será un momento. Chicos se portan bien y obedezcan a Zoe en todo. Ya vuelvo.


    
      
    


    Ethan no había sacado el auto a la calle cuando los gemelos se levantaron de la mesa y empezaron a correr por todas partes. Zoe los dejó, si rompían algo sería problema de Ethan y no de ella.


    
      
    


    Como los niños vieron que a esa mujer no le molestaba que corrieran por toda la casa, decidieron ir a donde ella estaba y correr a su alrededor. Estaba llevando los platos de la mesa al fregadero. Iba muy cargada cuando aparecieron ellos, giraron a su alrededor y uno le jaló la blusa y el otro le majó un pie.


    
      
    


    Zoe estaba fuera de sí, había perdido el equilibrio y estaba de culo en el suelo, llena de restos de comida. Se levantó al instante, furiosa.


    
      
    


    —Mocosos del demon... ¿Ven lo que han hecho? Se van a sentar pero ya. Y no quiero ver ni un movimiento.


    
      
    


    —Tú no nos mandas.


    
      
    


    —Si no me hacen caso, los encierro en algún lugar.


    
      
    


    —El tío se enojará...


    
      
    


    —¡Cállate! Y es una orden, sientense —gritó Zoe histérica.


    
      
    


    Los niños la obedecieron, pero sólo por unos minutos. Se habían sentado en el sillón y cuando se aburrieron empezaron a molestarse, golpearse con los cojines y pegar chillidos como locos.


    
      
    


    —Quédense quietos ya... —volvió a gritar Zoe y miró el reloj con esperanza de que Ethan no tardara.


    
      
    


    —Queremos jugar.


    
      
    


    —No se lo merecen. Desde que llegué se han portado mal conmigo, así que ni crean que me van a convencer.


    
      
    


    —¡Eres una bruja!


    
      
    


    —¡Y ustedes unos mocosos malcriados e insoportables!


    
      
    


    —Eres una bruja. Bruja, bruja, bruja. Eres una bruja —canturreaban ellos.


    
      
    


    —Cállense o los echo afuera.


    
      
    


    —Está lloviendo.


    
      
    


    —¿Y qué?


    
      
    


    —A tío Et no le gustaría.


    
      
    


    —Pero yo le diría que ustedes se escaparon ¿Y adivinen a quién le creerían? Sí, a mí.


    
      
    


    —¡Eres mala!


    
      
    


    —Si ustedes se portan bien, yo seré buena y si no pues ya saben.


    
      
    


    Mat y Tom se miraron con ceño fruncido, luego sonrieron cómplices. Se tiraron sobre Zoe entre gritos y desorden, cada uno la tomó de una mano y la encaminaron hacia la puerta.


    
      
    


    —Gracias por la idea. Nosotros también somos malos.


    
      
    


    Los niños pretendían dejar a Zoe afuera de la casa. Aunque ella, por obvias razones, era más fuerte, se le hacía difícil con dos niños. No podía golpearlos aunque en algún sitio en su interior lo deseaba.


    
      
    


    —Suéltenme crimina...


    
      
    


    Se escuchó un sonido metálico, se había cerrado la puerta. Los tres se quedaron inmóviles observando la cerradura. Obviamente ninguno tenía la llave. Zoe ni siquiera llevaba su móvil. Se volvieron a ver uno a otro.


    
      
    


    —Genial, nos quedamos afuera por tu culpa —se quejó uno de los niños.


    
      
    


    —¿Mi culpa? —Contestó Zoe indignada— Ustedes pequeños demonios, tienen la culpa de todo ¿Ahora cómo voy a entrar?


    
      
    


    Se sentaron en el corredor, estaba haciendo mucho frío, la lluvia cada vez era más fuerte. Estaban en completo silencio y con cara de luto.


    
      
    


    —¿La ventana de la cocina estaba abierta? —preguntó Zoe.


    
      
    


    Tuvieron que salir a la lluvia y girar hacia donde se encontraba la ventana. Efectivamente estaba abierta pero el espacio era muy pequeño para que pasara Zoe. Y muy alto para que ella ayudara a llegar a alguno de los niños. Lo intentaron hasta que tuvieron que acertar que no podían. Zoe estaba tan furiosa, miró a los niños con desprecio y entonces sin remedio alguno, la niña que habitaba en su interior tomó una bola de lodo y la lanzó al niño que estaba más cerca. Este se quedó demasiado sorprendido por el ataque, tuvo que ser su hermano quién fue en su defensa atacando a la insolente. Así empezó una guerra, Zoe contra esos engendros malévolos.


    
      
    


    Ethan los vio desde la entrada a su casa y no lo podía creer, estaban empapados y llenos de barro ¿Qué hacían Zoe y sus sobrinos así?


    
      
    


    —¿Trato hecho? —Se apresuró a decir Zoe mientras veía como Ethan se acercaba con un paraguas.


    
      
    


    —Trato hecho —contestaron muy serios los niños.


    
      
    


    —Es nuestro secreto, sólo nuestro —remarcó la última palabra.


    
      
    


    Apenas Ethan llegó, comprobó que estaban mucho más sucios de lo que le había parecido a lo lejos.


    
      
    


    —¿Que pasó aquí? —Preguntó.


    
      
    


    —Pues nada, nos dieron ganas de jugar con la lluvia y eso.


    
      
    


    ¿Dónde estaba la mujer que decía que no le gustaban los niños? Pero si había estropeado su ropa y estaba hecha un desastre y todo por salir a jugar con sus sobrinos. Y ellos tenían una cara de satisfacción ¡Qué grata escena!


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Zoe, está lloviendo demasiado. Quédate y mañana temprano te vas a tu casa.


    
      
    


    —Ethan no quisiera incomodar.


    
      
    


    —No lo haces.


    
      
    


    después de que los chicos y Zoe se bañaron, ellos se fueron a dormir. Zoe le platicó a Ethan lo que la había llevado a su visita. Ella quería que el programa siguiera recibiendo un correo semanal en donde se trataran problemas más fuertes, como por ejemplo la violencia, divorcio y luto en la pareja. Que además de él y Claire, que era la nueva locutora, pudieran contar con ayuda de psicólogos, trabajadores sociales, abogado, etc. A Ethan le gustó la idea y ambos se fueron a dormir pensando en ello.


    
      
    


    Zoe se estaba quedándose dormida cuando sintió un peso en la cama, abrió los ojos asustada y vio dos pequeñas caras.


    
      
    


    —¿Qué hacen aquí?


    
      
    


    —Tenemos miedo, la lluvia está muy fuerte y escuchamos cosas.


    
      
    


    —¿Y acaso no tienen un tío?


    
      
    


    —El tío Et nos da miedo. Ya escuchaste lo que contó ahora. Esas historias de miedo.


    
      
    


    Ethan había sacado su repertorio de leyendas asustaniños y ahora Zoe estaba pagando las consecuencias.


    
      
    


    —Ethan se lo inventó todo...


    
      
    


    —¡Por fa!


    
      
    


    —Ok, ok. Pero si siento alguna patada los tiro afuera.


    
      
    


    —Tú no ronques.


    
      
    


    —Oye mocoso, yo no ronco.


    
      
    


    Se acurrucaron uno a cada lado de ella. Nunca había estado tan cerca de ningún niño, mucho menos de dos que le caían mal. Pero le fue imposible no sucumbir a ese aroma infantil y esa aura de inocencia que hay en los niños. Zoe los abrazó y así se durmió.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan estaba muy excitado, por su cabeza sólo pasaban imágenes del cuerpo de Zoe. Sabía que la tenía tan cerca, sólo los separaba una pared.


    
      
    


    Al final cayó en la tentación, iba a por Zoe. Abrió la puerta y sintió como se le encogía el corazón. Los gemelos estaban abrazados a Zoe. Ella se veía más hermosa que nunca. Esa Zoe le gustaba aún más que la sexi y dura. Salió de la habitación sin hacer ruido y dio gracias a Dios de que sus sobrinos le hubieran impedido cometer la estupidez que iba a hacer.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe le estaba contando a Mari su experiencia con los sobrinos de Ethan. Mari no dejaba de reírse. Porque Zoe había estorcionado a los niños con regalarles tiquetes especiales para el Parque de diversiones y ellos habían mantenido en secreto todo lo que había pasado a cambio de ello. Pero no pudo sorprenderse más cuando le dio a Ethan los tiquetes y un día después él la llamó diciéndole que los chicos querían que ella también fuera. Por supuesto que tuvo que decir que sí y prepararse para esos diablillos.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Tiene miedo, tiene miedo! —Chillaban Tom y Mat.


    
      
    


    —¡Por supuesto que no! —Se defendía Ethan.


    
      
    


    —Ethan, sólo es una montaña rusa. No es el triángulo de las Bermudas —desafíaba Zoe.


    
      
    


    —Está bien, les voy a demostrar que estas cosas no me dan miedo. Quédense aquí chicos.


    
      
    


    Zoe le había pedido a Ethan que la acompañara a la montaña rusa. Él se negó, hasta que entre los niños y ella le tocaron el orgullo. Odiaba las alturas y quedó más que claro cuando en media montaña se desmayó, Zoe no dejaba de reír y le dolía el estómago. Al bajarse los chicos se unieron a ella. Ethan apenas recuperó el conocimiento salió corriendo a vomitar lejos de la gente. Se sentía mareado y nervioso. Ese día lo pasaron genial los niños y Zoe. Se subieron en todos los juegos mecánicos que pudieron, además de que comieron pizza y hamburguesas.


    
      
    


    Zoe no dejó de burlarse de él en una semana, al final había quedado como un miedoso. Pensó en una venganza pero no se le ocurrió nada.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Ethan, me encanta la idea! Nadie la ha implementado, serías el primero y estoy segura de que ganarías una buena audición —decía Zoe en la reunión que había organizado con él.


    
      
    


    —Desde que llegué me ha dado vueltas. Me alegra que la apoyes.


    
      
    


    —Me encanta y creo que a la gente también.


    
      
    


    Ethan le estaba presentando las propuestas para sus programas a Zoe. Estaban hablando de uno en el que se usaría música clásica acompañada de poesía. Ethan sería quién haría llegar las letras a la gente. Los otros dos programas eran uno dedicado a las bandas sonoras de películas, donde se elegiría una película por día con todo su repertorio de canciones; el otro trataba de una reunión de dos locutores con algún cantante o invitado masculino, en el que platicarían sobre las mujeres y relaciones vistas desde la perspectiva de los hombres. Zoe aprobó las tres propuestas y le prometió que en un mes tendría sus propios programas.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Zoe, tú sabes hace cuánto no tengo sexo como una loca desenfrenada? ¡Siglos! —le decía Mari a su amiga.


    
      
    


    —¿Y yo qué culpa tengo?


    
      
    


    —Mamá no puede cuidar a Pablito, hazlo tú por favor, por piedad de la presa que traigo adentro.


    
      
    


    —¡Mari! No seas tan descriptiva. Ok, pero si se lo roban no me culpes o si aprende malas mañas.


    
      
    


    —¡Te amo!


    
      
    


    —¡Yo no!


    
      
    


    Zoe debía cuidar a Pablito toda la noche. Supuso que por ser parecido a un muñeco se comportaba como tal. Y resultó que no.


    
      
    


    Estaba intentando dormirlo, lo cargaba en brazos y de pronto sintió como una sensación de burbujeo en el pañal.


    
      
    


    —Oh Dios mío, eres un cagón digno hijo de tu madre ¿Cómo diablos te voy a quitar la caca?


    
      
    


    Zoe entró a Youtube y buscó un tutorial, el internet a veces era tan útil. Todo parecía fácil. Intentó hacerlo, pero el niño no cooperaba. Pablito ya tenía seis meses y era un poco inquieto. Cuando por fin logró quitarle el pañal y vio esa masa café en el trasero del niño, le vinieron las arcadas y tuvo que huir de la escena. Con los ojos llorósos y frustrada llamó a Alma, pero no contestó. Luego marcó el número de Ethan, le contó la situación y en veinte minutos él estuvo ahí.


    
      
    


    —Cambiar a un niño es fácil —le explicaba él.


    
      
    


    —Prefiero aprender alemán en una semana.


    
      
    


    —¡Qué exagerada!


    
      
    


    Ethan cambió al niño y lo durmió. Zoe sintió algo desconocido y lindo al verlo con el bebé entre las manos. En ese tiempo que había pasado con Ethan, después de su discusión, había descubierto en él a un hombre con ideales claros, una buena persona, habían compartido muchas risas e historias de vida. Zoe sabía todo lo que él había sufrido en su compromiso, realmente merecía ser feliz con alguien. Se había acercado mucho a él, se sentía alguien más feliz cuando estaba a su lado y eso la estaba asustando. Pensaba más en él como persona que como un cuerpo. Y estaba claro que eso no era normal.


    
      
    


    Él la miraba fijamente y se sintió incómoda. Zoe se disculpó con la excusa de tomar aire y salió, lejos de Ethan.


    
      
    


    Estaba observando la nocturna ciudad y escuchó los pasos de él.


    
      
    


    —¿Zoe, pasa algo?


    
      
    


    —No, nada —sonrió pero era demasiado fingido.


    
      
    


    Ethan le acarició la mejilla y la abrazó.


    
      
    


    —Cuéntamelo.


    
      
    


    —Olvídalo.


    
      
    


    —Zoe, somos amigos.


    
      
    


    —No quiero hacerte daño. Ethan, no quiero.


    
      
    


    —¿Por qué me harías daño?


    
      
    


    —No sé lo que siento. Et yo... yo me siento tan bien cuando estoy contigo. Yo me he memorizado cada maldito poro de tu cara. Siempre que pienso en ti parezco tonta sonriendo sola. Y yo no sé qué significa nada de eso... nunca me había sentido así. No sé lo que me pasa, me siento demasiado confundida.


    
      
    


    Ethan sintió como estallaba su corazón de felicidad. Él se sentía igual, la amistad con Zoe los había acercado más. Él también se había descubierto sonriendo al pensar en ella.


    
      
    


    —No soy el indicado para decirte lo que sientes, pero te lo diré. Creo que con todo este tiempo nos hemos ido enamorando. Yo sí sé que estoy enamorado de ti y me hace ilusión saber que tú puedes sentir lo mismo,


    
      
    


    —Ethan yo no sé si estoy enamorada, yo no quiero que te ilusiones.


    
      
    


    —Sólo deja que suceda. La única que se está presionando eres tú.


    
      
    


    Siguieron abrazados durante algunos minutos, hasta que Ethan decidió irse y se despidió con un beso. Un beso que Zoe lo encontró diferente a todos los besos que había dado. Un beso que la reconfortó.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe le contó a Mari lo que le pasaba y Mari se lo confirmó: Zoe Varela, estaba enamorada.


    
      
    


    Tuvieron una larga charla sobre eso. Mari estaba feliz de saber que por fin Zoe había caído como el resto de los mortales en las garras del amor. Además Ethan le parecía el hombre indicado para Zoe, no sólo era guapo y agradable, era un hombre serio en el que podría encontrar estabilidad.


    
      
    


    También hablaron del aniversario de James y Mari, que sería en pocos días. Cumplían tres años de matrimonio y pensaban celebrarlo en una fiesta.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan había decidido no presionar a Zoe, quería que fuera natural, de la misma manera en la que había surgido. Así que iba a dejar que Zoe tomara la decisión sin que el influyera directamente.


    
      
    


    Ethan también había sido invitado al aniversario de Mari y James. Se presentó con una botella de champán. Le pareció que Zoe estaba más hermosa que nunca. Se acercó a ella y estuvieron así hasta el brindis. después vino la música y los dos empezaron a bailar, pero con parejas distintas a la que realmente deseaban. Nunca habían bailado juntos. Ethan lanzaba miradas a Zoe y siempre tenía controlado el lugar en el que ella estaba, buscaba el momento adecuado en que estuviera sola para sacarla a bailar.


    
      
    


    Y ese momento llegó.


    
      
    


    La música empezó a ser más suave y romántica, Zoe no estaba sola, pero cuando Ethan escuchó la canción supo que ese era el momento. Se fue y pidió al hombre que bailaba con Zoe, uno de los compañeros de la radio, que cambiaran de pareja. Cambiaron y Zoe sonrió a Ethan.


    
      
    


    La canción que sonaba era Stay with me, de Sam Smith. Zoe entendía lo que estaba haciendo Ethan. Sintió cada nota de la música, la cercanía de él y sobre todo la letra. Porque esa canción parecía hecha para ellos dos, reflejaba las dudas de Zoe. Se abrazaron fuerte y dejaron que la música hiciera su trabajo, sus ojos estaban fijos en los del otro. Cuando la canción terminó Ethan miró hasta lo más profundo de Zoe y le dijo: stay with me.


    
      
    


    —Oh, Ethan —ella lo besó frente a todos.


    
      
    


    Mari contempló la escena muy contenta y todos aplaudieron.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Conoces el campo? —le preguntaba Ethan a Zoe.


    
      
    


    —De pasada Et ¿Por qué?


    
      
    


    —Quiero que este fin de semana vayamos donde mis padres. Mira ahí hay fiestas patronales, va a ser divertido.


    
      
    


    —Ay, me da miedo.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Eso que dicen de los suegros.


    
      
    


    —Ja, ja ¿Estás de broma? Mis padres son un pan de Dios.


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan y Zoe llegaron muy temprano a la hacienda. Él la presentó como su novia y sus padres la recibieron muy bien. Su mamá no dejaba de decir cuánto la extrañaba en el programa y todo lo que la admiraba. Zoe sabía como relacionarse y caerle bien a la gente así que no tuvo ningún problema.


    
      
    


    La pareja estaba paseando por la hacienda, Ethan le estaba mostrando todo.


    
      
    


    —¡Oh, mierda. Esa es una vaca! —Se agitó Zoe.


    
      
    


    —Si no le prestas bastante atención, la puedes confundir con un elefante.


    
      
    


    —Cállate y ahí ni sueñes que me vas a llevar. Desde aquí las veo bien.


    
      
    


    —¿Te dan miedo?


    
      
    


    —Pues claro. O sea, cuando me como un bistec con muchísima cebolla o algún delicioso queso no. Pero así —señaló al animal— sí.


    
      
    


    —Hay algunas que son bravas. Pero esa no. Papá tiene al ganado bravo en otras zonas.


    
      
    


    —¿Y para que quiere semejante peligro?


    
      
    


    —Porque de eso vive. Los mejores toros salen de la hacienda Marshall. Más tarde lo entenderás.


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe abrió los ojos de par en par cuando vio que se dirigían a un redondel. Iba toda la familia de Ethan, incluida la de Fer. Ethan le explicó que habían corridas de toros y que ese día le correspondía a su padre llevar los suyos.


    
      
    


    En Costa Rica para las corridas de toros se eligen las mejores haciendas de la zona o el país, según la importancia del evento, y esas presentan a sus mejores toros. Aparte de los toros, quienes les acompañan en el espectáculo son los toreros improvisados. Un grupo de personas que decide meterse a la arena (la parte del redondel donde se da el espectáculo). No son toreros profesionales, son personas como tú o yo, que se meten por adrenalina y diversión. Para poder participar no deben haber ingerido bebidas alcohólicas y necesitan presentar una copia de su documento de identidad. Dentro del redondel hay un grupo de la cruz roja y otro de hombres más experimentados que son los que se encargan de trasladar a los heridos o distraer al toro si se ensaña contra alguien. No se permite ningún tipo de violencia hacia el animal o personas que ahí se encuentran.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando iban a entrar Ethan se despidió de Zoe.


    
      
    


    —¿Pero a donde vas?


    
      
    


    —¡Hoy vas a ver a tu chico en acción! Voy de improvisado.


    
      
    


    —¿Estás loco?


    
      
    


    —Zoe, crecí en este ambiente. He montado toros e incluso los he traído al mundo. Todos los años me meto de improvisado, tranquila no va a pasar nada —la besó y se fue.


    
      
    


    


    
      
    


    Flor comprendía muy bien a Zoe, ella también se ponía nerviosa. Su esposo como debía representar la hacienda y ya no corría tan rápido, no lo haría. Pero durante años había montado y sido torero improvisado.


    
      
    


    Ethan se había ido con Armando. Habían quedado Flor, Fer y Zoe, con los gemelos. Los niños estaban contentos, por primera vez verían unas corridas. Fer, cuando era más joven también se había metido de improvisada y por eso no se preocupaba ni por su marido ni por su hermano.


    
      
    


    Zoe sostenía el sombrero de Ethan junto a su pecho y no le perdía el ojo. Al principio él había estado alejado del toro, pero cada vez se acercaba más y más. Ella estaba al borde del infarto cuando vio a Ethan arrodillarse a unos dos metros del animal. Era un toro completamente negro, movía sus patas delanteras como removiendo la arena y parecía muy peligroso. Y lo era. En menos de lo que canta un gallo Ethan era elevado por los cachos del toro.


    
      
    


    —Lo va a matar, lo va a matar. Oh, Dios mío, lo mató —gritaba Zoe al ver a Ethan acostado boca abajo completamente inmóvil.


    
      
    


    —Tranquilízate —la calmaba Fer.


    
      
    


    —¿Pero es que no ves que lo mató?


    
      
    


    —Eso es lo que debe hacer para que el toro lo deje tranquilo. Este no es el primer levantín de Et y tampoco será el último.


    
      
    


    Esas palabras no reconfortaban en absoluto.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Pero es que eres estúpido? Ese animal por poco y te mata y en lugar de largarte, te quedaste ahí como alguien que no aprecia su vida —le discutía Zoe a un Ethan que olía fatal.


    
      
    


    —Cariño, estoy bien. Es parte del espectáculo.


    
      
    


    —¿Sabes cómo me sentí de verte por los aires y como el toro no te dejaba?


    
      
    


    —¿Cómo?


    
      
    


    —Horrible, pensé que te mataría. Ahora la que quiere matarte soy yo.


    
      
    


    —¿Estabas muy preocupada? —Preguntó feliz de que ella se preocupara.


    
      
    


    —Sí y ya. Aléjate, hueles a mierda.


    
      
    


    —Es que es miérda.


    
      
    


    —Ni asco te da admitirlo.


    
      
    


    —Tengo un regalo para ti, lo compré ahí —señaló un lugar donde vendían chucherías— para que lo tengas de recuerdo. Toma.


    
      
    


    —¿Un labial? Bueno que dicha que dices que es de recuerdo, porque no me gusta el tono y además —lo acercó a su nariz para olerlo y después puso un poco en el labio inferior— como que pica. En sí no me gusta, pero no va a dejar de ser especial por ser feo, ja, ja, ja.


    
      
    


    Cuando Ethan salió del baño, Zoe estaba junto a la ventana contemplando la inmensa llanura ante sus ojos. Él la abrazó por la espalda y le murmuró al oído.


    
      
    


    —¿Sabes que te quiero verdad Zoe?


    
      
    


    —¿Y tú, sabes que te quiero?


    
      
    


    Ethan no contestó, no quería hacerlo. Giró a Zoe, quedando así frente a frente. La tomó por la parte trasera de las piernas y la alzó, ella le rodeo la cintura y sintió el frío de la pared enla espalda. Aún tenía el camisón puesto. Se besaron apasionados, Zoe presionaba fuerte el cuello y espalda de Ethan solicitándole más. Ethan levantó a Zoe hasta dejar el sexo de ella frente a su boca y ella colocó sus piernas sobre los hombros de él. Zoe sentía la forma salvaje con la que Ethan la dominaba con sólo su lengua y como a ella se le nublaba la mirada del placer. Zoe cubrió la boca de Ethan con su sabor cuando se corrió. Él la bajó y ella lo lanzó inmediatamente a la cama, le quitó la toalla que le cubría a él de la cintura para abajo y ella tambien se desnudó. Tomó a Ethan por las muñecas y no dejó que las moviera. Eso le volvía loco a él, ver la fiereza de Zoe en la cama. Ella se sentó sobre Ethan hasta que juntos, entre el calor, llegaron a la cima.


    
      
    


    Por la mañana fueron hacia un lugar al que Ethan le había prometido a Zoe que la llevaría. Iban a caballo, al principio ella estaba muy asustada, pero fue tranquilizándose.


    
      
    


    Era una cascada de más de doce metros. Tuvieron que dejar los caballos abajo y subir entre las rocas hasta llegar a unos seis metros de altura, ahí había un tipo de poza formada por la posición natural de las enormes piedras. El agua que caía desde lo alto picaba en la piel y hacía mucho viento. Se veía una vista repleta de pasturas y guanacastes.


    
      
    


    —¿Así que te gusta el agua fría? —Preguntó Ethan que la había llevado ahí por eso.


    
      
    


    —¡Me encanta! Cariño, es hermoso.


    
      
    


    —No lo has visto todo. Ven, debemos de cruzar.


    
      
    


    Tomados por la mano cruzaron el velo que formaba la cascada. Dentro era increíble. Las paredes de roca estaban cubiertas en algunos sitios por helechos. Era como una cueva húmeda, habían algunos huecos en el techo por donde entraban minicascadas.


    
      
    


    —¡Oh, Dios mío! Jamás había visto algo así. Esto es realmente maravilloso.


    
      
    


    —Sabía que te iba a gustar. Pero no fue ese el motivo por el que te traje.


    
      
    


    —¿Piensas esconder mi cadáver aquí?


    
      
    


    —Desde hace tiempo fantaseo con verte aquí desnuda y hacerte el amor.


    
      
    


    —Voy a superar tu fantasía.


    
      
    


    Zoe se alejó de Ethan y se colocó bajo uno de los chorros que pronto le recorrió todo el cuerpo, se quitó la ropa lentamente y con una mirada atrevida recorrió a Ethan. Se le notaba excitado, la ropa mojada marcaba su erección. Cuando Zoe estuvo completamente desnuda comenzó a tocarse los pechos y exponerlos directamente al agua, luego fue bajando hacia el vientre y terminó colocando la mano entre sus piernas. Estaba muy excitada y al ver que Ethan también se tocaba, sintió con mayor acelere el placer creciente.


    
      
    


    —Ethan, quiero amarrarte a la cama y lamerte entero. Quiero tomarte hasta que sólo recuérdes mi nombre, hasta que supliques que me detenga. Y no lo haré.


    
      
    


    Él estaba poseído por Zoe, se excitó todavía más al escucharla. Sus movimientos cada vez eran más rápidos. Zoe lanzó un gemido muy sonoro.


    
      
    


    —Ven Et. Tómame como si fuéramos unos animales. Te quiero adentro.


    
      
    


    Ethan fue hacia donde ella besándola con fuerza y tocándola con desesperación. Zoe se separó y se colocó en cuatro, incitándolo. Ethan se arrodilló tras ella y la penetró, como Zoe se lo había pedido, haciendo el amor como animales.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    El paseo había terminado. Zoe se sintió un poco triste al irse. La familia de Ethan le cayó bien. El lugar le había encantado. Se sentía feliz. Eso era el amor, ella nunca hubiera creído que se sentía tan bien estar enamorado. Era mucho más que el sexo. La necesidad de hacer feliz al otro y de sentirte feliz con él.


    
      
    


    Ethan y Zoe pasaban todas las noches juntos, en el departamento de ella o en la casa de él, pero juntos.


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe estaba esperando en su hogar la llegada de Ethan. Cuando apareció venía con bolsas de palomitas, gaseosas y una película alquilada.


    
      
    


    —Los dioses deben estar locos —avisó Ethan levantando en sus manos la película.


    
      
    


    Ethan y Zoe rieron a carcajadas con la película. A ella le encantó la torpeza de Andrew. Se rio como loca con la escena de Xi manejando el auto. Él le prometió que otro día verían la secuela y mientras tanto hicieron el amor.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Pasó el tiempo y Zoe estaba cada vez más enamorada e ilusionada.


    
      
    


    Ethan no podía disfrutar plenamente la relación, a veces desconfiaba del amor de Zoe. Ella seguía siendo coqueta con los demás y eso le molestaba demasiado. En una ocasión mientras ella se bañaba, él tomó su móvil y lo revisó. Habían mensajes en los que aparecían con frecuencia apelativos como cariño, mi reina, bella y demás, que no le hacían ninguna gracia. No había nada realmente comprometedor, pero el sentía la duda. No sabía si creer que una mujer como Zoe podía realmente enamorarse como los demás, era tan exigente en la intimidad que le hacía creer por momentos que sólo eso le gustaba. Al final del día siempre se repetía que era un estúpido y que todo lo que creía era irracional.


    
      
    


    Pero su desconfianza hacia los sentimientos de Zoe crecía cada vez más. Al fin y al cabo él se había equivocado con Sanmantha, la mujer que le había prometido una familia ¿Cómo podría entonces confiar en una mujer que ya le había dicho que no le pasaban por la mente ni el matrimonio, ni los hijos?


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan, iba ascendiendo constantemente en el ranking con sus programas. Se había ido ganando al público, que para su ventaja era en mayoría femenino.


    
      
    


    ¿Eres para mí?, había bajado unos puntos después de que Zoe lo dejara. Pero al final se recuperó, los cambios que Zoe había solicitado fueron muy bien aceptados. La gente adoptó a Claire al igual que lo habían hecho con Ethan. Y ella se desenvolvía muy bien.


    
      
    


    Zoe había hecho algunas mejoras en toda la programación y estaban esperando los reportes nacionales del último semestre para ver si se reflejaban los resultados positivamente en el rating.


    
      
    


    Enamórate, sólo iba en una dirección, para arriba.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan iba a dejarle unos papeles a Zoe y vio un cuadro muy desagradable para él.


    
      
    


    La oficina de Zoe era de paredes de vidrio y cualquiera desde fuera podía ver lo que pasaba en ella.


    
      
    


    Zoe tenía una sonrisa de oreja a oreja y un hombre tomaba sus manos, muy contento también.


    
      
    


    Quien tomaba las manos de Zoe, era Vito Sacheri. El italiano con el que Zoe se había citado en el Interglam el día en que él la llevó para que no llegara tarde. Estaba completamente seguro de que esa cita no había sido profesional ni de simples amigos. Le invadió toda la decepción que había acarreado, ella estaba ahí como una descarada dejándose hacer por ese italiano. Ni siquiera le importaba que todos, principalmente él, pudieran verla.


    
      
    


    Claire, iba pasando por el pasillo cuando Ethan le pidió que por favor le dejara los papeles que llevaba en la mano a Zoe. Claire los tomó y miró extrañada como Ethan se iba. Parecía enojado.


    
      
    


    


    
      
    


    ★★★


    
      
    


    


    
      
    


    —Te lo vuelvo a repetir, lamento lo de aquella noche —se disculpaba Vito con Zoe.


    
      
    


    —Vito tranquilo, ya te dije que es pasado. Además yo también me porté mal. Pero todo eso está olvidado. Más bien gracias por tomarte tu tiempo en venir.


    
      
    


    —Me alegra haber solucionado esta situación. Debo irme o no tomaré el vuelo. Felicidades por tu ascenso y hasta luego.


    
      
    


    —Hasta luego Vito. Buen viaje.


    
      
    


    El único motivo por el que Zoe y Vito estaban juntos era porque él había decidido disculparse con Zoe. Y ella simplemente fue amable como lo era con todo el mundo y aceptó las disculpas sin ningún rencor.


    
      
    


    


    
      
    


    Zoe no vio a Ethan en el almuerzo, le había enviado algunos mensajes y no había obtenido respuesta. Era muy raro, él siempre se pasaba de vez en cuando por la oficina. Tenía una sensación rara.


    
      
    


    En la mañana Ethan y Zoe habían venido en el auto de él. Zoe había decidido adelantar algún trabajo hasta que él saliera de ¿Eres para mí? Lo estaba esperando fuera de la cabina y cuando por fin salió, vio que algo andaba mal con Ethan. Estaba muy serio y no le había tomado la mano. Él sólo dijo que necesitaba hablar con ella, luego subieron al auto en silencio. Se suponía que ese día se quedarían a dormir en la casa de él, pero en cambio Ethan había conducido hasta el departamento de ella. Con lo que el miedo y la incertidumbre crecía en Zoe. Cuando estuvieron en el departamento todo salió a la luz.


    
      
    


    —Zoe, hasta aquí llegamos tú y yo.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —No quiero estar más contigo.


    
      
    


    —¿Pero de qué diablos hablas, qué pasa?


    
      
    


    —Pasa que no voy a soportar que vuelvan a jugar conmigo. Que me prometan amor y luego resulte que no era amor.


    
      
    


    —¿Por que me vienes con esto? No entiendo una mierda de lo que dices.


    
      
    


    —Te vi con ese imbécil.


    
      
    


    —¿Qué imbécil? Sé coherente y claro, porque no se de qué hablas.


    
      
    


    —Ese maldito italiano. Dime, ¿te da mejor sexo que yo? Sólo aguantaste tres meses conmigo y te aburriste por eso ya andas buscando a quien abrírtele de piernas —Ethan sintió escocer la cachetada que Zoe le había dado.


    
      
    


    —¡Eres un hijo de puta! No te permito que me hables como si yo fuera tu prostituta de turno. Yo no me le ando abriendo de piernas a nadie más que a ti jodido idiota. Y no entiendo que es este escándalo y tus insultos.


    
      
    


    —¿No lo entiendes? Zoe tú no me amas ni me amarás nunca porque yo para ti sólo significo sexo. Esa es tu ideología de vida ¿no?


    
      
    


    —Esto no viene al caso. Sabes que desde que estamos sólo ha sido contigo. Y esto es mucho más que sexo. Para mí fue confuso sentirme así, pero es normal.


    
      
    


    —¡Se acabó, yo no creo en tu amor! Necesito a una mujer seria en mi vida y tú no lo eres.


    
      
    


    —¿Y por qué me lo dices hasta ahora? Llevamos tres meses juntos. Eso no es correcto.


    
      
    


    —No te hagas la víctima.


    
      
    


    —¿Se trata de hacerme lo que te hizo tu ex y vengarte?


    
      
    


    —No digas estupideces.


    
      
    


    —Estupidez es esta discusión. Esas dudas tuyas, todo. O sea, todo lo bueno que hemos tenido se va a ir a la mierda por algo así...


    
      
    


    —Sí, se acabó y no me búsques —Ethan se dirigió a la puerta.


    
      
    


    Zoe se cruzó en su camino y le presionó muy fuerte con el dedo índice el pecho.


    
      
    


    —Ethan Marshall, ten la completa seguridad de que yo no te voy a buscar ni mañana, ni nunca. Esto lo rompiste tú y no voy a ser yo la que lo arregle. Vete a la miérda, eres una maldita basura.


    
      
    


    

    Cuando Ethan se fue Zoe comenzó a llorar desilusionada y herida. Llamó a Mari y le contó lo sucedido. Su amiga apareció en pijama por la puerta.


    
      
    


    —Mari, te dije que no tenías que venir.


    
      
    


    —Zoe, necesitas a tus amigas —Mari mostró una botella de licor que traía en una bolsa.


    
      
    


    —No puedo tomar.


    
      
    


    —¿Por qué? Te embarazaste de ese cabrón...


    
      
    


    —Mari, tú sólo piensas en embarazos. Porque deseo conservar mi dignidad, si tomo voy a hacer lo que hace todo el mundo cuando está despechado, el ridículo y humillarse.


    
      
    


    —Ni que lo digas, todavía recuerdo cuando había llamado a mi exsuegra para pedirle que le exigiera a su hijo volver conmigo ¡Qué horror! Pero tranquila, yo estoy aquí y no voy a dejar que hagas tonterías. Lo necesitas, no te hagas de rogar.


    
      
    


    Mari y Zoe, comenzaron la botella y los lamentos.


    
      
    


    —No puedo creer que Ethan sea esta clase de persona ¿De qué se trataba? De enamorar a Zoe la fría y después abandonarla, de alguna venganza contra ti por no haberle hecho caso desde un principio. No lo entiendo ¿Por qué si dudaba de ti no lo dijo desde el maldito principio?


    
      
    


    —Yo tampoco entiendo nada. Es tan estúpida la situación en sí ¿Cómo algo que para mí es tan importante se acaba de una manera tan tonta?


    
      
    


    —¿Zoe que creías, que las relaciones sólo se acababan por infidelidad? Por Dios, recuerda aquella chica que había terminado a su novio sólo por que decía «pior» en lugar de «peor».


    
      
    


    —Esa chica eras tú.


    
      
    


    —¡Claro que no!


    
      
    


    —Si tú lo dices... ¿Mari, recuerdas cuando yo era tu paño de lágrimas cada vez que sufrías por amor?


    
      
    


    —Obvio, eso no lo olvidaré nunca.


    
      
    


    —Pues si yo hubiera sabido que se sentía así, habría ido a matar a esos hijos de puta.


    
      
    


    El alcohol es como una anestesia, te hace enfurecer en lugar de entriztecer. Pero cuando su efecto pasa te vuelve la tristeza, acompañada por una resaca.


    
      
    


    Zoe se propuso no ser una víctima. Si Ethan no le pedía perdón y solucionaba las cosas, ella seguiría su vida adelante. Todos sufrían por amor y nadie se moría por ello.


    
      
    


    

    ★★★


    
      
    


    

    Ethan fue a trabajar como si allí Zoe no existiera. Para él, Zoe era pasado.


    
      
    


    Tuvo que armarse de mucha paciencia cuando Mari se plantó en frente y le insultó como no sabía que una mujer pudiera hacerlo. Lo peor había sido que ella ni siquiera lo hizo a solas. Habían un montón de personas más, que presenciaron todo el espectáculo.


    
      
    


    

    Zoe se había enterado de lo que había hecho Mari y aunque por un lado sentía bonito que la defendieran, por otro sentía que Mari no tenía derecho a ello. Discutieron un poco y al final mejor lo dejaron o si no terminarían peleadas.


    
      
    


    

    ★★★


    
      
    


    

    —¿Ethan, estás bien? —Preguntaba Claire.


    
      
    


    —¡Por supuesto! ¿Por qué no lo estaría?


    
      
    


    —Ya toda la radio sabe lo de tu y Zoe.


    
      
    


    —Por supuesto que lo saben. Mari, tiene una boca del tamaño de América.


    
      
    


    —Estás insoportable...


    
      
    


    —Claire, vamos, estoy igual a siempre.


    
      
    


    —¡Claro que no! Ni siquiera estás modulando la voz por el micrófono. Pareces un novato.


    
      
    


    —Ok. Estoy jodidamente enojado.


    
      
    


    —Ethan, sabes que puedes contar conmigo. Si deseas hablar genial y si no, al menos sé amable conmigo y con todos en general.


    
      
    


    —Te invito a almorzar. Necesito hablar con alguien.


    
      
    


    —De acuerdo. Y tranquilo.


    
      
    


    Ethan le contó a Claire lo que había sucedido. Ella encontraba huecos en su historia.


    
      
    


    —Ethan, pero a mí me parece que Zoe estaba muy enamorada. Se veían muy bien.


    
      
    


    —Pero es así, Claire.


    
      
    


    —¿Ella te lo dijo?


    
      
    


    —Pues no, pero lo sé.


    
      
    


    —Ethan, yo creo que tú estás maximizando todo. A mí Zoe no me parece una doble cara. Todos sabemos como es y no creo que haya fingido amor sólo por sexo. No quiero decir que seas feo, pero he conocido hombres mucho más impresionantes que han salido con ella. Todos sabemos que los chicos se vuelven locos, tiene un encanto natural que atrae. Por Dios, si hasta las mujeres la envidiamos por eso ¿Cómo vas a creer que está fingiendo amor sólo para tenerte en la cama?


    
      
    


    —Eso pregúntaselo a ella.


    
      
    


    —Debes ser razonable...


    
      
    


    Claire trató de hacerle ver a Ethan que sus motivos no eran ni tan razonables, ni tan reales como él pretendía; pero no lo consiguió.


    
      
    


    

    ★★★


    
      
    


    

    Zoe llegó a su departamento y no pudo evitar sentirse sola. No había visto a Ethan y además él se había ido a almorzar con otra. Estaba tan acostumbrada a verlo todos los días, hablarle, reír juntos y le sentaba fatal que ahora fuera diferente. Además había esperado que todo fuera un malentendido y que él se disculpara. Pero no, ni siquiera lo había visto de lejos.


    
      
    


    Pasó una semana y no llegaron las disculpas nunca. Estaba claro que Ethan había terminado la relación en serio.


    
      
    


    Cuando Zoe estaba rodeada de gente, sonreía y era agradable con todos, como siempre. Pero cuando se quedaba sola la invadían la tristeza y los recuerdos.


    
      
    


    —Eres una mujer fuerte, inteligente, guapa... No vas a hacer ninguna estupidez, no te vas a rebajar ¡Ay Dios, ayúdame! —Se decía Zoe frente al espejo.


    
      
    


    Había evitado las salidas a fiestas y el alcohol, porque sabía que la reina del drama que vivía en su interior no dudaría ni un momento en hacer tonterías. Mari la había sentenciado y ella tenía su consejo muy presente.


    
      
    


    

    ★★★


    
      
    


    

    Zoe estaba sentada en la minioficina de su departamento. Se sentía fatal, no quería ser una víctima. Pero le dolía tanto... Sabía que todos los días alguien sufría un desamor y sobrevivía, pero que feo que era el proceso, tenía más de una semana de estar así. Encendió la grabadora que tenía desde su adolescencia, la que le había regalado Alma en sus quince. Inmediatamente se encendió la luz roja empezó a escucharse «Animals», Zoe sonrió sin ganas.


    
      
    


    —Adam, mi amor, quítame esta maldita depresión —dijo mirando su reflejo en el vidrio de la ventana—. Mari, perdóname, pero lo necesito.


    
      
    


    Zoe se levantó y fue hacia la cocina, sacó una botella de ginebra del refrigerador y volvió a sentarse donde estaba.


    
      
    


    Estuvo tarareando las canciones mientras poco a poco la ginebra iba escaseando. Estaba borracha. Tomó su móvil y vio la hora, pronto empezaría ¿Eres para mí?. Entró en los contactos, buscó en la letra C y le dio a la opción de llamar, en la pantalla aparecía el nombre de Claire. Cuando terminó la llamada sintonizó 182.5 y esperó.


    
      
    


    

    —Dime si no es un gusto saber que en esta noche tan hermosa, hay un montón de gente escuchándonos, Claire. Buenas, buenas. Un programa más ¿Cómo estás compañera? —Empezó Ethan el programa.


    
      
    


    —Buenas noches Ethan. Efectivamente es una noche preciosa, si tienen la oportunidad de contemplar esa luna tan hermosa que tenemos hoy, van a ver que sí. Y por supuesto que es un placer contar con una audiencia tan especial. Yo soy Claire y volveremos después de unos comerciales —dijo Claire, estaba un poco preocupada.


    
      
    


    Durante los comerciales los dos se pusieron de acuerdo en algunas cosas y él fue rápidamente por un café. James notó el estado de Claire y cuando le preguntó qué le pasaba ella sólo dijo una cosa «Perdóname»; luego Ethan entró y como ya se acababan los comerciales James no entendió nada.


    
      
    


    Estamos de vuelta y bueno, a lo que vinimos, empecemos de una vez con la llamada de hoy. Marquen 22001825. Claire dudó, miró a Ethan con ojos de súplica y luego le dio al botón de llamada.


    
      
    


    —Hola, buenas noches. Gracias por sintonizarnos —atendió Ethan al ver que Claire no lo iba a hacer.


    
      
    


    —¡Buenas noches, Et!


    
      
    


    La cara de Ethan fue un poema, al teléfono estaba Zoe, todo el país la estaba escuchando. Aunque no hablaba con la misma modulación que utilizaba cuando estaba al aire, obviamente, su voz natural era similar a la que los radioescuchas conocían.


    
      
    


    

    Zoe había esperado ese momento, entre más tragos, oscuridad, melancolía, un cuaderno de apuntes y el labial horrible que Ethan le había regalado y la música de fondo.


    
      
    


    —¿Con quién tenemos el gusto? —Dijo Ethan.


    
      
    


    —Mi nombre no importa...


    
      
    


    —Cuéntanos tu historia.


    
      
    


    —Mira, es taaan complicado y te haré un resumen —decía Zoe con voz un tanto afectada por el alcohol— yo soy una mujer autosuficiente que no había conocido ni el amor, porque simplemente no me interesaba. Conocí a un hombre que desde que lo vi me atrajo y que al escuchar su voz decidí que lo quería en mi cama. Cuando lo conseguí, lo conseguimos más bien, fue genial. Siguió repitiéndose y todo iba muy bien hasta que él empezó a hablarme de tener una relación seria. Yo no quería nada de eso, no porque le huyera al amor, simplemente por que no lo sentía. Sólo me atraía sexualmente. Cuando él entendió eso dejamos de vernos para tener sexo, pero continuamos como amigos y compañeros. Fue ahí, no cuando tenía su maravilloso cuerpo, cuando me enamoré. Cuando me permití conocerlo como persona. Comprendí como yo no sabía nada del amor, teoría sí, pero en la práctica nada. La cosa fue que volvimos a acercarnos y esta vez decidí darme la oportunidad a esa cosa rara que sentía, mantuvimos un noviazgo de tres meses. No mentiré, es algo agradable estar enamorado, me sentía feliz y bien, mi sentimiento crecía más y más. Hasta que un maldito día él simplemente se fue, porque realmente nunca me aceptó. Y aquí estoy extrañándole, cuando sé que debería olvidarle. Humillándome como una estúpida —Zoe tomó el labial entre las manos, lo probó e hizo un gesto de asco. Y entonces empezó a escribir con él en una hoja en blanco— porque sabes, un día dije que el amor no era un corazón rojo atravesado por una flecha, y es verdad, pero tampoco es el cálculo matemático que yo creía, porque es demasiado inexacto y relativo. Entonces Ethan, es aquí donde necesito los consejos de todos, el tuyo también. Porque hay una duda que no me deja superar este dolor y es: ¿Eres para mí? Dime Ethan ¿Cómo saber? Esa es la canción que quiero que utilicen hoy, ya sabes la que dice «...seguimos sin hablar ni respirar y mientras no amanezca es probable que no duerma hoy, hoy, hoy. No existe nadie que te quiera igual, igual, igual. El punto es que hoy no tengo nada más...» —cantaba Zoe con un nudo en la garganta y cortó la llamada.


    
      
    


    

    La cara de Ethan era un poema. Claire decidió hablar por el micrófono de una vez, tendría que hacerse responsable de lo que había hecho.


    
      
    


    —Amiga, gracias por confiarnos tu situación. Todos trataremos de ayudarte. Y te complaceremos con ¿Cómo saber?, de Percance y Jorge Serrano. Vámonos con esta canción mientras publicamos el tema en nuestras redes y ustedes nos comentan, ¿qué consejo darán?


    
      
    


    

    James inmediatamente buscó la canción. Ahora entendía lo que Claire había dicho. Sabía que Zoe estaba borracha y Mari lo mataría por haber permitido que Zoe hubiera hecho lo que hizo. Zoe se iba a arrepentir mucho. Él desde que se dio cuenta del rompimiento no quiso meterse, apreciaba a Ethan y a Zoe la quería mucho, pero no era correcto jugar a los bandos ni meterse en los problemas de los demás


    
      
    


    

    Ethan miró a Claire con desprecio.


    
      
    


    —No puedo creer que te apuntes a esto, esa mujer está loca. Ahora es ella la víctima, increíble —le lanzó furioso.


    
      
    


    —Un momento Ethan, —intervino James— no voy a permitir que hables así de Zoe.


    
      
    


    —Claro, si tú también eres el amiguito —le dijo Ethan decepcionado.


    
      
    


    —No soy su amiguito, Zoe es como mi hermana.


    
      
    


    —Pues tu hermanita acaba de hacerme quedar como un gilipollas y tu eressu cómplice.


    
      
    


    —¡Qué equivocado estás! —James sonrió amargamente— Si yo hubiera sabido que Zoe iba a hacer algo así lo habría evitado, porque ella no merece suplicar las malditas migajas de un hombre tan estúpido como tú. Porque ella es demasiado mujer para ti, porque a diferencia de ti, ella siempre fue sincera contigo y tú, en cambio, le decías que la querías y por otra parte dudabas de ella como persona. Tú no has quedado como gilipollas, tú lo eres.


    
      
    


    Ethan se lanzó a James, Claire intervino.


    
      
    


    —¡Ethan basta, James ya! Yo soy la única culpable, Zoe me pidió que no abriera la línea y que fuera yo la que la llamara a ella. Y yo... yo acepté.


    
      
    


    —¿Pero por qué? Yo no quiero saber nada de Zoe.


    
      
    


    —Porque se aman, aunque tú seas el imbécil, la amas ¿Es que no ves esa Zoe?, —dijo señalando al teléfono—. Acaso no es obvio que esa mujer está enamorada, Zoe la que tú y yo conocíamos no hubiera hecho eso jamás.


    
      
    


    —Está borracha y siempre ha sido una dramática.


    
      
    


    —Sí, se emborrachó por ti. Acéptalo, si aquí alquien jugó con los sentimientos del otro, fuiste tú. Y si alguien salió herida, fue Zoe.


    
      
    


    Ethan se mesó el cabello, cogió sus cosas y se fue. James abrazó a Claire y cada uno tomó su lugar. El móvil de James no dejaba de vibrar en su bolsillo, sabía que era Mari.


    
      
    


    —Ethan, no nos va a estar acompañando el resto del programa, por motivos ajenos a él. Pero aquí seguiremos nosotros para ayudar a nuestra oyente... —avisó Claire.


    
      
    


    

    Ethan aparcó a la orilla de la calle, pasó por el parqueo, antes de subir al departamento, para comprobar que Zoe se encontrara ahí, y efectivamente su auto estaba estacionado.


    
      
    


    —¡No eres bienvenido, adiós! —le recibió Zoe.


    
      
    


    —Lo siento, pero tú y yo vamos a hablar —la apartó de la puerta y entró.


    
      
    


    —No quiero hablar contigo.


    
      
    


    —Hace media hora no pensabas lo mismo y yo te vengo a responder, a la cara. Pero primero te bañas, mientras te preparo un café. Quiero que hablemos en igualdad de condiciones, estás demasiado tomada.


    
      
    


    —No voy a hacer nada de eso...


    
      
    


    —Claro que sí —la condujo al baño.


    
      
    


    — ¡Neandertal! Lo haré sólo porque estoy muy mareada, jodido imbécil.


    
      
    


    Se escuchó el correr del agua en la ducha. También sonaba el móvil de Zoe, Ethan siguió el sonido para ir a apagarlo, entró a la pequeña oficina y lo vio, estaba junto a un cuaderno que tenía la frase «¿Eres para mí?» pintada con el labial que él le había regalado, sintió un pinchazo por dentro. Quien llamaba era Mari, apagó el móvil, desconectó el teléfono por si decidía llamarla ahí también y se fue a la cocina a preparar el café. Zoe tomó el café en silencio, Ethan la observaba con atención. Una borrachera podía mejorar con una ducha y un café, pero no desaparecía así nomás. Ethan le dijo que la esperaría en la sala y que cuando se sintiera mejor fuera a hablar con él. Pasó aproximadamente una hora, Zoe empezó a sentir palpitaciónes en la cabeza, fue a buscar pastillas al botiquín y decidió enfrentar a Ethan antes de que el dolor de cabeza le diera de lleno.


    
      
    


    —¿De qué quieres que hablemos? —preguntó Zoe, mientras tomaba asiento frente a Ethan.


    
      
    


    —La llamada a la radio, de nosotros, de todo. No entiendo nada.


    
      
    


    —Pues yo tampoco.


    
      
    


    —Zoe, comprende. Me has dejado como un imbécil, me echas la culpa a mí de que hayamos fracasado.


    
      
    


    —¿Y a quién más voy a culpar, a tus padres por engendrarte?


    
      
    


    —Ya vas a empezar, siempre tu sarcasmo... Pues a ti, tú eres la culpable.


    
      
    


    —¿Por qué yo?


    
      
    


    —Por que contigo no se puede aspirar a una relación seria, a un amor real.


    
      
    


    —Ethan, tú y yo teníamos una relación seria —le contestó con voz quebrada, le había dolido su comentario.


    
      
    


    —Eso es falso.


    
      
    


    —¿Cómo puedes decirme eso? Estaba contigo, sólo contigo, era sincera, lo estoy siendo en este momento ¿Cómo eres tan imbécil para no ver que estoy enamorada de ti como una completa idiota? Ethan te quiero y me duele que no lo entiendas, que no me aceptes y no me creas.


    
      
    


    —¿Cómo puedo creer en alguien tan fría y calculadora respecto al amor?


    
      
    


    —Porque simplemente es verdad, porque te lo demostré. Y no fue justo que si tú no creías en mis sentimien tos y en mí, me hayas permitido ilusionarme, ser tu novia, creer en lo nuestro.


    
      
    


    —Eso es mentira Zoe, yo no hice tal cosa.


    
      
    


    —Tú nunca me dijiste que seguías dudando de que yo me pudiera enamorar. Y eso fue juego sucio, no hay que ser un experto para entenderlo. Creo que si dos personas están juntas, uno asume que es porque creen en ellos ¿O no?


    
      
    


    —No puedo creer en ti, tienes razón. Pero es que yo tenía la esperanza de que con el tiempo lo conseguiría y cuando vi a ese maldito italiano, me di cuenta de que no.


    
      
    


    —Me decepcionas... Yo creí que para ti era más que dos tetas. Me di la oportunidad de enamorarme, alimenté esa ilusión y tú sólo me destroszaste. Me usaste, como la puta de turno que crees que soy... —le gritaba Zoe desencajada.


    
      
    


    —Yo no creo...


    
      
    


    —Sí, lo crees. Tú lo crees. Hasta aquí, yo soy más que un cuerpo y lo sé. Utilizar mi belleza siempre ha sido útil y lo seguirá siendo, porque sería una estúpida al no hacerlo. Pero nunca he creído que sólo valgo eso, soy una persona que nunca se ha dejado pisotear y tú no serás el primero. Ethan... —se le quebró la voz y las lágrimas asomaron.


    
      
    


    —Zoe... —Ethan colocó su cabeza entre las manos. No soportaba ver a Zoe así. Ella, James y Claire tenían razón.— Perdóname, soy un imbécil. No fue mi intención, pero se salió de mis manos. Lamento verte así y me destroza a mí también —tenía los ojos al borde de las lágrimas.


    
      
    


    Zoe se lanzó a Ethan, se abrazaron y estuvieron en silencio algunos minutos. Ella no dejaba de sollozar y el nudo en la garganta que él tenía era cada vez más insoportable.


    
      
    


    —Ethan, yo no te odio...


    
      
    


    —¡Zoe perdóname por no creer en ti!


    
      
    


    —Te perdono.


    
      
    


    —Eres una mujer preciosa y una excelente persona. Lo siento de verdad.


    
      
    


    —Tú también eres una buena persona. Desgraciadamente las cosas salieron mal y en este momento no se puede hacer otra cosa que asumirlo. Yo soy la única que debí desconfiar de ti. Me habría evitado este dolor.


    
      
    


    —Así es —esas últimas palabras le habían herido, pero ella tenía razón—. Te dejaré descansar, al fin nos dijimos lo que sentíamos. Al fin admití mi error y eso es bueno —Ethan se levantó y se dirigió a la puerta.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    —¿De qué?


    
      
    


    —Por haberme ayudado a descubrir el amor y la persona que desconocía en mí, el amor me mejoró y ahora me está educando —Zoe sonrió entre las lágrimas. Ethan le devolvió la sonrisa y se fue.


    
      
    


    

    ★★★


    
      
    


    

    Ethan iba conduciendo a su casa y sintiéndose como un soberano patán. Todos tenían razón, él era el que había actuado mal. Había llevado sus estúpidas ideas demasiado lejos. Realmente él quería a Zoe y los momentos que habían pasado juntos, habían sido muy buenos. No sabía si podría tener una nueva oportunidad con ella, la verdad la había cagado bastante y Zoe no era precisamente una chica fácil, la había herido y ofendido.


    
      
    


    Claro, él tenía algo en su favor. Zoe lo quería de verdad y eso era suficiente.


    
      
    


    

    —Claire, no te voy a reclamar lo del programa. Acabo de hablar con Zoe. Está bien, soy un gilipollas y ya lo admití. Necesito que me ayudes ¡Por favor!


    
      
    


    —Ethan, ¡son las 3:00 am!


    
      
    


    —Claire, sé que apenas y has dormido unas horas. Pero si fuiste capaz de manipular el programa por Zoe, serás capaz de desvelarte un poquito por mí.


    
      
    


    —Ok. Apúrate.


    
      
    


    Ethan llegó con unas cervezas y estaba muy ansioso.


    
      
    


    —Mira necesito que volvamos a ser pareja. Pero quisiera que sea especial —decía Ethan a Claire paseando la mirada por todas partes.


    
      
    


    —Pues has algo romántico. A las chicas nos mata eso ¿Alguna vez le regalaste rosas o le preparaste una cena romántica?


    
      
    


    —Mmm... nunca.


    
      
    


    —Entonces busca algo romántico. Imagino que nunca nadie ha tenido un detalle así con Zoe. Si no lo hiciste tú, no creo que lo hayan hecho los demás.


    
      
    


    —¿Algo cómo qué?


    
      
    


    —Bueno no sé, debería ser original...


    
      
    


    Claire se había sentado a ver la televisión cuando Ethan la llamó, para así no dormirse. Fue por ello que ambos vieron en ese preciso momento el anuncio de una famosa telenovela colombiana que estaban pasando por la tele y estuvieron de acuerdo en que lo que veían era el detalle perfecto para Zoe.


    
      
    


    —¿Qué te parece eso? —Preguntó Ethan, señalando el televisor.


    
      
    


    —Es muy romántico. Creo que le gustaría.


    
      
    


    —¿Pero... no es muy trillado?


    
      
    


    —Nadie nunca lo ha hecho por mí. De hecho, no conozco a nadie que lo haya hecho o recibido. No creo que sea tan convencional.


    
      
    


    —Yo tampoco conozco a nadie que lo haya hecho. Creo que a Zoe le va a gustar.


    
      
    


    Ethan y Claire planearon como iba a presentarse él ante Zoe. Claire lo iba a ayudar.


    
      
    


    

    ★★★


    
      
    


    

    Claire entró a la oficina de Zoe y le pidió ayuda. Le había dicho que tenía un problema en cabina y que necesitaba ayuda. Zoe se levantó tras Claire y se dirigieron a la cabina.


    
      
    


    Claire tomó el micrófono y dijo:


    
      
    


    —Amigos, todos ustedes recordarán a nuestra querida Zoe y además conocerán a Ethan. Pues hoy serán testigos de cómo el amor está al aire en Enamórate.


    
      
    


    Zoe tenía la cara desencajada y no entendía nada.


    
      
    


    Entonces se escucharon unos pasos entrando y cuando volvió a ver había un grupo de músicos.


    
      
    


    

    Ethan estaba con el traje de mariachi puesto, un traje negro que le daba una apariencia que habría envidiado hasta Alejandro Fernández. Había contratado al mejor grupo de mariachi de la ciudad.


    
      
    


    «Amor que brota del alma


    
      
    


    como este que en mí brotó,


    
      
    


    tendrá que ser un cariño que solamente lo acabe Dios.


    
      
    


    Tú sabes que mi alma vivió entre tus brazos


    
      
    


    la historia de amores que tanto soñé.


    
      
    


    Tú sabes paloma que me haces pedazos


    
      
    


    si el día de mañana me pierdes la fe.»


    
      
    


    Ethan cantaba una versión más moderna de Amor del alma.


    
      
    


    

    Cuando el mariachi terminó la canción Zoe estaba con el corazón a mil, nunca nadie había hecho algo así por ella y le parecía de lo más encantador el detalle.


    
      
    


    Ethan tomó el micrófono.


    
      
    


    —Zoe, te necesito y quiero en mi vida. Sé que soy un jodido estúpido y que te lastimé. Sé que puedes seguir perfectamente sin mí y ser feliz. Pero estoy aquí con el corazón en la mano dándote una serenata a nivel nacional , para pedirte que me vuelvas a dar una oportunidad. Porque sabes —Ethan sacó de detrás una caja rectangular en la que aparecía el nombre de la película que había prometido a Zoe— yo también creo que nuestros dioses deben de estar locos. Te juro que no podré ver está película con nadie que no seas tú. Acompáñame el resto de la vida, porque no permitiré que nada más nos separe. Olvida lo estúpido que fui, porque para mí eres lo más sagrado. Anoche llamaste a la radio y me preguntaste si yo era para ti. No lo sé, pero tú sí que eres para mí.


    
      
    


    

    En la cabina ya no cabían más personas. Cuando vieron el mariachi todos se asomaron. Mari y James, también estaban entre los curiosos. Ella sonreía al ver a su amiga conteniendo las lágrimas (como si no se notara que al primer parpadeo iba a formar un nuevo océano). Mari había pensado en que Ethan se había tardado demasiado en buscar a Zoe, pero al menos había regresado con estilo.


    
      
    


    

    Después de unos segundos, Zoe tomó otro micrófono y lo encendió.


    
      
    


    —Sólo te voy a decir dos cosas Marshall. Número uno: estoy de acuerdo en que eres un estúpido, muy estúpido. Y número dos: sabía lo sexis que se veían los hombres de policías, bomberos y doctores. Pero nunca imaginé que uno vestido de mariachi estuviera tan tremendamente bueno. Señor Mariachi, sí, eres para mí.


    
      
    


    

    ★FIN★
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